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Capítulo 1 

      

    Pues llegó el momento de enfrentarme a la realidad, de dejar atrás esa vida para la que me habían preparado y comenzar a vivir de la manera que siempre había soñado. 

    Mis padres me obligaron a estudiar algo que no quería, derecho, pero no lo quise ejercer desde el primer momento y al final acabé haciendo lo que nunca imaginé, demasiado que hice la carrera por ellos, por el amor tan grande que les tenía y les tengo. 

    Treinta y seis años y había conseguido levantar todo un imperio, una página dedicada a que las personas encontraran a su media naranja, o sea, esa pareja que no habían sido capaz de conseguir en su vida cotidiana. Todo partió de una idea loca y con unos resultandos impensables. En los últimos cinco años había conseguido todo un cúmulo de ganancias entre, publicidad, inscripción y cuotas, era una de las páginas más codiciadas, así que lo tenía todo, pero no era feliz. 

    Con la cuenta bancaria a rebosar y una oferta suculenta sobre la mesa, la vendí, a sabiendas de que, si cuidaba el dinero, no tendría que preocuparme de trabajar, en toda mi vida. 

    ¿Mi sueño? Irme a vivir a otro lugar, salir de la ciudad, esa que me ahogaba, e irme a una isla de cualquier parte del mundo, vivir en una caravana y hacer surf y sentir la libertad. De eso se trataba, de sentirme libre, el surf era mi vida y quería que fuera parte de ella todos los días.  

    Los Ángeles lo tenía todo, haber nacido en California, me proporcionó el amor hacia ese deporte, pero me parecía todo muy a lo grande y ostentoso, no era lo que yo quería y era hora de partir, a pesar de que a mis padres no estaban nada contentos. Ellos soñaban con que en algún momento ejerciera la abogacía, pero nací para ser libre y no para contentar a nadie, por mucho que los quisiera. 

    Me decanté por “Pik Puk”, una isla poco frecuentada y conocida de la Polinesia, pero desde donde fácil moverse en barco a cualquier otra isla de Hawai. 

    Así que después de despedirme de mi familia, amigos, trabajadores y de todos mis conocidos, me embarqué en esa aventura en la que estaba dispuesto a encontrar la vida que tanto había soñado. 

    Y ahí estaba la isla, frente a mí. Llegué en barco (ya que era la única forma de llegar a ella), después de haber tenido muchas horas de vuelo, pero ya tenía la isla ahí y lucía de lo más hermosa y salvaje, algo que me encantaba. 

    Al llegar al muelle, me esperaba un representante de la empresa que me había vendido por internet, la autocaravana que siempre había querido. Era nueva, me la habían traído hasta aquí tal y como había acordado. En la parte de atrás, llevaba enganchada una vespa de color beige, sería con la que me movería por la isla. 

    Lo primero que hice fue ponerle una pegatina que llevaba con mi nombre, Jack, y una tabla de surf junto a mi nombre, además, abajo el dibujo del mar quedaba perfecto. Sonreí mientras cogía las maletas y las metía en el vehículo, ese que, a partir de ahora, sería mi casa. 

    Una habitación, salón, cocina, baño y un hueco de armario que se veía genial, poco más, todo bien distribuido y con espacio. Me gustaba lo que veía, pues era como me la había imaginado por las fotos. 

    Coloqué todo, compré algo para la nevera y me fui a Aloha Beach, la playa donde había alquilado por un año una porción de terreno, para poner la autocaravana de forma permanente. 

    La playa era de ensueño, Aloha tenía un terraplén gigante mirando al mar. Había unas cinco caravanas, no más, tres bares de madera muy cuidados, además de una tienda y dos puestos donde vendían cosas típicas para llevar de recuerdo y al final de todo, una tienda de surf, donde además se impartían clases. 

    Aparqué y salí a observar aquella maravilla, a respirar el olor a mar, el ambiente tan sano que se percibía y la paz, esa que tanto buscaba. 

    —¡Hola! ¿Te vas a quedar aquí aparcado? —solté una risa ante la pregunta de un precioso niño, que había aparecido correteando ante mí. 

    —¡Hola! Creo que sí —Le hice un guiño y le toqué el pelo—. Me llamo Jack. ¿Y tú?  

    —Robin, ya soy mayor, tengo cinco años. 

    —¡Vaya!, ya eres todo un hombrecito. ¿Eres de la zona?  

    —Vivo en aquella casa —dijo señalando una especie de bungalow que había junto a uno de los restaurantes—. Y el bar de al lado, es mío. 

    —Pues tendré que probar la comida de allí —dije sin poder dejar de sonreír. 

    —Solo se ponen bebidas, las prepara mi mamá y dicen que es donde hacen los mejores cócteles de toda la isla. 

    —Pues creo que, poco a poco, los iré probando todos —le guiñe. 

    —¿Quieres venir y probar uno de bienvenida?  

    Me sacó otra sonrisa. Se veía un chico listo, era gracioso, muy moreno de piel y con el pelo algo rubio, iba en bañador, sin camiseta y descalzo. No parecía pobre, se veía que vivía de la manera que yo quería, era su zona, su entorno y estaba de lo más cómodo. 

    —¡Claro, estoy deseándolo! —Lo seguí. 

    —Mi mamá, cuando alguien nuevo viene a vivir aquí, lo recibe con un cóctel de frutas de la zona. 

    Era un crío encantador. 

    —Pues estoy deseando probarlo… 

    —¡¡Mamá!! Un cóctel de bienvenida para mi amigo Jack. 

    El bar era bonito y acorde al lugar, estaba lleno de flores entrelazadas por las cañas que las cubría y todo de madera, lo más parecido a la esencia de Hawái. Estaba muy cuidado y limpio, en aquella arena blanca, era de lo más llamativo, me quedé impresionado, pero no tanto hasta que apareció ella. 

    —Hola, Jack. Bienvenido a, “Aloha Beach” —extendió su mano—. Mi nombre es Moani —sonrió. 

    —Bonito nombre… —dije observando sus largas trenzas hacia adelante, su color tostado de piel, llevaba un bikini con la parte de arriba en forma de triángulo y abajo, una especie de pañuelo sobre sus caderas, con motivos florales, era la estampa de una Hawaiana, una preciosidad. 

    —¿De dónde eres? —Se puso a preparar el cóctel. 

    —De California, exactamente de Los Ángeles. 

    —Vienes a surfear, no me cabe duda… 

    —Y a quedarme por ahora, dejé todo atrás, necesito un cambio de vida —me mordí el labio y arqueé la ceja. 

    —Aquí lo tendrás —sonrío, la sonrisa más bonita y la boca más perfecta que jamás había visto. 

    —Y encima, ya tengo un amigo —señalé a Robin, que me miraba sonriendo. 

    —Es un buen amigo entonces, el que buscaste —sonrió Moani, mientras lo miraba. 

    —De eso estoy seguro, mi mejor amigo de “Pik Puk” —le hice un guiño al pequeño, que reía al escucharnos. 

    —Paul, el de la tienda me deja, a veces, una tabla de surf y me enseña un poquito, mi mamá me va a regalar una, cuando consiga guardar algo de dinero —provocó una sonrisa en mí y una carcajada en la madre. 

    —Pues mira, precisamente vengo a eso, mi tabla la dejé en California y me tengo que comprar una, así que, pienso negociar bien duro con ese tal Paul y me va a dar dos por el precio de una, una para ti y otra para mí. 

    —¿¿De verdad?? —Se puso las manos en la cara, emocionado. 

    —Jack, no, no debes hacer eso, él puede esperar a que yo reúna el dinero. 

    —No, pues voy a hacer de profesor y necesita una, ya —le hice otro guiño al pequeño, que estaba de lo más emocionado. 

    —Pero… 

    —Pero nada, es mi único amigo y lo que es mío, también es de él, así que nos vamos a comprar una —cogí el coctel—. Ya me invitaréis a algunos de estos más —di un trago —¡Dios! Esto está delicioso, es el mejor que he probado en mi vida —dije mientras Moani, sonreía feliz por haberme gustado. 

    —Te lo dije, sabía que te iba a encantar —dijo Robin, bebiendo de su vaso. 

    —Pues no pensé que tanto, esto está para no parar de beber —dije mientras su mamá reía—. Por cierto, Robin, ¿vas a la escuela? 

    —Estudio aquí, hasta el año que viene no es obligatorio y el autobús, sale muy caro para ir todos los días, además, los horarios no coinciden —la cara de su madre lo decía todo. 

    —¿A cuánto está el colegio de aquí?  

    —En auto, diez minutos y andando, más de hora y media. 

    —Yo tengo la moto, estoy dispuesto a llevarte en ella y traerte todos los días y lo haré encantando. 

    —Ya no se puede inscribir, te lo agradezco enormemente, pero hasta el año que viene, no se puede —dijo la madre con tristeza. 

    —Bueno, pues seré su profesor y así, el año que viene, irá más preparado que el resto de los niños de la escuela —les hice un guiño—. De alguna manera me tengo que entretener —me encogí de hombros. 

    Sonrieron y a Robin se le dibujó una cara de la felicidad. Algo me decía que vivían solos, que solo se tenían el uno al otro... 

    —He comprado en una tienda un cargamento de comida para mi caravana, he pensado en hacer unos sándwiches vegetales de pollo. ¿Qué os parece si lo preparo y lo probáis? No soy tan mal cocinero —bromeé. 

    —¡Si! —gritó Robin. 

    —Vale, hoy está tranquila la playa, mañana llegaran los campistas de fin de semana para hacer surf, esto estará a tope y no tendré tiempo ni para respirar —puso los ojos en blanco. 

    —Pues me llevo al niño, cuando estén listos, los traemos aquí. 

    —¡Vale! —sonrió el pequeño y la madre asintió con la cabeza. 

    Entramos en la autocaravana y me puse a preparar los filetes de pollo a la plancha mientras él, cortaba el tomate y la cebolla, se notaba que ayudaba a la madre, ya que lo hacía con mucha habilidad. 

    —¿No tenéis familia en esta isla? —pregunté al pequeño, estaba un poco intrigado. 

    —Aquí no, tenemos en Buassa, pero yo no los conozco, mi madre salió de allí cuando nací, no le permitieron quedarse. Por eso digo que soy de aquí, porque es lo único que conozco. 

    —¿Quién no se lo permitió? 

    —La familia de mi mamá. No podía ser que tuviera un niño sin padre, eso está como prohibido allí. Mi madre siempre me cuenta que le dieron unas monedas y la despidieron para siempre, algo que mi mamá a mí, nunca me haría, ella me quiere mucho y no me abandonaría. 

    Se me hizo un nudo en la garganta, impresionante. 

    —Tu mamá es una luchadora —le removí el pelo. 

    —Sí y ella solita tiene que resolver la vida diaria de los dos, pero lo hace bien y yo la ayudo mucho. Cuando viene turismo los fines de semana, yo cuido sus cosas: las tablas, les llevo las bebidas que me piden a la arena, etc. Me dan monedas que yo le doy a ella. 

    ¡Joder!, me iba a poner a llorar, ese crío me estaba poniendo de lo más sensible. 

    —Eres un campeón, Robin —dije mientras seguíamos preparando la comida. 

    —Este año está viniendo mucho turismo los fines de semana y los meses de temporada alta. Queremos reunir lo suficiente, para convertir el bar en un restaurante de comidas y poder avanzar más. Mi madre está loca por poder hacerlo, pero con lo poco que tenía, solo pudo comprar la cabaña y, poco a poco, hacer el bar. La verdad es que la ayudaron, pero no dio para más —sonrió.  

    —Y la fruta para los cócteles, ¿de dónde la saca? 

    —Viene una camioneta los viernes y martes, así que los viernes bien temprano, compra mucha cantidad y los martes menos. Mañana, que es fin de semana, viene. 

    A mí se me estaba haciendo un entripado en la barriga, ni quería preguntarle dónde cojones estaba su padre o si sabía de él, pero me parecía que él y su madre, eran unos luchadores bien grandes. 

    Estaba emocionado viendo esos sándwiches, decía que nunca lo comió así, lo pusimos en una bandeja y fuimos de nuevo al bar. 

    —¡Aquí estamos! —Coloqué la bandeja en la barra. 

    —Preparé esta jarra de zumo —sonrió—. Esos sándwiches tienen una pinta espectacular. Gracias, Jack. 

    —De nada, gracias a ustedes por la buena compañía en la que comeré —les hice un guiño. 

    Entre los tres bares había un altavoz con una música por donde se escuchaba en todo el frontal. Era música variada, de hace veinte años y actual, americana, inglesa, latina. La verdad es que le daba un aire muy chulo a esa parte tan especial de la playa. 

    Robin, salió corriendo con el sándwich en la mano hacia la orilla, donde estaba uno de los chicos del otro bar, le dio un abrazo. 

    —Se ven veinte veces al día y siempre están igual, se aprecian mucho —decía Moani, mientras los mirábamos desde la barra. 

    —Es genial, un chico muy alegre y feliz. Por cierto, me contó lo que os pasó y por lo que tuvisteis que salir de vuestra isla. ¿Puedo preguntarte algo? —Yo y mi lado más cotilla, pero no podía remediarlo. 

    —Claro —su sonrisa era de lo más dulce y aniñada. 

    —¿Y su padre? 

    Se dibujo la tristeza en su cara y pensé, que me debía de haber callado. 

    —No sé quién es, ni quiero saberlo —las lágrimas comenzaron a brotarle de los ojos—. Yo vivía feliz en aquella isla, nunca había tenido pareja, andaba cinco kilómetros todos los días hasta el instituto, quería estudiar y me esforzaba en hacerlo, a pesar de tener pocos medios. Un día, volviendo tarde, tres turistas borrachos me apresaron y abusaron de mí durante mucho rato, luego se fueron y me dejaron allí tirada. Quedé embarazada y nació Robin… 

    ¡Joder!, por poco me desmayo en ese momento, se me saltaron las lágrimas y ella lo vio. Sentí impotencia, dolor y asco de algunas personas a las que se les llamaban seres humanos. 

    —¿Nunca fueron condenados? —pregunté cuando pude decir algo, casi sin fuerzas. 

    —Nunca, pasé el embarazado escondida, bueno… me obligaron a esconderme en casa, para que nadie me viera. Al mes de nacer Robin, me dieron algo de dinero y me dijeron que me marchara para siempre de la isla —se encogió de hombros, con tristeza, con esa cara tan preciosa de ángel, que tenía. 

    —De ese fatídico día, tienes a Robin. Creo que la vida, al final, te preparó ese precioso premio —dije con tristeza, mirando cómo el crío se comía el sándwich y charlaba con el vecino. 

    —Es mi vida, jamás lo abandonaría como hicieron conmigo, como madre no podré nunca entender a la mía, es duro. Perdoné a toda mi familia, pero jamás los entendí, de todas maneras, no quiero saber nada de ellos, pues ellos, no quisieron saber de nosotros. 

    —Es un chico genial, tiene una educación y desprende un amor que enamora a cualquiera. 

    —Todos lo quieren mucho, les traen ropa, lápices, libros para colorear… Es muy afortunado. 

    —Yo también siento lo mismo al haberos conocido y espero formar parte en esta playa de esta pequeña gran familia —dije tocándole la mano, en una muestra de afecto, ella me devolvió el gesto. 

    —Y, ¿qué te ha traído hasta aquí? —preguntó intentando cambiar el triste tema. 

    —Pues la necesidad de ser libre, a mí me obligaron a estudiar algo que no quería, la carrera de derecho. Querían que fuese abogado, así que eso hice, pero me negué a ejercer —sonrió—. Monté una empresa para una página online y para mi sorpresa funcionó, así que me dio para ahorrar los últimos cinco años y luego vendí muy bien la página a otra empresa. Siempre he amado el surf, lo practico desde pequeño y quería vivir en una playa, sin lujos, sin chanclas, vivir así, libre. Me puse a buscar una zona donde pudiera hacer surf, vivir en una caravana y, sobre todo, que fuese en una isla donde me moviera en moto y todo fuera lo más rural, así que, aquí estoy. Elegí este rincón y no me ha defraudado en nada, es espectacular. 

    —Lo mismo en un tiempo te aburres y te das cuenta de que prefieres la civilización… —Puso los ojos en blanco mientras se sonrojaba. 

    —No lo creo, siempre soñé con esto, apenas llevo dos horas aquí y ya la siento mi casa, allí nunca me sentí así. 

    —Ojalá aquí encuentres todo eso que consiga llenarte. 

    —¿Eres feliz aquí? 

    —Con mi hijo sería feliz en cualquier parte del mundo. Al principio me costó adaptarme porque vivía en una aldea, más en la selva, de otra manera. Aquí llegué desolada, con el alma rota y llena de dolor, pero, poco a poco, el mar me dio toda la paz que necesitaba. Compré este bungalow, que era un trastero y los vecinos me ayudaron a arreglarlo, además de montar mi propio bar, que espero poder ampliar un día, aunque por ahora, puedo ahorrar poco —sonrió—. Así que cada día fui sintiéndome mejor, más segura, más capaz de avanzar. Los jugos me dan para poco, pero los fines de semana me ayudan mucho ya que se hacen decenas, con eso vamos viviendo los dos, no nos falta para comer ni para poder comprar las frutas y guardar algo, muy poco, un poco todas las semanas. 

    —Me pareces todo un ejemplo de persona luchadora y de madre. Eres una de las personas más admirables que he conocido. 

    —Bueno… no es para tanto, la necesidad… 

    —¡¡Aquí estoy!! —Llegó Robin gritando —El sándwich es una de las mejores comidas que he probado —dijo chocando su mano con la mía. 

    —Tienes razón —dijo su madre. 

    —Pues sé hacer muchos tipos de sándwiches, así que, preparaos porque a partir de ahora, igual me vuelvo vuestro cocinero particular —le hice un guiño al pequeño. 

    —  ¡¡Bien!! ¡Qué buen vecino nos tocó! —soltó una carcajada. 

    — Este vecino tiene que adaptarse y coger rutinas, así que, si necesitáis cosas y ayuda decidme, que yo voy a empezar a dar la lata. Mañana sacaré las tablas de surf, así que iremos a la tienda de tu amigo y las compraré, tengo que enseñarte bien, aunque creo que ya debes ser todo un surfero. 

    —Te dejo que le compres la tabla, con la condición de pagártela poco a poco. 

    —Moani, es un regalo que le quiero hacer, además, seguro que al comprar dos me hacen una buena oferta, soy un buen negociante y no me voy a arruinar —dije tocando su mano para que se tranquilizara. 

    —Si quieres, te ayudo todos los días a limpiar la autocaravana para pagarte —contestó Robin, provocando un ataque de risa en mí. 

    —Mejor para no aburrirnos, le ayudamos a tu madre a ampliar el bar y así, poco a poco, pueda ir construyendo el restaurante —le guiñé. 

    —¡¡Si!! —gritó emocionado. 

    —No quiero que te veas en el compromiso de nada, no tienes que hacer esas cosas, me sentiría mal. 

    —Moani, voy a ser de tanta ayuda para vosotros, como ustedes para mí. No cuesta nada hacer un bien diario y ayudarnos entre todos. Para mí, fue una sorpresa conocer a este pequeñín, que sé que se va a convertir en mi compañía día tras día con solo verlo por aquí y charlar. Tú, también me vas a tener que poner los zumos o jugos como dices, así que no te preocupes. 

    —Eres un gran hombre… —Se puso la mano en el pecho. 

    El sol estaba cayendo y aquello era un espectáculo para la vista, una preciosidad de horizonte que parecía dibujado en tonos malvas y naranjas, nos quedamos mirando. 

    —Es precioso —dije sin quitar la mirada. 

    —El amanecer es igual de bonito, a mí me encanta ver los dos cambios, es algo que me llena, parece que te carga de buena energía. 

    Me encendí un cigarro y ella sonrió. 

    —No deberías fumar, es malo. 

    —Lo sé, si te digo la verdad, llevo con este paquete tres días y está casi lleno, solo fumo en momentos puntuales, uno o dos al día, cuando estoy relajado de esta manera. 

    —Entonces, perfecto. De todas maneras, es malo —me regaló otra de sus preciosas sonrisas. 

    Nos despedimos y ellos se fueron a su bungalow, por la ventanilla de mi autocaravana veía a Robin, entrar y salir, no había quién lo cansara, me parecía una imagen de lo más bonita, ese niño estaba lleno de vida. 

    Pensé en la situación tan dura que había vivido ella. Me partía el alma, que nunca hubiera estado con un hombre y que esos sinvergüenzas le hicieran eso, además de la mente retrograda de sus padres al sacarla de sus vidas, aquello me estremecía y me causaba un gran dolor. 

    Cogí un libro que me había comprado en el aeropuerto, me tumbé en la cama y empecé a leerlo, hasta que caí rendido. 

      

   





Capítulo 2 

      

    Había dormido de lujo, era increíble la paz de aquel lugar. Abrí la caravana con el café en la mano y vi que Robin, me saludaba feliz desde la puerta de su casa y me hacía señas, como pidiendo que esperara. 

    Entró en su casa y volvió a salir con un plato, venía hacía mí feliz. 

    —Toma, las hizo mi mamá —me dio el plato. 

    —Esto tiene una pinta…  

    —Son tortas que hace, además, la mermelada también es casera, está riquísima —dijo sentándose en una de las dos sillas que, junto a una mesa, tenía en la entrada de la caravana, puse el plato sobre la mesa. 

    —Espera que te preparo en un minuto un Cola Cao, compré un bote en la tienda del muelle cuando llegué. 

    —¿Qué es un Cola Cao? 

    —Leche con cacao —reí. 

    —¡Vale! 

    Preparé dos, ya había acabado el café, así que me senté con él y probé esas deliciosas tortas. Estaban buenísimas, además, eran caseras, no podía pedir más. 

    —En un rato, vamos por las tablas —dije. 

    —¡Sí! —Estaba emocionado. 

    La madre salió para ir hacia el bar, levantó su mano para saludarnos y sacó su pulgar en señal de que estábamos aquí de lujo, le sonreí y levanté la mano. Era preciosa, una mujer natural como la vida misma, sin maquillaje, con una melena preciosa, una cara muy dulce y un tono de piel de lo más bonito, era toda una diosa. 

    Terminamos el Cola Cao y fuimos a la tienda de surf, era como un chiringuito, todo allí estaba en la misma línea, de madera y muy hawaiano, era todo precioso. 

    —Hola —dije al entrar, había dos chicos. 

    —Hola —sonrieron y tocaron la cabeza de Robin, que sonreía. 

    —Es Jack, nuevo habitante de la playa —se rio. 

    —¿Qué tal?, somos Bob y Karl —me dieron la mano de forma muy afectiva sin dejar de sonreír —¿De dónde eres? 

    —De California. ¿Y vosotros? 

    —Australia —dijo Bob, el más rubio, aunque parecían mellizos—. Llevamos un año aquí, nos vinimos, terminamos montando esto y la verdad, tenemos pocas ganas de irnos. Las ventas, el alquiler de las tablas, los cursos y demás, nos da para vivir, no para hacernos ricos, pero al menos estar aquí, esto es vida. ¿Cuánto tiempo te quedas? 

    —Por ahora contraté el trozo de terreno por un año, pero si estoy bien, no haré por irme —sonreí—. Por cierto, vengo a comprar una tabla para mí y otra para él. 

    —Así es, pero le tenéis que hacer buen descuento —me encogí de hombros mirando al pequeño que sonreía de lo más feliz. 

    —Por supuesto, es más, colaboraremos para que le salga solo lo que costó de base —hizo un guiño. 

    —Entonces que elija la que quiera, no se hable más —dije en un tono que le produjo nerviosismo al peque, que tenía claro cuál quería y fue corriendo hacia ella. 

    Los chicos eran geniales, me tomé un té con ellos, compré las dos tablas a un buen precio, más la parafina y los trajes para el peque y para mí, el crío estaba de lo más emocionado. Le tiré una preciosa foto con su traje y su tabla. 

    Les dije que cualquier cosa que necesitaran contaran conmigo y que pensaba ayudar a Moani, a agrandar el restaurante, pues tenía que entretenerme con algo. 

    —Pues la buena madera y barata, es de una empresa que la trae de una isla cercana. 

    —Tendré que hablar con ellos, pero no le diré nada a ella, si no, no lo permitirá. 

    —Aquí la ayudan mucho, pero todo el mundo sobrevive, que no es poco y no pueden ayudarla más de lo que ya hacen, aparte, ella no se deja, es una luchadora. 

    —Lo he podido comprobar, pero como dispongo de medios y tiempo, la voy a ayudar a agrandar ese bar. 

    —Te lo agradeceremos todo —dijo Bob. 

    —Nada, hoy por ti, mañana por mí y así —sonreí. 

    —Gracias, hermano —dijo uno de ellos y chocó sus nudillos con los míos. 

    Fuimos a enseñar las tablas a su mamá, se echó las manos a la cabeza, horrorizada al verlo con todo el equipo. 

    —No digas nada —la avisé riendo. 

    —Dios mío, no tendré vida… 

    —Tendrás mucha vida, pero ya, esto es una tontería, mira su sonrisa, a mí me produce lo mismo que a ti, merece la pena todo por vérsela en la cara. 

    —Eres un ángel que le has caído del cielo. 

    —Tampoco me beatifiques… —reí —Bueno, te dejamos, que este señorito y yo, tenemos que ir a probarlas y si miras al frente, unas buenas olas nos esperan —le guiñé. 

    —Luego estás invitado a comer en la cabaña con nosotros —me hizo gracia, yo lo llamaba bungalow —No tienes… 

    —No digas nada, lo mismo que tú haces —alargó su mano para que me fuera y dar por concluida esa conversación —estáis tardando —sonrió. 

    Robin ya estaba en la orilla impaciente, se había pegado una buena carrera para llegar hasta el mar. Miré hacia arriba, una pequeñísima colina donde estaban los bares y mi casa, como llamaba a mí autocaravana, además de las de los vecinos y las cabañas donde, en una de ellas vivían Robin y su madre, se veía precioso desde este lado, ese lugar me impresionaba por todas partes. 

    Entramos, Robin era un espectáculo en la tabla, ese mini cuerpo cogiendo las olas y con esa estabilidad, que ya la quisiera hasta yo, era impresionante. Disfrutaba como loco, me veía reflejado en él, ese crío era sano, no tenía las tendencias de los niños de hoy en día con la tecnología y esos lava cerebros. Él, vivía de una manera mucho más sana, valoraba la naturaleza, el sol, el agua, el respeto, contribuía a ayudar… No sé, pero para mí ese niño, era el ejemplo de vida fuera de la maldad, la envidia, el ego; el aparentar, el tener el mejor móvil. Tonterías que hacen que vivamos de otra manera. 

    Cuando salí de California cerré todas mis redes, todo lo relacionado con el mundo virtual, tuve claro que quería vivir uno más espiritual y no echaba de menos nada. Solo llevaba dos días, pero es algo que me importaba bien poco y para hablar con mis padres los llamaría, sería para lo único que usaría el teléfono, para eso y para hacer fotos. 

    Estuvimos dos horas cogiendo olas, ese día estaban flojas, pero valió para saciarnos, así que fuimos hacia el bar y de allí a la cabaña. 

    —¡Wow! —dije al entrar. Aquello era la humildad sobresaltaba, pero una cosa era humildad y otra ser humilde con estilo, de los que no tienen nada, pero lo poco que tienen, lo tienen bien. Las lámparas eran trozos de cuerdas con preciosas conchas, todo estaba hecho artesanalmente, con mucho color, era Hawái en su esencia, me encantaba. 

    —¿De verdad te gusta? —preguntó Robin. 

    —Está todo puesto con mucho cariño, con el mismo que está hecho, eso se nota, es preciosa, la tenéis muy limpia y bonita. Me ha impresionado mucho. 

    —Pues esto es lo que hay, lo fuimos haciendo poco a poco, nos ayudaron mucho, pero los detalles los fui creando con cada cosa que me encontraba o buscaba por la playa, al final quedó esto, nada que ver a cuando llegamos, que era todo escombros —sonrió mirando al pequeño. 

    —Yo dormía en la cesta de la ropa —dijo Robin, haciendo reír a la madre. 

    —Le puse una mantita con sus sábanas por encima y le creé su cunita —nos echamos a reír los tres. 

    —¡Qué gran madre tienes!  

    —Sí y muy buena —le dio un abrazo, que la hizo derretirse. 

    —Me gustáis mucho... 

    Esa comida no la había probado en mi vida, pero estaba espectacular. Era una mezcla de verduras con pollo, sobre una cama de pan tostado y una salsa que conseguía que los sabores se fusionaran y tuviera ese delicioso sabor que provocaba al morderlo. 

    —Está espectacular, qué maravilla. ¿Cómo se llama? 

    —Improvisar, se llama improvisar con lo que tienes —nos echamos a reír. 

    —Pues eres una gran cocinera, me encanta esta mezcla. 

    —También hice para esta noche una sopa de la zona, como yo la llamo, a Robin le encanta, así que, si tú pones la terraza que montaste fuera de la caravana, yo pongo la cena —sonrió. 

    —Claro, cenamos allí, yo también voy a preparar una ensalada que pensaba hacer, e invitaros esta noche, así que nos ponemos en la terraza que me quedó bien cómoda. 

    —Yo llevo la silla que falta —dijo Robin riendo. 

    —No, sacamos una de mi sala, de todas formas, iré al pueblo a comprar una silla más estos días, seguramente mañana vaya y haga otra compra. 

    —¿Yo puedo ir contigo? —preguntó Robin. 

    —Claro, si tu madre se fía de dejarte montar en la moto conmigo… —apreté los dientes. 

    —Claro, aquí con cuidado no pasa nada. ¿Pero vas a poder poner la silla y la compra en la moto? —preguntó extrañada. 

    —Sí, iremos en la moto, compraré, lo meteré todo en un taxi y que me siga hasta aquí, cuando no compre sillas, sí que pondré en la moto las bolsas —sonreí. 

    —Está bien así —sonrío—. De todas formas, coge un taxi moto, que lo ponen todo atrás en el carrito y te siguen, es más económico. 

    —Está bien saberlo, poco a poco, me enteraré de todo —arqueé la ceja. 

    Terminamos de comer y me fui a la caravana a acostarme un rato, quería seguir con ese libro, pero volví a quedarme rápidamente dormido. 

    Por la tarde me duché y me puse a preparar una ensalada de frutos secos, había comprado varios paquetes, así que le puse lechuga, tomate, cebolla, maíz, pasas y algunos frutos secos, me había quedado muy bien. 

    Llegaron con la cacerola de sopa, sonriendo, ella llevaba un vestido de tirantes, corto, blanco y su melena suelta con una flor en su oreja derecha, estaba impresionante. Aproveche para sacar un selfie de los tres. 

    La ensalada les llamó mucho la atención, además, la comimos como primer plato y quedaron encantados, no sobró ni una triste hoja. 

    La sopa estaba espectacular, era con sabor a ajo, aquellas manos cocinando eran una maravilla, como ella entera, una mujer por donde la mirase, una maravillosa persona. 

    El atardecer era impresionante, como el del día anterior, parecía que llevara en esa playa una eternidad, solo llevaba dos días y ya lo había hecho mi vida. Me sentía parte de allí. 

    —Entonces mañana, cuando desayunemos, nos vamos —dije al pequeño. 

    —Sí, yo traigo lo que haga mi mama y tú prepara el Cola Cao —soltó provocando una risa en nosotros. 

    —Buena idea —la miré a ella —¿Necesitas algo de allí? 

    —Si compras un pan de la zona, os pondré buenos desayunos —rio. 

    —Compraré tres o cuatro —le hice un guiño al pequeño. 

    —Uno dura cinco días, es muy grande y gordo —rio. 

    —Bueno, pues dos, cuando se acaben voy a por más. Hay que darle uso a la moto —me encogí de hombros. 

    —Tienes todo el tiempo del mundo —dijo ella filosóficamente. 

    —Exacto, fue lo bueno de dejar el reloj —respondí feliz por ello. 

    Me impresionó mucho que comenzara a llegar gente que habían trabajado por la mañana y ya se venían de fin de semana en barcos por la tarde. Se quedaban aquí hasta el domingo, así que la playa se pondría movidita esos días, ya había unas quince caravanas y veinte coches con tiendas de campaña. Ella se fue para el bar, se podía ver que los clientes esa noche, empezaban a aparecer y les darían las tantas poniendo zumos, así que cuando fregué me fui a ayudarla y entablé conversación con un montón de turistas. A ella se la veía feliz porque le estuviese echando un cable y yo, me sentía genial en ese ambiente. 

    No sé cuántos zumos pusimos en tres o cuatro horas, pero fueron decenas, menos mal que fue precavida, esa mañana mientras yo compraba las tablas, ella había comprado la gran cantidad de fruta, había estado el repartidor allí. 

    —Gracias por todo —dijo cuando nos quedamos a solas. 

    —Gracias a vosotros por acogerme como uno más —le sonreí, mientras terminaba de fregar los vasos que quedaban y ella limpiaba la barra y las mesitas. 

    El peque llevaba durmiendo una hora, se metió en la cabaña y se echó a dormir, así que quedábamos los dos solos y un montón de turistas charlando por la zona de las caravanas. 

    —Mañana me llevo al niño —dije antes de marcharme. 

    —Todo tuyo, es muy bueno, pero necesito paz —resopló causando en mí, un ataque de risa. 

    —Lo imagino. Descansa —le di un beso en la mejilla, vi cómo se sonrojaba y soltaba una preciosa sonrisa. 

    Y no odiaba a los hombres, era increíble, a pesar de lo que le habían hecho, seguía confiando en que existían buenas personas. Esa sensación era la que me transmitía. Me daban ganas agarrarla, abrazarla y que se sintiera protegida, que supiera que no iba a permitir que le volvieran a hacer nada. 

    Caí rendido, ni siquiera abrí el libro, dormí con el corazón lleno, con una sensación increíble de estar en el lugar correcto. 

      

   





Capítulo 3 

      

    —¡¡Jack!! —Se escuchaba al pequeño desde su cabaña cuando me vio salir de mi vehículo móvil con el café. 

    Fui hasta su casa y lo cogí en brazos. 

    —¿Permiso? 

    —Adelante, Jack, aquí terminando de preparar el desayuno. 

    —¡Umm! Huele que alimenta. 

    —Siéntate —sonrió. 

    —Se me ocurrió una buena idea —reí—, podemos intentarlo.  

    —Cuéntame… —Puso todo sobre la mesa y se sentó. 

    —Voy a comprar en el pueblo algo como una pizarra, la ponemos en plan bonita y escribimos qué se servirán desayunos mañana, compraré todo lo que necesites para preparar panes, tortas y todo lo necesario para ponerles crema y mañana lo vendemos. Si vemos que triunfa, lo hacemos todos los fines de semana, hasta que llegue la época alta y lo pongamos todos los días. 

    —Pero hay pocas mesas —sonrió. 

    —Qué se lo lleven a sus caravanas, lo coman de pie, frente al mar o lo que sea, vamos a servir zumos y pan o tortas —me escuchaba sonriendo. 

    —Vale, ahora te doy dinero, compra lo que llegue. 

    —No, lo pongo yo, cuando se venda todo, lo recuperaré y las ganancias para ti, a condición de que todas las mañanas me prepares el desayuno —le saqué la lengua. 

    —¡Eso está hecho! 

    Desayunamos y me hizo una lista, me fui con el peque y lo compramos todo, incluida la silla para que hubiera tres, además de un montón de paquetes de patatas de todo tipo, para vender en el bar. 

    A Robin le compré unos cuadernos y un lapicero, lo iba a poner a estudiar un poco y enseñarle lo básico, tenía que hacerlo. Encontré un marco de madera rústico, le compre un fondo negro y encontré un rotulador blanco, le haría yo lo del cartel del desayuno, además, le pegaría alguna concha. 

    Compré mucha cantidad de café y en una tienda de electrodomésticos, una cafetera, por lo que, ya estábamos listo para volver. 

    Llegamos y dejé mis cosas en la caravana, el niño se fue corriendo a buscar a su madre y luego fui yo, con la cafetera, las bolsas de patatas, las del desayuno, y me puse a colocar todo, ella no se lo creía  

    —¿Cómo voy a sacar para pagar la cafetera? —preguntó emocionada, pero preocupada. 

    —Todo está calculado —le hice un guiño. 

    Puse en un lado una especie de cuerda fina y enganché todas las patatas, quedó bien a un lado de la barra. Atrás en una encimera quedó la cafetera y todo el tema del desayuno, se la veía muy contenta. Pronto empezaron a preguntar para venir a desayunar al día siguiente. 

    —Me vas a tener que ayudar —dijo emocionada. 

    —Yo me encargo de los cafés y de servir, tú de las tortas y las tostadas —sonreí al ver su cara de felicidad. 

    Me abrazó con lágrimas en los ojos. 

    —Gracias, Jack. 

    —No —la abracé con cariño besando su cabeza—. No me des las gracias, esto me hace feliz. 

    Comimos unas tortillas de verdura y pollo que yo había comprado en el mercado, así que nadie tuvo que hacer de comer. 

    —Eres nuestro salvador —dijo el pequeño. 

    —No digas eso, vosotros sois mi felicidad —sonó fuerte, pero me hacían muy feliz esos momentos con ellos. 

    —Debiste venir antes —respondió Robin, riendo. 

    —Tienes razón, pero ahora estoy aquí —le saqué la lengua. 

    Estuvimos hasta la tarde colocando, la verdad es que llevé cosas sin importancia, pero que darían más movimiento al bar, nos dieron las tantas poniendo zumos, hasta que nos fuimos a dormir. Al día siguiente nos esperaba el nuevo proyecto de los desayunos. 

    Me levanté bien temprano, el peque ya estaba en la puerta de la cabaña, así que me tomé un café y fui hacia allá. Desayunamos en el bar, donde nos pusimos a preparar todo y como no, a servir desayunos y no es por exagerar, unos cincuenta cafés, unas cincuenta tortas y bastante pan, la gente estaba diciendo que eso lo debían haber puesto antes, así que había tenido éxito. La cosa no acababa ahí, estuvimos haciendo cafés todo el día, a la vez que zumos, es más, habíamos gastado bastante de lo comprado, pero recuperamos el dinero de la cafetera y todo lo comprado. Ella estaba emocionada con las ganancias, decía que había ganado más en una mañana que en todo el mes y eso que habíamos descontado ya lo gastado. 

    El plan era que el viernes siguiente, habría que abastecerse de todo, para empezar con los desayunos el sábado. Lo que estaba claro era, que café iba a haber todos los días para los que pasaban por la playa un rato, durante la semana. 

    Ese día daba miedo meterse en el agua, había muchas personas, todas, las que por la tarde comenzarían a irse de la isla. Aún faltaba para la temporada alta, así que, poco a poco, tenía que conseguir agrandarle el bar. 

    Sobre las siete de la tarde ya volvía a ser la zona desértica, con los pocos que quedábamos allí y unos cuantos que se quedaban un día más. 

    Preparé la cena y la puse en la terraza, ellos vinieron cuando ya no hubo nadie en el bar. 

    —Vengo hambrienta —dijo Moani, mientras se sentaba en la terraza —y agotada —puso los ojos en blanco—, pero sigo alucinando con el paso tan grande que conseguiste en mi bar. 

    —Verás cómo hacemos el restaurante más impresionante de toda la isla —sonreí. 

    —Mi sueño siempre fue ampliarlo, pero no veo la forma. 

    —Pues déjate llevar —le hice un guiño. 

    —Despacito, no tengo tantos recursos —se encogió de hombros. 

    —Pero yo sí, os voy a ayudar. 

    —No quiero que te sacrifiques por nosotros —dijo con tristeza. 

    —No es sacrificio, es un placer y créeme que necesito hacer esto, me siento bien aquí, con ustedes y siendo útil… 

    —Al final será para los dos, tendrá que ir a medias —levantó los hombros mientras sonreía. 

    —Es tuyo, yo solo te acompañaré y disfrutaré ayudando, colaborando, quiero adaptarme y sentirme totalmente parte de vuestro entorno, aunque no me está siendo difícil —solté una carcajada. 

    Después de la cena hice un té, Robin se sentó en mis piernas y se quedó dormido, mientras yo seguía charlando con su madre, mi diosa. 

    —¿Cuándo abren esos bares? —dije señalando a los dos que quedaban al lado del suyo, eran tres los que había en la playa. 

    —Este primero, creo que, en dos semanas, con el comienzo de la temporada alta. El que está en medio, creo que no abre, está intentando traspasarlo, pero pide cinco mil dólares. 

    —¿En serio? 

    —Sí. 

    —Es tres veces más grande y está pegado al tuyo, podría ser una oportunidad única para agrandarlo y hacer ahí la zona del restaurante, ya tiene hasta la cocina hecha.  

    —Claro y los cinco mil dólares se los pido al banco para que se ría de mi —soltó una carcajada. 

    —No, los cinco mil dólares los pongo yo, ya iré recuperando el dinero cuando funcione. 

    —¿Y si no funciona?  

    —Si sacamos doscientos dólares en desayunos, ¿cómo no va a funcionar poniendo ahí unas carnes y pescado a la barbacoa? ¿Con quién hay que hablar? 

    —¡Para!, no corras que me da miedo —soltó una carcajada. 

    —Dices que en dos semanas empieza la temporada alta, pues hay que ponerse las pilas ya, dame los datos de la persona, que mañana hablo con él. 

    —Quiero un Cola Cao —dijo Robin mientras dormía, cosa que nos provocó una risa. 

    —Le enseñaste algo bueno a mi hijo y ahora mira, hasta lo sueña. 

    —Entra y coge leche del frigorífico, el bote está en la encimera, tráelo con un vaso y una cuchara, voy a prepararle uno —dije por no soltar al pequeño que estaba sobre mi regazo. 

    —Pero si está ya en el séptimo cielo —sonrió. 

    —Pues cuando se tome el Cola Cao, estará en el octavo, si lo sueña es que lo desea. ¡Vamos! —dije bromeando, intentando parecer una orden. 

    —Voy, voy, Diosito, como está hoy el jefe… —soltó esa broma que me causo mucha gracia. Ella era muy meticulosa, sensible, frágil, no tenía esa lengua viperina que me salía a mí, de vez en cuando. 

    Preparamos el Cola Cao en la mesa y no hizo falta decirle nada, abrió los ojos, lo cogió, se lo bebió de un trago y se volvió a acurrucar en mí, me daban ganas de apretarlo con todas mis ganas y comérmelo a besos. 

    —El día que te vayas te va a echar mucho de menos, te ha cogió en poco tiempo, mucho cariño. 

    —¿Y quién dijo que me fuera a ir? —le saqué la lengua. 

    —Esto tarde o temprano te aburrirá… 

    —No sabes lo que es vivir en la otra parte del mundo, donde el estrés, la presión, ira, envidia, codicia, maldad están por todos lados. Donde señalar con el dedo, es más fácil que decir las cosas de frente y solucionarlas, donde el dinero te hace más grande y la humildad ya no vale de nada. No sabes lo que es vivir en contra de un sistema que está matando al pueblo, que lo enfrenta, lo divide y no saben cómo atajarlo, pero siguen empeorando la situación… Esto es vida, al menos para mi forma de ser, para lo que mi alma necesita, para lo que mi cabeza está preparada. 

    —¿No tuviste mujer allí? 

    —Nunca estuve casado, si es eso a lo que te refieres. Tuve una relación de tres años, pero un día me dijo que eligiera entre el surf o ella y aquí estoy, para poder surfear cada día. 

    Le entró un ataque de risa que no podía ni hablar, estaba intentando hacerlo, pero no era capaz de frenar aquella carcajada que me tenía sonriendo como un tonto. 

    —¿En serio?  

    —De verdad, pensó que lo dejaría —me encogí de brazos. 

    —¿Y te dolió? 

    —Claro, pero no tanto como pensaba que me iba a doler, ella y yo éramos muy diferentes, congeniamos al principio, pero luego fue saliendo nuestra realidad. Yo estaba totalmente obsesionado por con la naturaleza y ella con el mundo virtual, estar todo el día en las redes exponiendo su parte más materialista y eso me fue apagando, yo no soy así. Hasta que ella quiso otra vida más social, más activa y yo no podía, yo iba necesitando cada vez más el mar, desconectar, respirar, no sé, algo diferente. Entonces fue cuando me dio a elegir, sin saber que esa sería mi carta de libertad. 

    —¿Y no supiste más de ella? 

    —Eso fue hace dos semanas, Jessica vivía cerca de mí, los fines de semana los pasaba en mi casa, aunque no llegábamos a vivir juntos, ella decía que lo haría cuando nos casáramos, pero eso no entraba en mis planes. Yo soñaba con algo como esto, llevaba mirando islas mucho tiempo, fantaseaba con esta vida y últimamente tenía muchas y muy buenas ofertas para vender mi empresa. Así que, el fin de semana que me dijo eso, pensé que era el momento, a los dos días vendí la empresa y me moví para venir a esta isla, comprar la caravana, que me la tuvieran al llegar y aquí estoy. Es verdad que ella no sabe nada, igual hasta está pensando que recapacitaré y volveré con ella, sin saber que ya me fui para no volver ni siquiera a California, nada más que para ver a mis padres de vez en cuando. 

    —¿No la echas de menos? 

    —No, es la verdad, pensé que la echaría un poquito de menos, pero no. Me acuerdo de ella, claro, pero como me acuerdo de mis amigos, no éramos compatibles. Su forma de entender la vida no era como la mía, de eso te das cuenta con el paso del tiempo, ese tiempo que me reafirmó más, que yo quería menos cosas materiales en mi vida y más conexión con todo. 

    —Pareces nacido aquí, pero sin la mente, tan a lo tradicional. 

    —Sí, aunque como dices, su mentalidad no es la mía, yo me siento parte de aquí, pero con una mente más de allí en cuestiones de igualdad, derechos y esas cosas. 

    —Se te nota. 

    —¿Nunca te enamoraste?  —pregunté. Sabía que no había estado con nadie, pero no sabía si llegó a conocer lo que produce el amor. 

    —De mi hijo —solté una carcajada—. No, nunca de un hombre como tal, no me dio tiempo, vivíamos apartados del mundo, luego cuando empecé a estudiar en el instituto, me pasó lo de esos inhumanos, así que mi vida a partir de ahí fue por y para Robin, en lo último que pensaba era en el amor. 

    —Pero por aquí habrán pasado muchos chicos que se habrán quedado prendados con tu belleza. 

    —Soy muy callada y respetuosa… 

    —De eso me di cuenta —sonreí. 

    —Contigo y con los chicos de la tienda de surf, sois con los que más hablo, así que imagino que nadie le di pie para poder decirme nada. Algún comentario bonito claro que escucho, pero yo sonrío con mi timidez y ya no me dicen más nada, corto rápido, no doy motivo para que sigan. 

    —Ya, eso no hace falta que lo jures… —Puse los ojos en blanco, mientras acomodaba mejor a Robin, en mis brazos. 

    —Creo que moriré sólo con el amor de mi pequeño —dijo mientras lo miraba. 

    —No digas eso —pensé que me lo estaba poniendo difícil y evité reír, pero esa mujer me estaba enamorando la vida, el alma y todo—. Habemos hombres que merecemos la pena —bromeé. 

    Su cara se sonrojó de forma que parecía que iba a estallar. 

    —Claro que, seguro que mereces la pena, la que no la merece soy yo, con un hijo al que amo, pero sin medios, sin futuro más que sacarlo a él, delante, con una vida que no es más que, estos metros que ves a nuestro alrededor. 

    —¡Para! Estás diciendo muchas burradas, en el fondo llevas dentro lo que tus padres por tradición, cultura o lo que sea te inculcaron, pero tener un hijo no es un estorbo, ni una carga. Este pequeño es una bendición que cualquier hombre debería tener en su vida, sea su hijo o no y estos trozos de tierra son vida, es lo más sano que una persona puede percibir y tu eres una mujer que no cualquier hombre se merece. No pienses así, vales mucho y eso te lo tienes que meter en la cabeza. 

    —Me miras muy bien —volvió a sonrojarse. 

    —Te miro con los únicos ojos que tengo y te puedo garantizar que tengo una vista bien sana —le saqué la lengua. 

    —Gracias por todo. 

    —No me las vuelvas a dar —la señalé con el dedo sonriendo. 

    —Nunca podré dejar de hacerlo. 

    —No seas tonta, hagamos que este rincón sea especial, que nos de vida y no sea solo un pasatiempo, que la disfrutemos y a la vez, la hagamos brillante. 

    —Y se irá entonces la paz… —rio. 

    —No, pues esto será un punto de reunión de surfista, pero será nuestro rincón, nuestra vida, nuestra casa. 

    —Lo que lleva siendo desde que llegué —volvió a sonreír. 

    —Pero con más remuneración, es hora de que ganes y no de que regales tu vida a cambio de unos dólares. Al final me voy a poner en plan jefe —le hice una mueca con la cara. 

    —Por lo pronto vamos a dormir, que ya es muy tarde. 

    —Tienes razón —me levante con el niño en brazos—, vamos, lo dejo en la cama, os acompaño. 

    Allí lo dejé, como un angelito acabado de aterrizar en la tierra, con esa mujer que se quedaría a su lado, que era todo lo que me haría feliz, alguien así, con su nobleza, su tranquilidad, su sonrisa… 

   





Capítulo 4 

      

    Se mata. Es lo primero que pensé al asomarme por la venta y ver a Robin, en lo alto del árbol cogiendo un balón que se le había colado allí, pero no, era mucha la habilidad que tenía como para que eso sucediera. Sonreí, una de tantas esas sonrisas que ese pequeño conseguía arrancar de mi boca. 

    —Robin, ¡¡el Cola Cao!! —grité para que viniera, lo puse en la mesa junto a mi café. 

    —¡Ya voy, ayudo a mi mamá con el desayuno y vamos! —gritó entrando a su cabaña. 

    Cuando los vi salir, me puse a ponerle el café a ella, esa preciosidad que conseguía iluminar el día con más fuerza que el sol. 

    —Buenos días, aquí el desayuno —sonrió mientras se sentaba. 

    —  Buenos días, preciosa. ¡Qué linda camiseta! —dije viendo como le quedaba una de los Rolling Stone, tipo vestido, ancho, de manga corta y un lado de su hombro descubierto. 

    —Les llegó ropa a los chicos de la tienda de surf, le compré esto y un bañador negro, me dejan pagarlo, poco a poco, pero necesitaba comprar algo. A Robin le compré un bañador y una camiseta, además ellos le regalaron dos camisetas más. 

    —Qué bueno. ¿Venderán ropa?  

    —Siempre, pero se quedaron sin nada con una excursión que vino, arrasaron con todo, ahora les llegó un envío de Tailandia, tienen toda la pared llena de ropa y unos cuantos percheros que improvisaron. 

    —Luego les haré una visita. 

    —Te harán buen precio, conmigo se portaron, lo que pondrán a veinte dólares cada pieza a mí me la dejaron a cinco, a precio de coste. 

    —Se portaron como te mereces —le hice un guiño. 

    —Hay una camiseta que es muy bonita, pero me queda grande —dijo Robin. 

    —Bueno, así te dura, luego la miramos. 

    —No, no gastes, por favor —dijo Moani. 

    —No gasto, tranquila… —Puse los ojos en blanco. Iba a hacer lo que quisiera. 

    —Voy a contactar con los dueños del bar junto al tuyo, quiero proponerles algo. 

    —Ay, pensé que se te olvidó, pero para eso debes hablar con el dueño del terreno, el que te alquiló la parcela. 

    —Entonces lo llamo en un rato. 

    —Debes pensar las cosas —dijo con tristeza. 

    —Las cosas… No hay nada que pensar —le hice un guiño. 

    —Eres de los que quiere todo al momento —sonrió. 

    —No, para nada, pero hay cosas que no pueden esperar, o se lanza uno, o te lo quitan y no nos lo van a quitar. Tiene una posición estratégica al lado del tuyo, así que hay que ir a por él. 

    —Quiero otro Cola Cao —dijo Robin, riéndose. 

    Su madre se levantó de inmediato y me señaló con la mano para que no me moviera, era toda delicadeza y amor, lo tenía todo y yo cada momento me moría más por ella, pero ¿cómo conquistar un corazón al que le hicieron tanto daño? ¿Cómo tratar a una mujer a la que le pusieron la mano encima de la forma más canalla? ¿Cómo abrazarla, besarla o intentar conquistarla? Esas preguntas rondaban a cada momento por mi cabeza. 

    —Robin, a partir de hoy hay que hacer un poco de actividad escolar, vamos a poner actividades en esas libretas y vamos a ir avanzando poco a poco. ¿Te parece? 

    —¡Sí! Yo quiero muchas actividades, quiero aprender —dijo causándome unas ganas de comerlo a besos, impresionante. 

    —Y luego haremos un poco de surf, ¿sí? 

    —Claro, eso siempre —sonrió mientras cogía el Cola Cao, que la madre le había acabado de poner sobre la mesa. 

    —Mira quién viene por ahí, el dueño de todo. 

    —¡Hostias!, esperadme aquí desayunando, voy a hablar con él. 

    Eso hice, ir a saludarlo y preguntarle por el restaurante, tal como me había dicho Moani, cinco mil el traslado y cien euros de alquiler, todos los meses, así que cerré el trato y le dije que me lo quedaba. Ya era mío, al día siguiente tendría él, el ingreso en su cuenta. 

    —Ya es nuestro —dije sonriendo mientras me sentaba. 

    Moani se puso las manos en la cabeza mientras sonreía y Robin, soltaba una carcajada de felicidad. 

    —No me lo puedo creer… 

    —Créetelo, además, está montado, solo lo tenemos que poner a funcionar, hacer una carta y traer abastecimiento, tiene buenas neveras y una buena cocina. 

    —Lo sé… 

    —Lo abriremos el día que comience la temporada alta. Mientras, lo prepararemos y pondremos más bonito, decidiremos que meter, podemos dejar el más pequeño solo para las bebidas y en el restaurante, los desayunos y las comidas. 

    —Es buena idea.  

    —Entre los dos seguro que podremos y llegado el momento si falta alguien, hay mucha gente en la isla deseando trabajar. 

    —Ojalá funcione… 

    —Claro que lo hará —le toqué la mano intentando tranquilizarla y Robin, nos miró sonriendo. 

    Robin fue por la libreta, le puse muchas letras, números y le expliqué para que copiara, poco a poco. Él tenía base de la madre, pero lo íbamos a poner a tope, tenía una mente brillante. 

    Moani se fue al bar y yo me puse a revisar en el restaurante, todo lo que podía hacer falta, así que fui anotando todo, además, se me ocurrieron algunas ideas para ponerlo más bonito aún. Al día siguiente, iría al pueblo y compraría algunas cosas para ir preparándolo. 

    Ese día hice surf dos horas, de nuevo con el pequeño, era feliz con él, a pesar de ser un crío, me hacía mucha compañía y era toda una alegría escucharlo. 

    —Jack… ¿De verdad te vas a quedar aquí ayudando a levantar esto? —dijo mirando los bares y provocando que se me cayera la baba. 

    —Claro, me hace feliz esto —le di un abrazo. 

    —Mi mamá dice, que eres ese ángel protector que siempre nos faltó. 

    —¿En serio te dijo eso? —Me quedé de piedra. 

    —Sí —soltó una carcajada. 

    Me sacó una sonrisa, que tardo en quitárseme de la cara, le dije de ir a la tienda de surf, allí estaba Bob, el otro chico estaba dentro del agua. 

    Compré para mí tres camisetas y dos bañadores, al pequeño le compré dos bañadores, unas chanclas y dos camisetas. A la madre, le cogí dos bikinis, dos vestidos y dos camisetas, se lo envolví todo en un papel reciclado, con una flor hawaiana de plástico, que vendían en la tienda para el pelo. Le preparé un paquete precioso y se lo llevamos al bar, además, dejé pagado lo que había comprado ella el día anterior. 

    —Traemos regalos —dijo Robin al aparecer. 

    —¿Y eso? 

    —Para ti, nos fuimos de shopping —bromeé mirando al pequeño. 

    Moani abrió el paquete y se echó las manos a la cabeza. 

    —No puedo aceptarlo —dijo con tristeza—. Son preciosos, pero no puedo… 

    —Nadie te dijo que pudieras, pero que te los quedas, te los quedas, o me dolerá haberlo hecho con ilusión y que no lo aceptes —puse cara de tristeza. 

    —Mira todo lo que me compró a mí —Robin, le abrió su bolsa. 

    Moani se puso a llorar de emoción, de sentir quizás que alguien se acordaba de ellos, solo sé que le abracé sin pensarlo y que ella me respondió con todas sus fuerzas, dándome un beso en la mejilla con un, gracias. 

    El contacto con su piel me erizaba todo el cuerpo, tenía un olor a frescura, a flores, algo especial salía por cada poro de su piel y a mí me daban ganas de no soltarla. 

    —No me des las gracias —me separé mirándola a los ojos y cogiendo sus manos. 

    —En estos pocos días, nos has dado más amor, que nadie en este mundo —sus lágrimas continuaban resbalando por sus mejillas y yo se las intenté secar con mis dedos, pero no podían dejar de caer y volví a abrazarla. 

    Robin se pegó a nosotros e hicimos un abrazo a tres bandas, al final terminamos riéndonos, ellos se habían convertido en mi familia en esas tierras de nadie. 

    El día pasó rápido, cenamos unos sándwiches que yo había preparado y que tanto les gustaban, luego me acosté pensando en todo lo que tenía que hacer al día siguiente, quería empezar a preparar ese restaurante, a darle más vida a la zona de restauración y que no se quedara todo en la explanada en forma de picnic. 

    Algo que me fascinó fue conocerlos a ellos. He conocido a personas que he tratado durante meses, pero que nunca sentí parte de mí. En esta ocasión ellos, ya eran como mi familia, esas personas a las que protegemos y no permitimos que la roce ni el aire, esas que saben que han aparecido en tu vida y que se pueden quedar para siempre, pues ya son parte de ti.  Eso me pasaba con Moani y Robin, los sentía míos, sentía que eran parte de mi presente y deseaba que formaran parte de mi futuro. 

    Ahora quedaba mucho por hacer, con tranquilidad, pero disfrutando de todo. Quería esa vida, ese bar frente al mar, con ellos dos y viviendo así, como tantas veces soñé, fuera de la tecnología y de un mundo impuesto por estereotipos que no llevaban a ninguna parte y que restaban valor al ser humano, cosa que en Pik Puk no se respiraba así. Aquello era diferente, era como nacer cada día, como desear ver salir el sol y tener ganas de contribuir a un rincón mejor, con futuro, en ese entorno que no era más que aquello, que cualquier persona que amara la naturaleza, querría a su lado. 

    Me costó quedarme dormido, la ilusión y esos proyectos de mejora me tenían en un hervidero de emociones. Estaba loco por darles formas, por hacer que ellos tuvieran mejor vida sin regalarle más que las posibilidades, sin sacarlos de aquella línea de lucha, amor y valores que ellos llevaban a sus espaldas. Era más real que tenerlo todo de golpe, aquello era trabajar y vivir, pero sin estar pendiente al tiempo. 

      

   





Capítulo 5 

      

    Un nuevo día y con las llaves del local que sería mi próximo proyecto, ya en las manos, me sentía feliz. Sabía que, desde ese momento, las cosas iban a ir bien. Tenía muchas ideas para que ese lugar se convirtiera en un gran sitio y se llenara de gente.  

    Era bueno en los negocios y si algo tenía claro, es que el marketing y la publicidad, eran lo que más importaba. 

    Y en un sitio así, nada mejor que usar el boca a boca.  

    Había mucho que hacer y aunque yo quería tener mi tiempo de relax, la verdad es que no me importaba en absoluto trabajar duro para convertir eso en lo que yo esperaba. 

    Iba a ser todo un éxito. 

    Me asomé y ya estaba Robin por allí, venía hacia la caravana con un par de platos en las manos. Me reí cuando trastabilló, no se le cayó todo de milagro. Con lo despistado que era, lo que me extrañaba es que llegara la comida sana y salva a mi casa.  

    —Buenos días —sonreí cuando estuvo lo bastante cerca.  

    —Buenos días, Jack, hoy te has levantado tarde, ¿eh? 

    —Yo tarde? Pero si acaba de amanecer… 

    —Eso díselo a mi madre que cada vez prepara el desayuno antes —otra vez se tropezó.  

    —¡Ay, Dios…! —me reí y fui a abrirle la puerta rápidamente.  

    —Tortitas con sirope y frutas. ¿Dónde está mi Cola Cao? —dejó los platos sobre la mesa. 

    —Lo tendrás en milésimas de segundos. ¿Dónde está tu madre? 

    —Hoy se marchó más temprano, decía que tenía mucho trabajo. Así que… Para que no desayunara solo… —se encogió de hombros y señaló las tortitas. 

    —Pues menos mal, porque no hay nada que odie más, que desayunar solo —sonreí. Preparé su tazón de Cola Cao, se lo puse delante y me senté frente a él—. Hoy hay mucho que hacer, tenemos que organizar las tareas y preparar el restaurante… 

    —Tengo muchas ideas —dijo con ilusión. 

    —Ah, ¿sí? —reí. 

    —Sí, pero mi madre me ha dicho que algunas no pueden ser, aunque seguro que, si te las cuento, tú las entiendes —dijo emocionado. 

    —Veremos cómo convencer a tu madre. 

    —Eso será fácil, uno tiene sus trucos. 

    —Le haces la pelota, ¿no? 

    —Nooo… —dijo como ofendido, pero me miró de reojo, como viendo si me lo había creído, lo que me hizo reír aún más. 

    —Cuando termines de desayunar, nos vamos a saludar a tu madre, tengo muchas cosas que comentarle.  

    Fue decirle eso y ver cómo se tomaba el Cola Cao de un sorbo, menos mal que tenía los grumos disueltos, porque si no, ese niño se me ahoga allí mismo. Cogió una de las tortas, la dobló y se la metió entera en la boca. Nada, que se quería ahogar, lo que yo decía. 

    —Ya estoy listo… —O eso creí entender que dijo. 

    Era todo un encanto, pero más bruto… 

    Moani estaba sirviendo bebidas a full. Allí daba igual que fuese temprano, sus cócteles de frutas se servían a cualquier hora y con la cantidad de surfistas que había por la zona, la pobre parecía que no tenía tiempo ni para respirar. Ese día se habían colado muchos, de improvisto y sin esperarlos, así que, se adelantaba la temporada alta. 

    —Voy a ayudar a mamá —dijo Robin, cuando la vio bien atareada.  

    —<<Pues chico, creo que a ti te va a tocar hacer lo mismo>> —me dije a mí mismo.  

    Me acerqué a ella, estaba detrás de la barra preparando una tanda de cócteles y ni cuenta se dio.  

    —Buenos días a la mujer más guapa de la isla —sonreí.  

    La pobre se me asustó, no derramó el cóctel de milagro.  

    —Buenos días, Jack —sonrió con timidez— ¿Todo bien? 

    —Sí… —No me dio tiempo a terminar de pronunciar el monosílabo, cuando ya se estaba marchando con la bandeja llena.  

    —¡Me alegro! —gritó a lo lejos. 

    Esa mujer sería todo lo dulce que uno podía imaginar, pero era la persona más nerviosa que me había echado a la cara.  

    —Moani… —Regresó, dispuesta a preparar otra ronda de cócteles. Estaba tan inmersa en su trabajo que ni me escuchó— ¡Moani! —dije esa vez con más fuerza, le quité las copas de las manos y la vi pestañear antes de que su mirada se encontrara con la mía.  

    —Buenos días, Jack —sonrió como si acabara de verme y creo que en realidad era así— ¿Cómo estás? 

    —Yo, bien —sonreí como un tonto, estaba guapísima incluso con cara de agobiada— ¿Te echo una mano? 

    —Tú estás aquí para descansar, no para trabajar. Además, me las apaño sola, de verdad. 

    —Voy a ignorar todo lo que has dicho y te lo vuelvo a preguntar —reí— ¿Te echo una mano? 

    —Sabes servir? 

    —¡Por supuesto! —dije muy convencido. 

    Era una de las mayores mentiras que había dicho nunca. Yo no sabía servir más que una copa de vino y llevar o recoger de la mesa, los platos de uno en uno. Es que casi los cubiertos los llevaba de uno en uno.  

    Era un as en los negocios y en todo lo que fuera usar mi cerebro, pero en lo referente a agilidad con las manos…  

    —Estás seguro? Porque no te veo… —sonrió ella, estaba claro que no me creía.  

    —Solo es llevar una bandeja, no es tan complicado. Puedo hacerlo —dije con superioridad.  

    Moani me miró con duda, pero se encogió de hombros.  

    —No me gusta que te preocupes por mí o que gastes tu tiempo libre en ayudarme, pero como ya empiezo a conocerte y sé que por más que te diga, vas a hacer lo que te dé la gana… —suspiró. 

    —Ves? Tú y yo nos vamos a llevar muy bien. Además, si Robin puede hacerlo, ¿por qué no voy a poder hacerlo yo? 

    Pues eso fue lo que empecé a preguntarme, después de la que había liado y es que os puedo asegurar que ser camarero, es la profesión más complicada del mundo.  

    A ver, ¿no sería más normal, ya que uno no tenía demasiada habilidad, entregar y recoger las copas de dos en dos, una en cada mano? No, uno tenía que llevar como doscientas en cada bandeja y, cómo no, el aire invisible estaba ahí para joderme. Porque yo no sabía con qué me había tropezado, pero que algo que no vi me puso una zancadilla imaginaria, lo hizo. Voló la bandeja y volaron las copas de cócteles. Volaron hasta las sombrillas de adorno y una de ellas no dejó ciega a una surfista, de milagro.  

    Miré a mi alrededor, cuando vi el desastre, ¿se podía ser más patoso? 

    —Alguien me puso una zancadilla —me quejé cuando Moani, se acercó a mí rápidamente para recogerlo todo. 

    —Sí, alguien invisible —era verdad que no había mesas a mi alrededor, pero fue lo que ocurrió, seguro—. Jack… Te agradezco mucho tu ayuda, ¿pero no tienes otra cosa que hacer? —preguntó entre risas.  

    —Hay que organizar las cosas del restaurante, pero me gustaría hacerlas contigo.  

    —Seguro que hay cosas que puedes hacer solo… 

    —No, quiero contar con tu opinión —dije terco. 

    —Jack… —Moani me miró al levantarse— Me da apuro decirte esto porque te estás portando muy bien con nosotros y no tienes por qué, eres nuestro ángel. Pero… A ver cómo te lo digo… —Ella prudente, se notaba que no era una mujer impulsiva, cuidaba muy bien sus palabras. 

    —Mi madre quiere decir, que será mejor que te vayas a hacer otras cosas, antes de que le destroces el bar —dijo Robin tan campante y me hizo soltar una carcajada.  

    —Solo quería ayudar —reí. 

    —Ya veo… —rio Moani.  

    —Podemos ayudar a mamá de otras maneras —Robin se encogió de hombros. 

    —Sí, hay cosas que puedo hacer sin tu opinión. Iré al pueblo y hablaré el tema de la comida y la bebida. Robin, ¿me acompañas? 

    Robin miró a su madre con los ojos de cordero degollado y ella puso los suyos en blanco.  

    —Lo que sea porque desaparezcáis los dos de mi vista —bromeó y me encantaba verla con ese humor, con esa sonrisa que la hacía lucir más que hermosa.  

    —Pero volveremos para comer —le advertí.  

    —Eso espero… —nos sacó la lengua e hizo señales con las manos para que nos marcháramos.  

    —Le gustas… —dijo Robin, cuando nos dimos la vuelta.  

    —A quién? —pregunté haciéndome el tonto. 

    —A mi madre, Jack, ¿a quién más? —resopló como si yo fuera tonto. Y no lo era, pero era bueno haciéndomelo.  

    —Y por qué crees eso? —El niño, tonto no era, sabía demasiado y era mi aliado, además de ser un niño que nada más conocerle, se había ganado un pedacito de mi corazón. 

    —Porque te mira y suspira… 

    Me tuve que reír, hablaba como si fuera un adolescente que entendía de esas cosas.  

    —Y a ti, te gusta? —siguió. 

    —Si me gusta, ¿qué? 

    —¡Mi madre, Jack! —dijo desesperado, me hacía reír de lo lindo. 

    —Apenas nos conocemos. 

    —Eso da igual. Mi madre me contó una vez una historia en la que un príncipe rescataba a la princesa y en el mismo momento de conocerse, se enamoraron.  

    —Las cosas en la vida real y con los adultos son más complicadas, pequeñajo. 

    —Pues no entiendo por qué… 

    —Lo harás a su tiempo —le guiñé un ojo. 

    —Pero ¿te gusta? 

    Insistente era, eso seguro.  

    —Sí, me gusta —sonreí con sinceridad. 

    —Entonces el amor puede triunfar. ¿Sabes? Mi madre siempre me dice que algún día conoceré el amor verdadero y seré feliz para siempre. Pero nunca habla de ella y yo quiero que también, sea feliz con ese amor.  

    Se me formó un nudo en la garganta. Para ser tan pequeño, era muy maduro.  

    Era un niño noble y dulce, su madre lo había educado muy bien, tenía muchos valores importantes y era admirable cómo se preocupaba por su madre. Solo por la manera de hablar de ella y de ayudarla, se notaba que era la persona sobre la que giraba su mundo.  

    Su madre tenía razón, él acabaría conociendo a alguien, haciendo su vida y eso haría a su madre feliz. Pero ¿y ella? 

    Había sufrido mucho, más de lo que seguramente me había contado. Estaba sola en este mundo y solo tenía a su hijo.  

    Se merecía ser feliz.  

    Me gustaba esa mujer, más de lo que podía ser posible con el poco tiempo que nos conocíamos. Pero las cosas no eran tan sencillas, ¿no? 

    La vida era mucho más complicada, aunque a mí los retos no me achantaban.  

    Ahora mismo estaba cerca de ella y si yo podía hacerla feliz, lo haría, al menos por el momento.  

    ¿El futuro?  

    Ya se vería lo que nos tendría deparado.  

    Pero en el presente la quería cerca y eso era lo único que importaba.   

   





Capítulo 6 

      

    —¡Mamá! ¡Hemos arreglado un montón de cosas! 

    Robin entró gritando, emocionado, en su casa.  

    —Ah, ¿sí? Cuéntame… 

    Me ofreció sentarme, ella estaba poniendo la mesa.  

    —Primero tengo que darme una ducha y comer algo, en un ratito vuelvo. 

    —He preparado comida para los tres. Siéntate, Jack —sonrió Moani.  

    A mí no me lo tenía que decir dos veces, eso seguro.  

    —Mami, el restaurante va a quedar chulísimo —Robin estaba emocionado.  

    —Contadme, que me muero de la curiosidad —sonrió, con esa sonrisa con la que me daban ganas de besarla y dejarla sin respiración. Era preciosa… 

    —Aún no elegimos nada, me gustaría que nos acompañaras tú y que estuviese todo a tu gusto —acepté el plato servido que me ofreció—. Lo que sí tengo ya hablado es el tema de la comida y de la bebida. La comida tendrá que esperar hasta el día de la inauguración, no podemos tenerla antes. La bebida nos la traerán estos días. Ya está todo negociado y nos sale muy bien de precio. El distribuidor gana y nosotros tendremos más beneficios de los que me esperaba.  

    —Y cómo has conseguido eso? —preguntó Moani con curiosidad, se sentó, todos estábamos con los platos servidos, dispuestos a comer.  

    —Por más que veas aquí a un chico joven, sexy y despreocupado por la vida, te aseguro que tengo una buena cabeza para los negocios —le guiñé un ojo, bromeando.  

    —Lo de joven y sexy tenía que salir, ¿no? —rio ella.  

    —No te lo parezco? —bromeé, haciendo reír a Robin.  

    —Mamá, dile que sí, o herirás su ego masculino. 

    —Qué sabes tú del ego masculino? —Su madre lo miró atónita.  

    —Los surfistas hablan de eso —se encogió de hombros—. Al principio no entendía qué era, pero al final, creo que lo entendí.  

    Lo soltó con tanta naturalidad que su madre y yo, tuvimos que reírnos a carcajadas.  

    Cuanto más tiempo pasaba con ellos, más me costaba irme. Me sentía tan a gusto, tan feliz…  

    No eran esos mis planes cuando decidí viajar hasta esta isla. Quería mi vida solo para mí, mi tiempo solo para mí y, sin embargo, me había topado con dos seres que, en poco tiempo, estaba necesitando tener cerca. Y cómo no hacerlo con la alegría y la dulzura que desprendían.  

    Y si hablaba de Moani… Era una luchadora, de esas mujeres a las que nunca había conocido. Después de lo que me había contado que había pasado y de, seguramente, muchas más calamidades que aún no había explicado, ahí estaba, luchando contra viento y marea para sacar adelante a su hijo, quien era su bendición más sagrada. 

    Merecía todo mi respeto y mi admiración.  

    —Entonces, ¿qué os parece si dentro de un rato vamos al pueblo y damos una vuelta a ver qué encontramos para el negocio? —pregunté.  

    —¡Sí! —gritó Robin, emocionado.  

    —Preferiría ver bien el lugar, para hacerme una idea y no hacer gastos innecesarios.  

    —Por los gastos no te preocupes —le recordé—. Todo lo que ayude a convertirlo en un lugar de éxito, será dinero bien invertido.  

    —Ya, pero… 

    —Pero nada, vamos a dejar aquello como nuevo —le guiñé un ojo, no estaba abierto a negociaciones con ese tema.  

    —Como usted quiera —rio ella, dándose por vencida.  

    Después de la comida y de un postre exquisito de chocolate blanco que había preparado Moani, echamos un vistazo al local y apuntamos lo que hacía falta mientras yo, grababa en mi mente otras que no eran tan necesarias, pero que le darían mucho estilo.  

    Ya en la ciudad, comenzamos a comprar todo. Sabía y notaba que Moani, se sentía incómoda porque era yo quien iba a pagar todo aquello, pero ya estaban las cosas explicadas, tendría que acostumbrarse. Así que más le valía aceptar la vía libre que le di para gastar. Le costó hacerlo, pero al final, lo llevó a cabo.  

    Como eran demasiadas cosas, nos la llevarían al local al día siguiente, así que volvimos a casa con las manos vacías. Solamente con la cena precocinada que había comprado para compartir con ellos.  

    —Así que esta noche invito yo, vamos —les señalé mi caravana. 

    —Esto es invitar? —preguntó Robin.  

    —Claro… 

    —Mi madre siempre me dice que, si alguien no cocina, no es una invitación.  

    Su madre se puso del color de la grana y le dio un cosqui al niño, para que cerrara la boca, lo que me hizo reír.  

    —Robin… —bufó ella— Me refiero a la gente, no a Jack —me miró con una disculpa en los ojos.  

    Negué con la cabeza, divertido. Ese niño no tenía filtro y aunque lo conocía poco, ya estaba acostumbrado a ello.  

    Preparé la pequeña mesa y nos sentamos los tres a cenar.  

    Con el estómago lleno y con un día bastante pesado para él, Robin terminó quedándose dormido.  

    —Es un encanto —dije mientras miraba cómo la madre lo acomodaba. 

    —La verdad es que sí, pero también es un torbellino —sonrió ella. 

    —Te apetece tomar algo fuera? Estará cómodo ahí. 

    Tras su asentimiento de cabeza, preparé un par de mojitos y nos sentamos fuera, la noche estaba espectacular, las estrellas iluminaban el cielo, la temperatura era perfecta. ¿Qué más se le podía pedir si también, tenía a mi lado la mejor compañía que podía desear? 

    —Te puedo hacer una pregunta, Moani? 

    —Claro… 

    —Nunca pensaste en abortar, después de lo que te pasó? No te estoy juzgando —dije rápidamente—. Pero entiendo el miedo que tuviste que pasar.  

    —Yo… 

    —Solo si quieres hablar de ello, si no, no tienes por qué hacerlo. 

    —Cuando aquello ocurrió, me quise morir. Pasé por todas las fases habidas y por haber, la peor de todas es cuando llegas a culparte a ti misma. La culpa, ese sin sentido, es lo que más te corroe por dentro. Y lo peor de todo es que la gente no se da cuenta de eso. La gente con juzgar tiene más que suficiente. Dolía escuchar algunos comentarios, sobre todos ese de, “pues algo habrá hecho”. Todo lo que te pueda decir es poco. 

    Lo imaginaba, en el mundo en el que vivíamos aún la gente no estaba muy concienciada con ese tema, siempre solían culpar antes a la víctima que al agresor.  

    —La verdad es que la gente no tiene humanidad —dije con asco.  

    —Yo era muy joven, pero no era tonta. Cuando me quedé embarazada, sabía lo que le estaba pasando a mi cuerpo. Y de qué era producto. Pero te juro, que jamás cargué mi dolor ni mi ira contra Robin. Esa criatura que crecía dentro de mí era parte de mi ser, ¿cómo podría hacerle daño? El resto es historia. Pero la respuesta a tu pregunta es no, nunca dudé. Tenía mucho miedo —los ojos se le llenaban de lágrimas— , pero estaba segura de que ese bebé, sería una bendición para mí. Tanto que me fui lejos, bueno, me obligaron a ello y no miré atrás. Y mira, no me equivoqué —sonrió con dulzura. 

    Levanté una mano y limpié las lágrimas que le caían por las mejillas.  

    —Eres una persona muy fuerte y valiente. 

    Ella se encogió de hombros, como si no hubiese tenido importancia lo que hizo.  

    —Cualquier mujer, tome la decisión que tome en cualquier momento de su vida, siendo leal a ella misma, esté mejor o peor visto por los demás y sea más o menos criticada, es una mujer fuerte y valiente. 

    —Tienes razón… —dije pensando en eso.  

    —Somos seres fuertes, Jack. Otra cosa es que nos crean inferiores, los cuatro tontos de turno, pero no somos menos que nadie. Aunque me gustaría haber tenido el apoyo de mi familia, no fue así y tuve que empezar sola. No soy ni la primera ni la última que lo hará, pero me siento orgullosa de mí misma en ese sentido, fue mi elección. Y si hubiera elegido otra cosa, me sentiría igual de orgullosa, siempre que fuera libre para decidir. Para mí eso es lo más importante.  

    —Y por eso has estado siempre sola?  

    La pregunta me salió sin pensarlo, vi la sorpresa en sus ojos, pero al final noté cómo había entendido mi pregunta.  

    —Pues sí, por eso estoy sola. Mi decisión fue esa, lo he elegido cada día. No soy una mujer que se conforme con poco y no me refiero a lo material, pero tengo muchos demonios y lidiar con ellos no es fácil. Mi hijo y yo somos felices juntos, ¿para qué complicarme con alguien más? 

    —Quizás piensas así porque, como me dijiste, nunca te enamoraste de nadie.  

    —Es cierto, nunca he sentido eso que dicen amor —sonrió con tristeza.  

    —Pero, te gustaría… 

    —Hombre, si te digo que no me gustaría saber que se siente, te mentiría. He leído tanto sobre ello, lo he visto en la televisión… 

    —El amor real no es así. 

    —Lo sé, pero sí tiene muchas cosas buenas. Levantarte con alguien, compartir con esa persona, lo bueno y lo malo. Tener la compañía… —Se le iluminaron un poco los ojos— , pero tienes razón, el amor no es así. 

    —Quizá con la persona correcta, es incluso mejor —dije mirándola fijamente a los ojos. 

    No sabía qué tenía esa mujer, pero me hechizaba. Me quedaba embobado cuando hablaba, cómo gesticulaba, cómo pronunciaba. Con la pasión que lo decía todo…  

    Ella, tan tímida y, sin embargo, conmigo era capaz de abrirse. De dejar atrás los miedos y los complejos y mostrarse tal como era. Y eso valía más que nada en el mundo para mí.  

    —Quién sabe… —se encogió de hombros— Tal vez nunca llegue, o tal vez sí. Si es así, será bonito.  

    —Y si llega y no te das cuenta? 

    Sí, era una pregunta con segundas, porque en ese momento rezaba por ser yo el primer y último hombre por el que sintiera algo.  

    —Creo que me la daría —rio—. Por eso de las mariposas, ya sabes —rio a carcajadas y yo tuve que hacer lo mismo, era divertida y una chispa de humor, iluminaban sus ojos.  

    —Y a ti, ¿te gustaría enamorarte, Jack? ¿O con la mala suerte que tuviste, ya fue suficiente? 

    —Tuve mala suerte por no saber elegir. Pero me pasa como a ti, no sé lo que es amar de verdad. Y no sé si en ese momento, ahogaría a esas mariposas o las dejaría volar libres —reí.  

    Unas risas más y los dos nos quedamos en silencio mirando el cielo. La conversación había sido más profunda de lo que yo esperaba y me alegraba que ella fuera tan sincera conmigo. Que se sintiera libre a mi lado.  

    Porque yo me sentía así al suyo.  

    Estaba empezando a sentir por ella, mucho más que una simple amistad. Tal vez había sido así desde el primer día que la vi, algo me llamaba, algo me decía que debía tenerla cerca. 

    Y cuando más la conocía, más se intensificaba esa sensación.  

    —Estoy cansada, ha sido un día largo —se levantó con una sonrisa en la cara—. Voy por Robin y te dejamos descansar, que también te has dado una paliza hoy… 

    —Por qué no lo dejas ahí? —pregunté mientras la seguía dentro— Está cómodo, nadie lo va a molestar. A ver si lo vamos a despertar y le va a volver a costar dormirse.  

    —Pero necesitas descansar… 

    —Es una caravana, pero hay sitio. Lo dejamos en el sofá, yo voy a mi cama. Te aseguro que estará a salvo aquí, no tienes que preocuparte. 

    Moani me miró durante unos segundos. 

    —Sé que estando contigo está a salvo, Jack, es solo que no me gusta molestar, demasiado haces ya… 

    —No es una molestia. Además, hay sitio hasta para que te quedes tú si quieres —reí. 

    —Va a ser que mejor me vaya a mi casa —rio ella—. Está bien, pero si se despierta y te molesta, sea la hora que sea, me lo mandas a casa.  

    —Vale… 

    —Jack… 

    —Está bien, lo prometo —reí.  

    Nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro.  

    —Gracias —susurró antes de acercarse a mí y darme un beso en la mejilla. Se marchó y me dejó allí, como un chiquillo enamorado al que le habían dado su primer beso.  

    Yo no sabía si era amor, pero que sentía algo especial por esa mujer, de eso no me cabía ninguna duda.  

   





Capítulo 7 

      

    Al día siguiente llegaron al local los paquetes con todo lo que habíamos comprado. Desde adornos hasta algunos pequeños electrodomésticos que hacían falta renovar.  

    Mientras Moani estaba trabajando, Robin y yo nos dedicamos, después de pasar una estupenda mañana de surf en la que tragamos más agua que otra cosa, a desembalarlo todo y a dejarlo ordenado para ponernos manos a la obra después del almuerzo.  

    Moani apareció a mediodía con unos bocadillos, nos lo comimos y tomamos unos refrescos, no tardamos mucho en empezar a organizar todo.  

    Si pensaba que aquello estaría listo en unas horas, estaba muy equivocado.  

    Ese día solo nos dio tiempo a limpiar el local a fondo.  

    Salimos de allí para el arrastre y casi sin uñas. No lo parecía, pero bien que tenía mierda el sitio.  

    —Joder, ¿pero desde cuándo no limpiaban esto? —me quejé cuando me senté a la mesa en casa de Moani, iba a cenar con ellos.  

    —Pues creo que, desde el día de la obra, te juro que me he encontrado cemento duro de esa época y todo —se rio ella.  

    —Pues vaya gente más cerda… 

    —La gente no suele ser muy limpia, se hartan de trabajar y en lo que menos piensan es en ponerse a limpiar una vez que cierran —suspiró Moani.  

    —Pues debemos tener personal de sobra, el lugar, ante todo, tiene que estar limpio. Si lo llego a saber antes, le saco más barato el alquiler —me quejé.   

    —Yo puedo limpiar —soltó Robin, con la boca abierta, mientras escupía comida por doquier, lo que me hizo reír.  

    —Mira, no es mala idea, Jack —Moani me guiñó un ojo— , la verdad es que la mano de obra saldría barata.  

    —Sí, eso sí… —dije como pensativo.  

    —En la cocina no puede estar, pero limpiar el salón por las noches… O mejor, ¿y si se encarga de los baños? Ya sabes que necesitarán limpieza constante. 

    Robin se puso verde, literalmente. Yo pensé que iba a echar hasta la primera papilla. Me estaba asustando, pero vi la sonrisa en la cara de su madre y me relajé. Cuando el chiquillo pudo terminar de tragar, carraspeó. 

    —Yo es que creo que tengo mucho que estudiar porque Jack, me dijo que me pondría exámenes y cosas así y no quiero defraudarlo. Ni a ti tampoco, mami… —dijo con voz dulce.  

    —Tampoco perderías mucho tiempo, Robin, solo un par de horas limpiando aseos —insistió Moani.  

    —Es que ese par de horas… —Nos miró, intentando pensar en una excusa, pero no le salía nada— ¡Qué asco, mamá, que yo no pienso limpiar eso! Yo te juro que voy a estudiar más que nadie, pero, por favor, no me hagas, ¡limpiar mierdas de los demás! 

    El pobre estaba a punto de llorar, se abrazó a su madre y mientras ella reía, yo negaba con la cabeza, sin evitar sonreír.  

    —Anda, ve a lavarte los dientes y a la cama, ya pensaré qué hacer contigo —lo azuzó su madre.  

    —Pero antes de decidir tienes que saber que te quiero mucho, mami.  

    —No seas pelota —rio esta.  

    —Y a ti también te quiero, Jack —se acercó a mí y me dio un abrazo.  

    Salió corriendo para lavarse los dientes y acostarse, dejándonos a los dos, divertidos.  

    —Te gusta meterte con él… —le recriminé a Moani.  

    —Él exagera las cosas, ni caso —rio—. A veces creo que iría bien para actor, porque hasta yo, con lo bien que lo conozco, caigo en algunas de sus trampas.  

    —Aunque parezca que no, hemos adelantado mucho. Nos quedan un par de días para la inauguración, creo que nos dará tiempo a terminar lo demás.  

    —Estoy nerviosa… —suspiró— Quiero que todo salga bien.  

    —Estoy seguro de que saldrá bien. Mañana lo dejaremos todo listo y pasado mañana, tendremos que estar cocinando todo el día para que cuando llegue la gente, poder disfrutar del mejor lugar que va a haber en la isla desde ese día.  

    —De verdad crees que todo irá bien? 

    —Creo que ese lugar, marcará un antes y un después en nuestras vidas —dije convencido.  

    Tenía muchas esperanzas puestas en ello. Sabía que dejándolo después en manos de Moani, todo iría más que bien y yo podría dedicarme un poco más a mis cosas. Al surf, a enseñar a Robin con el temario escolar y, cómo no, a disfrutar también de ese restaurante y de Moani.  

    Al día siguiente, a media mañana, estaba dudando de mi seguridad para tener el lugar listo a la hora que quería.  

    Ya estaba limpio y los pequeños electrodomésticos nuevos, en su sitio. Pero tal vez no necesitaba tanto adorno, con lo que traía estaba más que bien. Así que ahora nos estábamos comiendo el coco de cómo dejar eso bien decorado, sin que quedara muy recargado y sin que se perdiera la esencia del lugar.  

    —Te dije que esos jarrones no hacían falta, los que tienen las mesas son suficientes —rio Moani.  

    —Fuiste tú quien elegiste esos jarrones —dije señalando la caja con los dichosos objetos que, mirándolos de cerca, eran espantosos. 

    —Yo no habría tenido tan mal gusto… —rio— Siempre se pueden devolver.  

    —Sí, será lo mejor, porque no creo que los usemos en la vida, menuda horterada. 

    —¡Abran paso! —el grito de Robin, nos hizo dar un bote por el susto. Ahí venía el pequeño encima de un monopatín… Se olía el desastre. 

    —¡Robin, los…! —gritó su madre, pero el estruendo ya se había escuchado en toda la isla. 

    —Jarrones… —terminé de decir yo cuando corrí detrás de ella, para comprobar que el niño estaba bien.  

    —Dios, Robin, ¿estás bien? —preguntó su madre, preocupada.  

    El niño se levantó con nuestra ayuda y miró de reojo el desastre.  

    —Esto… Bueno, me duele un poco… Aquí —señaló el codo— digo… Aquí —esa vez, señaló la rodilla. 

    Es decir, no le dolía en ningún sitio, estaba evitando librarse de la bronca.  

    —Te duele mucho, hijo? —preguntó su madre tan suavemente, que hasta a mí me sonó como a una película de terror, a la tormenta que precede la calma. 

    —Bueno… Sí, ¿por qué? 

    —Te duele tanto que te va a costar correr?  

    Y vi cómo Robin abría los ojos de par en par. Ya lo había entendido. 

    —No sé, mami… 

    —Tendremos que ponerlo a prueba entonces, pero de esta no te libras. ¡Te voy a matar! 

    Ya a Robin no le dolía nada, salió corriendo como alma que llevaba el diablo, mientras yo reía a carcajadas.  

    Estar con esos dos, eran risas aseguradas.  

    Al final nos dieron las tantas de la noche. Pero el lugar quedó perfecto. Moani se había acercado a su casa y había vuelto con algunos sándwiches preparados. Nos sentamos allí, con el lugar iluminado por velas y disfrutando del buen trabajo que habíamos hecho.  

    —Creo que este lugar va a encantar, da una sensación de paz… —suspiró Moani.  

    —Creo que se pueden hacer muchas cosas aquí. Día de la cerveza, cosas así en las que poder enganchar a mucha gente y estoy de acuerdo contigo, creo que va a ser todo un éxito. Lo supe desde el principio.  

    —A qué hora llega mañana la comida? 

    —No muy tarde, estará aquí por la mañana. Les avisé de que necesitábamos tiempo para preparar algunos platos y que no podía ser todo a la ligera. Los chicos a los que les pagué para la publicidad han hecho un buen trabajo. Creo que no hay nadie que no se haya enterado de que es la inauguración, no vamos a dar abasto. 

    —Mira que, si al final, no viene nadie —reí.  

    —Mamá, no se puede ser negativa en la vida, recuerda lo que siempre me dices.  

    —Qué es lo que siempre te dice? —pregunté con curiosidad.  

    —Que, si piensas cosas malas, la vida te traerá eso. Por eso siempre hay que tener fe y pensar bonito para que la vida nos traiga cosas bonitas —explicó Robin.  

    —Pues tu madre tiene mucha razón, lo que se desea, se atrae —le aseguré.  

    —Todo? —preguntó el niño con mucho interés.  

    —A lo mejor no todo exactamente como lo quieres. 

    —Entonces, ¿qué sentido tiene? Si no se va a cumplir… —El pequeño hacía preguntas que no sabía cómo responderlas.  

    —Es muy fácil, cariño —intervino su madre—. Si tú deseas algo mucho, lo más seguro es que lo consigas, pero siempre que sean cosas que de verdad necesites. Si no es así, la vida te las quitará de tu camino porque pueden perjudicarte.  

    —Ah… Pues sigo sin entenderlo —dijo con el ceño fruncido.  

    —Ya lo entenderás con el tiempo —le revolví el cabello—. Por ahora, nunca dejes de desear nada y ten fe en que todo, todo, se cumple si se desea de corazón.  

    —Pues eso espero… —suspiró el niño— Porque de momento, no me ha traído lo que tanto quiero.  

    —Qué es eso que tanto quieres? —pregunté.  

    —Un papá que quiera mucho a mi mamá.  

    Su madre carraspeó y yo me quedé completamente en blanco. Bendita inocencia de los niños.  

    —A lo mejor la vida sí está trabajando en ello —le guiñé un ojo—. Tranquilo, lo traerá cuando sea el momento.  

    —Sí, yo sé que ya se lo trajo, pero no sé si querrá ser mi papá —me miró muy serio y no me costó nada entender que se estaba refiriendo a mí.  

    —Si tiene que ser así, será —dije mirando a su madre, en vez de a él. 

    —Entonces sí, se haría mi sueño realidad —canturreó mientras salía. 

    Moani no sabía adónde mirar y yo me había quedado completamente en blanco. Y no porque me agobiara lo que sentía Robin, sino por todo lo contrario. Me había encantado la idea de que pudiera pensar en mí, para formar parte de esa familia.  

    Eso era un ejemplo del vínculo tan fuerte que se había creado entre nosotros y… ¿Por qué no podía convertirse ese sueño en realidad? 

    —Disculpa a Robin, a veces es demasiado fantasioso… —dijo con apuro.  

    —Tan fantasioso te parece que entre tú y yo…? —No pude evitar preguntarlo.  

    —No estoy abierta al amor, Jack. No después de lo que viví —se levantó y yo hice lo mismo, la agarré del brazo para que no se marchara y esperé a que me mirara a los ojos.  

    —No pienses demasiado, solo sigamos como hasta ahora —le sonreí.  

    —Es tarde, creo que deberíamos descansar, mañana nos queda un día duro también.  

    —Sí… Ve tranquila, yo recojo esto. Y no pienses de más, la inauguración será un éxito.  

    —Eso espero… —sonrió, me dio las buenas noches y se marchó. 

    Me senté allí y reflexioné un poco, sobre todo. Había ido a aquella isla a vivir una nueva vida, a ser libre de verdad y, sin quererlo, me había encontrado con esas dos personas que ya eran parte de mi mundo.  

    Se estaban convirtiendo en una parte importante de mi vida.  

    E incluso pensaba que podía haber entre nosotros, algo más que una amistad. Existía una química, una confianza, algo especial.  

    ¿Iría a más? No podía saberlo, pero lo que sí estaba seguro, es que me encantaría que hubiera mucho más. Me gustaría formar parte, aunque fuese por un tiempo, de su mundo y ¿quién sabe?, tal vez ese era mi lugar.  

    Negué con la cabeza, no podía estar pensando en esas cosas, pero la veía y algo se me revolvía dentro, cada vez podía controlarlo menos.  

    Cada vez sentía más necesidad de tocarla.  

    De besarla.  

    De estar cerca de ella.  

    Lo que nunca haría sería jugar, hacerle daño, no después de todo lo que había sufrido. Así que, hasta que yo mismo no tuviera seguro qué era lo que sentía por ella, no iba a mover un dedo. 

    No iba a hacer nada que pudiera incomodarla, o algo que provocara falsas esperanzas en los dos, para que después se fuera todo al traste.  

    Iba a hacer las cosas como debía, con prudencia y con cabeza. 

    Iba a comportarme como todo un caballero.  

      

   





Capítulo 8 

      

    Muy pocas horas había durado mi intención de comportarme como un caballero.  

    La culpa no era mía, era de todos esos tipos babosos que me estaban poniendo… Vale, sí, celoso. Para qué iba a mentir.  

    Pero empecemos por el principio… Llegó el día en el que nos tocaba ponernos a cocinar para la gran inauguración, así que eso quería, preparar todo rápido, con una buena presentación dentro del ambiente que nos rodeaba y todos tan felices, pero por culpa de esos dos babosos iban a tener el día con un comienzo no muy civilizado. 

    —Perdonen, mi esposa está trabajando, si les puedo ayudar en algo… —dije sonriendo con ironía. 

    —Nada, era por que creíamos… —hizo un silencio y esperé que contestaran —que unas charlas no vendrían mal. 

    —Claro, cuando sea el momento —sonreí—, ahora estamos trabajando duro para la inauguración del restaurante. 

    —Perdona —dijo uno de ellos, pusieron los vasos del zumo vacío sobre la barra y se fueron. 

    Moani, se paró mirándome a los ojos. 

    —Gracias, Jack —me dio un tímido beso en la mejilla. 

    —Si por esto me das un beso, no quiero ni imaginar cuando veas lo que va a dar de sí, el restaurante —bromeé. 

    Sonrió mirándome, avergonzada y tímida, mientras negaba con la cabeza. Yo pensaba que iba a morir de amor, no me hacía falta que contestara, esa sonrisa me valía, ese sonrojo que yo le provocaba era todo lo que necesitaba por encima de las palabras. 

    —¡¡Jack!! —gritó Robin, acercándose, corriendo e interrumpiendo ese silencio y haciéndonos reír con fuerzas. 

    —Dime, precioso. 

    —Que he pensado, que voy a trabajar llevando zumos a la arena de la playa por pedidos. Me lo apunto, voy a la barra, los llevo, cobro y hacemos más dinerito. 

    —Y encima te dan propinas, lo veo, lo veo —dijo Moani. 

    —Y las propinas las metemos en una hucha para comprarnos… ¿Y ese perro de quién es? —dijo mirando a uno que se había adentrado en Aloha Beach y que fue el causante de dejarnos con la duda de, para que quería la hucha. Salió corriendo hacia él, lo hizo acompañarlo y le puso agua. 

    —Es una gran persona —dije observándolo. 

    —Siempre decía que aquí no llegaban perros y que cuando llegara uno, lo cuidaría. 

    —Pues ahí lo tiene, a no ser que sea de alguien que haya venido a pasar el día. 

    —¡Ay, Dios, otra boca más que alimentar! —Se persigno causando una risa en mí. 

    —Mamá —venía con el perro—, se llama Tucán. 

    —¿Y cómo lo sabes? —preguntó Moani, sin dejar de reír. 

    —Pues se lo he puesto yo, ¿verdad Tucán? —Lo acarició y el perro lo agradeció con una lamida en su mano. 

    —Así que tenemos nuevo habitante… —me toqué la barba —Habría que ir por comida para Tucán, además de que lo revise un veterinario. 

    —¿Qué es un veterinario? —preguntó inocentemente, provocando otra sonrisa más a todas las que me causaba. 

    —Un doctor para animales —le hice un guiño. 

    —¿Y podemos ir ahora? 

    —Ahora tenemos que dejar listo esto, pero en un par de días iremos. 

    —¿Y qué comerá? 

    —¡Ay, hijo!, vaya interrogatorio —dijo Moani, poniendo los ojos en blanco. 

    —Le daremos cualquier cosa, estará acostumbrado a comer de todo, tengo salchichas en la caravana, ahora le damos un paquete. 

    —¡Vale! —dijo feliz y volvió a abrazarlo. 

    —Tendré que hacerme a la idea —Moani se puso las manos en la cabeza, provocando una carcajada en Robin y en mí. 

    En esos momentos, aparecieron los chicos de la tienda de surf. 

    —Venimos a hablar con ustedes —dijo Bob. 

    —¿Pasó algo? —preguntó Moani, preocupada. 

    —Nos hemos enterado de que el tercer chiringuito lo entrega esta noche, se va a quedar libre. Por lo visto, esta mañana se lo han comunicado al dueño, que luego nos lo contó a nosotros y, a la vez que nos decía que vendería estas tierras y se iría. Nos ha dicho que, si tuviera una oferta de veinte mil dólares, se quitaría esto ya de en medio. O sea, dejaría vuestro bar, restaurante, el otro y nuestra tienda en manos del nuevo propietario, además de las instalaciones para pernoctar, no nos echarían ya que vendería con esa condición, al igual que la cabaña que ya es de Moani, no habría problemas —Moani y yo, escuchábamos atentos. 

    —¿Y que habéis pensado? —pregunté intrigado. 

    —Que compremos esto entre todos, ya no habría que pagar alquiler y encima, sacaríamos beneficios del terreno, que lo pondríamos mucho mejor para la llegada del turismo, incluso podemos introducir un proyecto de cabañas. Nosotros sabemos que Moani no puede, pero vimos que te metiste con ella en el restaurante y quizás podríais hacer algo. Nosotros nos quedaríamos la tienda y el tercer restaurante donde pondríamos la tienda de ropa y souvenir y la que tenemos para las tablas y alquiler de equipos, ustedes os quedaríais estos dos negocios que ya tenéis y lo demás lo explotaríamos conjuntamente. 

    —Yo lo veo —dije sin dudarlo—, pero me enamoré de este lugar, llevo poco tiempo y es todo lo que quiero. 

    —Nosotros igual por ahora, si algún día quisiéramos irnos os venderíamos nuestra parte al igual que lo compramos, solo nos llevaríamos los beneficios hasta la fecha de vender, ustedes podríais hacer lo mismo. 

    —Sería precioso tener esto entre nosotros cuatro, pero ese dinero es impensable para mí, mi parte sería cinco mil euros, y no tengo ni sesenta ahorrados —dijo con tristeza. 

    —Pero yo sí, lo iré cogiendo, poco a poco, de las ganancias Moani, yo pondré tu parte y esto —mire a todo el alrededor—, solo sería de los cuatro, no habría que pagar alquiler. Con lo que fuéramos a pagar en un año o poco más, ya tendríamos toda la inversión recuperada, aparte de los beneficios, así que, si estás de acuerdo, nos unimos a ello, pero ya —dije juntando las manos para que dijera que sí. 

    —¿Y si sale mal? 

    —Imposible, mira como viene gente, esto no se lo vende a un hotel, porque no se puede construir ni edificar, pero si podemos colocar cabañas y hacer cosas para ponerlo de forma rural y sacar beneficios. De todas formas, esto aún no está explotado, cuando lo esté, será de un valor incalculable. Debemos aprovechar ahora. 

    —Esos pensamos nosotros —dijo Bob. 

    —Vale, demasiadas noticias y cambios de repente, pero las digeriré. Estoy de acuerdo —dijo Moani, mirándome con pena, por no poder poner dinero. 

    —No te preocupes por nada —le di un pellizco en la mejilla. 

    Esa tarde vino el dueño a hablar con todos, ya estaba decidido, quedamos en ir ante un notario al día siguiente y abonarle los cheques. Aloha Beach, tenía propietarios y yo iba a ser uno de ellos, eso me hacía inmensamente feliz. 
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    Fuimos todos a notaria, bien temprano, ese día se inauguraba el restaurante y encima no había podido servir los desayunos, el dinero que pagué por adelantado del año de estancia no lo recuperé, pero me daba igual, estaba feliz en esos momentos en los que todos habíamos firmado y las tierras eran nuestras. 

    Dejamos todo, en manos de un asesor de la zona muy influyente, nos iba a gestionar licencias de todo tipo para poner quince cabañas, queríamos hacer una recepción de madera también y algunas cosas para que aquello brillara con luz propia y hacer un lugar de ensueño. 

    Llegamos a Aloha, ella se fue directa al restaurante y yo a la cabaña a coger unas cosas que había preparado esa mañana bien temprano. Abrimos el restaurante y aquello se puso a reventar, habíamos preparado para muchas tapas, comida solo para calentar y servir, pero todo preparado de forma que tuvo muy buena aceptación. Al día siguiente empezarían con nosotros, dos chicos que contratamos, recomendados por el asesor, estarían en esta temporada alta, donde habría muchas caravanas pernoctando allí, durante bastante tiempo. 

    A las nueve de la noche no había comida, se había acabado todo, habíamos hecho una caja espectacular. Moani, no se lo creía, así que, si todo seguía así, íbamos a necesitar mucha ayuda. 

    Reventados nos pusimos a cocinar y dejar comida lista para el día siguiente, menos mal que íbamos a tener ayuda y podríamos preparar más, mientras los chicos atendían y servían. 

    Por la mañana bien temprano, fui a la ciudad a comprar de todo, mientras Moani, le explicaba a uno de los chicos el tema de los zumos, pues se quedaría ahí permanentemente, eso a Fiu, de veinte años y a Zoe, que tenía treinta y cinco años, era muy vivo y se le veía con ganas, lo pusimos en el restaurante. Él tenía experiencia y ayudó rápidamente, apenas había que decirle nada. 

    Así que el no estar pendiente a los zumos y que tuviéramos a Zoe atendiendo en el restaurante, nos daba un respiro, así cocinábamos y ayudábamos a la vez, al nuevo. 

    Ese día vine con un arsenal de cosas, no iba a faltar de nada en varios días y llegué a un acuerdo con varios repartidores que pasarían por allí dos días a la semana, tema de bebidas y comidas, además conseguí que el pan nos lo llevaran todos los días a las siete de la mañana. 

    Por la noche caímos rendidos en mi terraza, tomando un té frío. Moani estaba feliz, no imaginó nunca encontrar el restaurante hasta la bola durante todo el día, además, la temporada alta se había adelantado y la gente al ver más servicios, decidían quedarse más días allí de lo pensado. 

    Bob y Karl se encargaron del tema de las reservas de camping y autocaravanas, el asesor nos había dicho que en unos días tendríamos los permisos para las cabañas, por lo que ya estaban mirando precios. 

    Aquello en dos días estaba dando un giro, que hacía presagiar que comenzaba un nuevo, Aloha Beach. 

    —Gracias por todo, Jack —dijo con una mirada de lo más sincera. 

    —Gracias a ustedes, por haberme acogido, jamás pensé haber tenido tanta suerte, soñé con algo así, pero no pensé que fuera fácil y con personas tan maravillosas, con las que me he topado —por supuesto que era así, ella y Robin, ese que dormía en el sofá de la caravana. 

    —No me imagino ahora esto sin ti, fíjate que los chicos —se refirió a Bob y Karl—, a los que tengo cariño y aprecio, me los puedo imaginar marchando, pero a ti no —se le cayeron unas lágrimas y eso me impresionó. 

    —Moani… —Me levanté y me puse en cuclillas a su lado —Yo tampoco me imagino una vida sin ti, fuera de aquí. Vine buscando vivir en libertad, lejos de la ciudad y encontré mucho más que eso, una familia, así os siento a ese pequeño que me cortaría un brazo por él y a ti, que daría mi vida entera para poder protegerte y cuidarte siempre. 

    Se levantó, pensé que se iba, yo seguía en cuclillas, se acercó a mí, me cogió las manos para que me levantara y me pegó a ella, abrazándome con todas sus fuerzas mientras lloraba de forma desconsolada, mojando mi hombro y consiguiendo que yo también echara algunas lágrimas que no pude contener. 

    —No tengas miedo de nada. Yo siempre estaré con ustedes, si me lo permitís. 

    —¿Como no permitirlo? Jamás nadie hizo nada así por mí, nadie más que yo, miró a Robin como si fuera su propio hijo, hasta que llegaste tú, a darnos ese cariño que en el fondo necesitábamos. Será egoísmo, pero nos llenamos de todo aquello que carecíamos, aunque nos tenemos el uno al otro, nunca tuvimos a nadie más. 

    —¿Os habéis besado? —Irrumpió Robin, causando una risa, pero seguimos abrazados. 

    —Por poco —dije bromeando y mirando de reojo a Moani, que seguía pegada a mi mientras miraba a su hijo—. Si llegas a salir un minuto más tarde, nos hubiéramos besado, es más, si no te hubieras levantado hasta mañana, lo mismo nos encontrabas casados por un ritual improvisado y de testigo las estrellas —dije pensando que eso era cursi, pero provoqué una risa en los dos. 

    —¡Me voy a dormir! —Cerró la puerta de la caravana quedándose dentro y luego se asomó por la ventana —Mañana por la mañana espero que estéis casados y lo celebremos con un buen desayuno —cerró la ventana y desapareció dejándonos ahí pegados, muerto de risas. 

    —Es el alma de esto, pura vida —dije secándole las lágrimas. 

    —Abrázame fuerte —dijo sin esperarlo, no me había visto en mejor que esta y yo pensaba abrazarla hasta que no quisiera más, por mí, me quedaba así toda la vida. 

    —Quédate a dormir conmigo, abrazados, siente que estás protegida, que estoy aquí contigo, prometo no tocarte… 

    —A veces sueño que lo haces, pero luego aparece lo que sucedió esa noche y vuelvo a mi triste realidad. 

    —No soy como ellos… 

    —Lo sé, pero ya no soy la de antes, quiero hacerme la fuerte, pero es algo que golpea duramente en mi cabeza. 

    La cogí en mis brazos sin avisarla, cosa que le causo una sonrisa en ese momento tan doloroso que estaba sintiendo. 

    —Nos vamos a dormir —abrí la puerta y la llevé hasta mi cama. 

    —Pero ¿no os ibais a casar? —preguntó Robin al escucharnos. 

    —Claro, fue rápido, ahora vamos a pasar la noche de luna de miel —solté a la madre en la cama, que me propino una piña en el brazo por lo que había dicho. 

    —¡Auch! —grité mientras la veía preciosa, con ese pijama que se puso al ir a ducharse, corto, de tirantes, como un mono, de solo una pieza. 

    —Mañana es capaz de poner un cartel, anunciado que nos hemos casado —puso los ojos en blanco. 

    —Pues mira, no estaría mal, a ver si se enteran los babosos —le hice un guiño, recordando a los dos payasos de la otra vez. 

    —Ven —señaló a su lado para que me acostara y eso hice, ella me abrazó y me dio un precioso beso en la mejilla—. Descansa, gracias por estar, buenas noches. 

    —Buenas noches —le correspondí a ese abrazo y la besé en la coronilla, con mucho tacto, pero con intensidad—. Descansa, mañana el sol vuelve a brillar para todos. 

    —Y a mi quien me da las buenas noches —Robin saltó sobre nosotros y le comimos a besos mientras reíamos. 

    —Buenas noches, mi vida —dijo Moani. 

    —Buenas noches, mi príncipe —dije yo. 

    Se fue sonriendo y feliz, sobre todo de saber que dormiríamos los tres en la caravana, eso a él lo hacía sentirse pletórico, su cara era de pura felicidad. 

    Pasamos la noche abrazados, sin nada más que silencio, respiración y sentir que era de verdad ese abrazo, me encantaba pensar que ella pudiera sentir que un hombre podía abrazarla con amor, no con ira, odio y todo aquello por lo que pasó. 
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    No me podía ni mover, tenía encima a Robin durmiendo, no sabía en qué momento se metió en mi cama entre su madre y yo, pero más encima de mí. Sonreí, aquel niño me llenaba de vida y amor. 

    —Buenos días, Jack —dijo el pequeño, apretándome con todas sus fuerzas. 

    —Buenos días, pequeño, ¿un Cola Cao? —pregunté mientras lo abrazaba con cuidado, para no despertar a la madre, pero ya lo estaba. 

    —Yo necesito un café, buenos días, chicos. Nos dio un beso cariñoso en la mejilla a cada uno. 

    Levante al pequeño y le di la mano a la madre para que también lo hiciera. 

    —¡Arriba, todos! 

    —Una cosa… —dijo de forma que se hacía intuir que iba a soltar una de las suyas el pequeño —Los maridos y mujer se besan en los labios, en la cara a los demás. 

    —Claro, pero esos son los que se casan de forma legal, lo de nosotros ha sido como un casamiento de unión y respeto familiar —dijo poniendo cara de terror, por no saber que decir. 

    —Ah no, entonces me equivoqué de ceremonia —estábamos preparando el desayuno entre los tres—. Mañana nos vamos al pueblo a pedir que alguien con ese poder, nos declare marido y mujer. Luego ya nos daremos el beso en los labios —sonreí haciendo la broma. 

    —Otro día, mañana tenemos mucho trabajo —dijo con ironía, a la vez que se sonrojaba. 

    —Nada, que no hay forma… —dijo Robin, poniéndose la mano en la cara y riendo. 

    —¿Lo ves? Me pone muchas trabas —negué con la cabeza, haciendo el papel. 

    —Os cuento que desde chica me enseñaron, que primero te enamoras, luego viene el beso y después la boda —nos sacó la lengua—. A mi el cuento me salió rana, pero sigo creyendo en esa versión antigua que me transmitieron mis santos padres —lo de los santos padres, nos provocó una risa a Robin y a mí, aunque él no supiera todo en profundidad, sabía que habían sido repudiados por sus abuelos. 

    —Entonces que yo me entere… —La miré fijamente provocando una risa en el pequeño —Te tengo que enamorar, luego viene el beso y luego casarnos de verdad. 

    —Algo así dijo —el pequeño no se callaba una, además estaba de lo más risueño con esa conversación. 

    —Bueno, vamos a desayunar, que es más fácil enamorarse con la barriga llena, que vacía —dijo cogiendo a su hijo y sacándolo a golpecitos en la cabeza hacia fuera, bromeando, causando una risa difícil de frenar en Robin. 

    Nos sentamos y el pequeño no dejaba de reír, nosotros lo mirábamos riéndonos también, pero la química se notaba, los dos estábamos sintiendo algo. A ella le daba miedo abrirse y yo estaba dispuesto a ir poco a poco, hasta que todo fluyera, sin prisas, pero con estos momentos mágicos que nos hacían exteriorizar algunas emociones. 

    Ese día aquello fue un caos, no había momento de paz, así que le dije a Zoe, que podía decirle a su amigo, el que me había comentado que buscaba trabajo que comenzara, me dijo que al día siguiente lo tendría allí. 

    Había una chica que limpiaba y recogía todo en la zona, además como había servicios portátiles para los que venían, pues ella los mantenía, le dije que, si tenía alguien conocido para ayudar a limpiar en cocina de los dos bares y encargarse de mantener limpio aquello. Me dijo que su hermana y también le dije que comenzara al día siguiente. 

    Aquello empezaba a ir viento en popa y ya teníamos los presupuestos de las cabañas, eso se amortizaba rápido, así que solo necesitábamos la autorización del ministerio correspondiente. 

    Caímos rendidos, los engañé para que volvieran a dormir conmigo, pero era lo que me hacía feliz. Quería estar juntos a ellos de día y protegerlos durante la noche, sentirlos y saber que estaban ahí conmigo. Saber que valía la pena esa lucha para conseguir la felicidad plena en aquel lugar, para conseguir crear nuestro pedacito de tierra en el planeta. 
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    Los siguientes días pasaron y no tardó mucho en que todo estuviera como habíamos planificado. Todo lo demás iba viento en popa y las cabañas, ya listas, contaban con las primeras reservas.  

    Aunque nos supuso mucho trabajo extra, sobre todo al principio hasta que logramos organizarnos bien, merecía la pena. Sobre todo, cuando seguía despertando por las mañanas con las dos personas más importantes de mi vida. Porque se habían convertido en eso, se habían quedado con todo mi corazón.  

    Esa mañana, despertamos como las últimas, con Robin en la cama, pero esta vez con él, dando saltos mientras pedía su Cola Cao. Me hizo gracia, sobre todo, cuando escuché a Moani gruñir.  

    —Descansa un poco más, es temprano, ya le hago yo el Cola Cao —le dije con dulzura.  

    —Pero mami tiene mucho trabajo, también tiene que tomarse el suyo —se quejó Robin.  

    —Tu madre no bebe Cola Cao —le recordé.  

    —Pues debería, está bueno.  

    —Robin, si no me tomara el café triple, te aseguro que dejaría de ser una madre amorosa —gruñó ella, haciéndome reír al ver la cara de sorpresa del pequeño.  

    —Ni caso… —Le guiñé un ojo al pequeño, pero él seguía con la cara de susto. 

    —¿Y sabes qué hago si no me tomo el café, Robin? ¿Además de convertirme en un ogro? —dijo moviéndose para mirar al niño.  

    —No… —dijo él, con voz trémula.  

    —Acabar contigo —dijo ella con voz de ultratumba y con un cojín, empezó una guerra con nosotros, haciendo que riéramos a carcajadas. Hasta que abrazó a su hijo y se lo comió a besos.  

    Y por esas cosas, esa mujer me tenía cada vez más loco. 

    —¿Preparada para otro día de trabajo? —le pregunté después de la guerra de almohadas.  

    —Café al cuerpo y a por ello —sonrió.  

    Y eso hicimos, meternos en el cuerpo un par de tazas de café, obligar a Robin a que comiera algo más que el Cola Cao y salir para ponernos en marcha.  

    A veces pensaba que, cómo podía ir todo tan bien. Cómo la vida me podía haber dado tanto, en tan poco tiempo. Vine con una idea y el universo se empeñó en llevarme por otros derroteros, dándome cosas aún más importantes.  

    Nos centramos en el trabajo. Aquello estaba lleno a todas horas, se estaba convirtiendo en un lugar importante, sobre todo para el turismo. El negocio iba viento en popa, de eso no cabía duda.  

    De vez en cuando Moani y yo, nos sentábamos y tomábamos algo mientras comentábamos cosas de negocios. A veces solo para disfrutar de un descanso en silencio.  

    Ese día estábamos así, solo haciéndonos compañía, sin decir nada. Nunca el silencio me había resultado más agradable.  

    Sin esperármelo, Moani dejó caer su cuerpo sobre mí, su cabeza se apoyó en mi hombro y suspiró. No dijo nada, solo me pedía cercanía.  

    Con el mismo silencio, puse mi brazo alrededor de sus hombros y la abracé, apretándola contra mi cuerpo y apoyé mi cabeza en la suya.  

    En ese momento supe que no podía dejarla marchar, que debía tenerla cerca siempre. A lo mejor ya lo sabía de antes, pero ahí fue cuando me juré que la mantendría a mi lado, fuera como fuera, a ella y a ese pequeño que también tenía una parte de mi corazón.  

    —Gracias… —Escuché en un susurro.  

    No sabía por qué me las daba, solo que lo había dicho emocionada. Cogí su cara entre mis manos para que me mirara a los ojos y nos quedamos así unos segundos, yo, embobados con los suyos e intentando descifrar esa emoción que notaba en ellos.  

    —¿Gracias, por qué? —le pregunté.  

    Ella sonrió con tanta dulzura que me derritió por dentro. ¡Dios!, tenía ganas de besarla y no controlarme.  

    Se encogió de hombros, sin dejar de sonreír.  

    —Solo por existir —dijo mirándome a los ojos. 

    Se me formó un nudo en la garganta, porque no me esperaba algo así. Nunca, nadie, me había dicho nada como eso.  

    Me había emocionado y seguramente mi cara reflejaba todo eso.  

    —Soy yo quien tiene que darte las gracias a ti, por permanecer en mi vida, Moani —la emoción en mi voz. 

    Ella sonrió aún más, aunque tímidamente. Acercó su cara a la mía y me dio un dulce beso en la mejilla antes de levantarse y soltar, como si el momento romántico no hubiera ocurrido, un, “Vamos, ¡hora de trabajar! 

    Pero ¿quién podía trabajar cuando aún estaba derritiéndome por dentro? 

    Esa mujer me había hechizado, me había enamorado como un tonto y lo peor es que esa sensación me gustaba.  

    Y me hacía feliz.  

    Esa misma noche, cuando ya decidimos que era hora de marcharnos, nos encontramos con una fogata encendida en la playa. Moani, Robin y yo nos acercamos caminando y nos encontramos a los chicos allí. Incluso Fiu y Zoe.  

    —¿Qué hacéis aquí? —pregunté al acercarme a ellos.  

    —Vimos la fogata y nos unimos a los dos —señaló Zoe, refiriéndose a Bob y Karl. 

    —Hoy habrá lluvia de estrellas, aún no hemos visto ninguna, pero no creo que tarden —dijo Bob.  

    —Cuando anochezca un poco más, ¿queréis verla? —preguntó Karl.  

    —¡¡Sí!! —gritó Robin.  

    —Entonces nos hacen falta algunas cosas, ¿me acompañas? —me preguntó Moani.  

    La acompañé y preparamos algo de picar, cogimos unas latas de cerveza, lo necesario para tomarnos algunas copas, algo de beber para Robin y volvimos a la playa cargados. 

    —Hambre no vamos a pasar —reí cuando comenzamos a sacar cosas de las bolsas.  

    —No recordaba que era la lluvia de estrellas —sonrió Moani, cuando se sentó y abrió su lata de cerveza.  

    —Yo nunca he visto una… 

    —¿En serio, Jack? —Robin estaba alucinando— Mi mamá y yo siempre la vemos, nos sentamos fuera de casa o en la playa y esperamos a ver tooooooodas las estrellas.  

    —En donde vivo no es algo que se pueda ver, demasiados edificios, demasiada contaminación… 

    —Pero ¿en los bosques? —preguntó Moani.  

    —Ni siquiera allí —dije con tristeza—. Lo poco que vi, fue por la televisión.  

    —Entonces tenemos que hacer el ritual del principiante —dijo Karl.  

    —¿Y cuál es ese? —pregunté con suspicacia por el tono de humor que había notado en su voz. 

    —Lo sabrás en su momento, no quieras adelantarte —dijo Bob, muy serio, pero las risas de los demás, me hizo entender que era algo que se iban a inventar para joderme un poco, estaba más que seguro de eso.  

    —Lo primero que tienes que saber, es que hay que pedir deseos —intervino Fiu. 

    —Sí, no puedes mirar una estrella mientras cae y no pedir uno —me explicó Zoe.  

    —¿El mismo deseo para todas? —pregunté.  

    —Bueno, no hay reglas en eso —se encogió Zoe de hombros—. Supongo que, si solo deseas una cosa en la vida, pues deberías centrarte solo en eso, pedir el mismo deseo siempre que veas una estrella fugaz.  

    —Yo, como tengo un montón, siempre pido uno diferente por cada estrella —dijo Bob. 

    —Así te va, que no se te cumple ni uno —se mofó Karl, haciéndome reír.  

    —¿Qué sabrás tú? —preguntó el otro, como si estuviera enfadado, aunque se notaba bromeando.  

    —Y tanto que lo sabré, si siempre los dices en voz alta y te aseguro que no he visto ni el Ferrari, ni la cuenta millonaria, ni la mujer despampanante que tanto pides —Karl terminó soltando una carcajada.  

    —Ni soñar puede uno… —resopló el otro. 

    —No te preocupes, Bob, seguro que el universo ya te escuchó, solo te está haciendo esperar —rio Moani.  

    —Mientras le llegue antes de que eso de ahí abajo deje de funcionarle… Aunque poco le queda, que para viejo va.  

    Casi nos morimos de la risa, ahí empezaron las puyas y las bromas. Las latas de cerveza terminándose. Algún que otro cubata y nosotros algo… Está bien, demasiado piripis ya.  

    —Mamá, ¡mira! 

    El grito de Robin nos hizo a todos mirarlo. El pequeño estaba sentado lejos de la hoguera, en la orilla y sin dejar de mirar al cielo, donde señalaba.  

    Y ahí estaba, la primera estrella fugaz que veía en mi vida.  

    —Jack, ¡el deseo! —gritaron los chicos.  

    En ese momento, un único deseo se me vino a la mente. Cerré los ojos y lo pedí con todo mi corazón en la mano. Después los abrí y miré a la mujer que estaba a mi lado.  

    Era a ella a quien había pedido. El estar siempre a su lado y al de su pequeño. Quería ser parte de esa familia. Esa era la verdad.  

    Ella me miró y sus mejillas se tiñeron de rojo, algo avergonzada. Tal vez había adivinado lo que había pasado por mi mente mientras esa estrella caía del cielo.  

    Vimos algunas más y mi deseo siempre era el mismo, ella y el pequeño en mi vida, no quería perderlos. 

    Lo que esa isla me había dado no podía robármelo. No cuando con eso era más feliz de lo que nunca pude imaginar. 

    —Creo que ya no veremos mucho más —suspiró Moani. 

    —Este año no ha habido tantas —se quejó Bob.  

    —Normal —rio Karl— , sabiendo la que les esperaba contigo, han preferido recortar en gastos para no tener tanto trabajo.  

    A mí iba a darme algo riéndome con esos dos, no paraban de meterse el uno con el otro, pero se notaba que era desde el cariño y que, entre ellos, como noté desde el primer momento, había muy buen rollo.  

    —Entonces creo que ya es hora del ritual —Karl se puso serio y me miró.  

    Yo no sabía qué ritual era, pero no me iba a gustar un pelo, de eso estaba más que seguro. 

    —Creo que no será necesario… —No iba a prestarme a una novatada por parte de esos dos locos, ni de coña. 

    —Pero es que es necesario, sino tus deseos no se cumplirán… —Bob también estaba serio.  

    —Creo que va a ser mejor que te levantes y corras lo más rápido que puedas —me dijo al oído, la preciosa mujer que estaba a mi lado. 

    —Yo creo que ya, si eso otro día… —Me levanté lentamente, pero ellos hicieron los mismo. 

    —Jack…  

    Robin tiró de mi camisa, lo miré, miré a los otros, quienes se acercaban lentamente, miraba de reojo de un lado a otro, dudando… Al final, al ver los ojos de cordero degollado del pequeño, me agaché un poco, intentando no perder de vista a los demás y esa fue mi perdición. 

    Porque el niño estaba compinchado con ellos.  

    Terminaron cogiéndome en peso y no sé cómo, porque yo fibroso estaba, no era una pluma, pero me cogieron en peso y mientras casi corrían conmigo hacia el agua, me quitaron el bañador, dejándome desnudo con mis pelotas al aire y me tiraron al agua. Casi que volé.  

    —¡Seréis cabrones! —escupí cuando salí del agua porque joder, a esa hora no es que estuviera fría, pero tampoco era un baño de agua caliente.  

    Y los cabrones esos estaban en la orilla, con mi bañador en la mano, ondeándolo y retándome a salir del agua. 

    —Cuando lo recojas, estarás iniciado —rio Karl.  

    —¡Sois unos capullos! —Salí del agua, sin vergüenza ninguna y me puse el bañador.  

    —Bienvenido a Pik Puk —dijeron todos a la vez.  

    —Idos a la mierda —dije riendo, al final tenía que haber imaginado la jugada.  

    En esas, mi mirada se centró en Robin y no tuvo otra que esconderse detrás de su madre. 

    —Esta me la pagas, pequeño… —Intenté sonar amenazador.  

    —Me obligaron —dijo queriendo defenderse, pero sabía que era mentira, es que, en el fondo, era un diablillo.  

    —¿Sabes qué significa eso? Que mañana te quedas sin Cola Cao —ese era el castigo que le iba a poner. Su madre aguantó la risa y yo sabía que era porque no había sonado ni a castigo, ni tampoco era una cosa demasiado importante. Pero eso era lo que ella creía, el Cola Cao, era algo sagrado para el pequeño demonio.  

    —No, Jack, por favor. Haré lo que quieras, pero eso no —se acercó corriendo hacia mí, suplicando. Levanté las cejas mirando a la madre, como diciendo…” ¿Ves? Sabía que eso sería el castigo perfecto”. Ella reía y negaba con la cabeza.  

    —Me has vendido, ahora paga las consecuencias.  

    Y con las risas de todos, nos sentamos de nuevo ante la hoguera mientras Robin me hacía la pelota y yo, al final, cedía y lo perdonaba por la trastada que había hecho.  

    Casi sin darnos cuenta, se nos pasó el tiempo y no tardaría mucho en amanecer. Cuando nos despedimos, apenas tendríamos tiempo para dormir. Pero como volví a hacerlo mientras abrazaba a la preciosa mujer que había accedido de nuevo a hacerlo a mi lado, ese poco tiempo supuso mucho para mí.  

    Y al día siguiente me desperté, de nuevo, con una sonrisa en los labios por tenerla a mi lado.  

    Aunque la sonrisa se me terminara tan solo unas horas después cuando el destino me puso en una situación algo… Más bien bastante incómoda. 

    Era como si mi burbuja de felicidad hubiera explotado. Como si alguien hubiera pinchado ese globo con un alfiler. Como si la vida quisiera jugármela un poco, ponerme a prueba, cualquiera sabía por qué me ponía en esas.  

    De una cosa no había duda, lo que tenía preparado para mí ese día, me sacó de mis casillas, tanto que temí perder el control. 

    El día lo empecé mirando la preciosa sonrisa de la mujer que se despertaba a mi lado, pero estuvo a punto de convertirse en el peor día que pasaba en esa isla paradisíaca, que ya sentía como mi hogar.  

      

      

      

      

      

      

   





Capítulo 12 

      

    Pero empecemos por el principio… 

    Mañana siguiente a haber pasado la noche mirando el cielo y pidiendo deseos a las estrellas. No habíamos dormido apenas nada, pero ¿cómo no iba a levantarme contento haciéndolo con quienes ya eran mis dos amores? 

    Cuando me fui con Moani a las labores diarias, lo hice con una sonrisa en los labios, la misma que tenía ella desde que esa mañana abrió los ojos y me miró. 

    Era la mujer más dulce que había conocido nunca, se merecía todo y si me lo permitía, yo estaba dispuesto a dárselo.  

    Sabía el infierno por el que había pasado, podía saber sus miedos, sus terrores, esas pesadillas constantes y diarias por lo que le habían hecho. Pero también estaba seguro de que el amor podía con todo y yo, estaba dispuesto a tener toda la paciencia que fuera necesaria para demostrarle que no era como los demás. Que estaría ahí, a su ritmo y, sobre todo, que no iba a fallarle ni a hacerle daño nunca.  

    Ni a ella ni a su pequeño.  

    Creía que, poco a poco, lo estaba notando, porque su confianza en mí era demasiado grande y, además, su roce, aunque fuera un simple beso o un corto abrazo, me decía que sabía que yo no era como esos canallas que le jodieron la vida como mujer.  

    Yo estaba ahí y la vida la había puesto en mi camino por una razón, era porque tenía que curar sus heridas. Lo haría, besaría a diario cada una de sus cicatrices, fueran visibles o no. Porque de lo que estaba seguro es de que ella era la mujer con la que quería compartir mi vida.  

    Me había enamorado.  

    Nos pusimos a hacer nuestras tareas, tuve que acercarme un momento al pueblo para hablar con los proveedores y al llegar a la recepción del complejo de cabañas, fue cuando me encontré con el caos.  

    —Le estoy diciendo, señora, que lo que le he mostrado es lo que usted ha alquilado, ni más ni menos… 

    Conociéndola y aunque sonaba educada, yo sabía de más, que esa frase de Moani, escondía que estaba a punto de perder la paciencia.  

    —Mira bien, porque esto no es lo que ofertaban por internet, ese sitio donde me has metido es un cuchitril. 

    Y fue con esa frase cuando un sudor frío cruzó mi espalda. Conocía esa voz y cuando más me acercaba, más conocía esa figura.  

    —Señora, tenemos un complejo con quince cabañas, el cliente tiene opción de elegir entre las que estén disponibles y usted eligió esa. Le aseguro que no es culpa de la organización —dijo cogiendo aire, sabía que estaba respirando para no mandarla directamente a la mierda.  

    Moani tenía mucha educación y mucha paciencia como para perder los estribos a la primera, pero yo conocía a la otra mujer, como también a quien la acompañaba, eran inseparables y sabía de qué era capaz, en cuestión de segundos, de hacerle perder la paciencia a cualquier santo del cielo.  

    —Te estoy diciendo, por si no hablas mi idioma bien —respondió la otra con despotismo—, que quiero la cabaña que alquilé. Y si no eres capaz de arreglarme el problema siendo una simple empleada, coges el teléfono y llamas al encargado, o al dueño, o a quien haga falta.  

    —Te aseguro, Jessica, que ella es una de las encargadas y además dueña, de este lugar —mi voz salió fría como el hielo, lo más gélida que había sonado nunca, pero ver cómo trataban así a Moani, me retorcía las entrañas.  

    Jessica se dio rápidamente la vuelta y se quedó mirándome con los ojos abiertos de par en par. Como si fuera toda una sorpresa verme, cuando yo la conocía bien. Me habría buscado por cielo y tierra y al ver la publicidad que puse en mi país, tenía contactos para que me hicieran un buen marketing en las agencias de viajes, estaba claro que su aparición allí no era por casualidad.  

    Yo siempre estaba pendiente a las reservas, pero no había visto su nombre. O usó uno falso, o el de la amiga y ni cuenta me di… 

    Era un maldito idiota, tenía que haber imaginado que algo así podía pasar.  

    —¡Jack! —gritó con sorpresa, como si fuera un milagro verme allí. Como si yo no la conociera y sabía que estaba exagerando. 

    —Jessica… 

    Miré de reojo a Moani y supe que había entendido quién era.  

    —Pero Jack, ¿dónde has estado? —Se acercó a mí, me dio un abrazo e intentó darme un beso en los labios, pero giré la cara, haciéndola carraspear— Llevo semanas sin saber de ti, estaba asustada, pensé que te había ocurrido algo, mi amor.  

    Como imaginaba, no se había enterado de nada… 

    —No te queda bien mentir, Jessica, nos conocemos bien. Sabías que no quería aquella vida —cuanto más directo, mejor.  

    —Pero cariño, tienes que volver, todos allí te esperan.  

    —¿Y quienes son todos? Todos saben que no tenía pensamiento de volver.  

    —Ya hablaremos de eso —hizo un gesto con la mano, condescendiente, dándome a entender que estando allí me convencería, de verdad es que esa mujer no se enteraba de nada, aunque lo leyera en un cartel de neón.  

    —No creo que tengamos nada que hablar, entre nosotros no hay nada, se terminó antes de que me fuera, ¿recuerdas? 

    —Ya hablaremos —repitió muy seria—. Primero necesito que el dueño me solucione el tremendo error que ha habido —miró malamente a Moani y se acercó a ella, pero la paré.  

    —No sé si me oíste, y si lo hiciste, desde luego que no me entendiste. Ella es la dueña y yo soy el dueño. Y si te está diciendo que está todo correcto, es que está todo correcto —sonreí con ironía.  

    Jessica me miró unos segundos, después a Moani y volvió la mirada a mí. Sabía que en ese cortísimo espacio de tiempo había entendido que entre Moani y yo, había algo y conociéndola, iba a ser una amenaza para ella. Cuando no tenía que ser así. Yo era un hombre libre, ella y yo no éramos nada desde mucho antes de dejar mi vida atrás.  

    —Te digo que hay un error —dijo con rabia.  

    Puse los ojos en blanco por pura frustración, me acerqué detrás del escritorio de la recepción y miré los papeles de la reserva. Miré a su inseparable amiga, esa siliconada que siempre tenía aires de grandeza.  

    —He pagado mucho dinero para la mierda donde me queréis meter —dijo la tal Kim. Al leer su nombre, me di hostias mentales por no haber caído en quien era al haber utilizado su apellido de soltera, hacía poco que se había divorciado y yo aún pensaba en ella como casada.  

    Si llego a saber quién es, puedo asegurar que me hubiese inventado alguna manera, de que no pudiera tener acceso a una cabaña, nunca.  

    —Tenemos quince cabañas, todas iguales. ¿Cuál es el problema? —soné borde, pero intentaba ser educado y no me salía.  

    —En las fotos se veían más grandes, más lujosas. Pero esto… Esto es para gente de segunda —dijo ella con rabia. 

    —Así es —Jessica se acercó a mí—. Parecen cabañas para empleados, para gente con menos nivel —miró a Moani, cuando hizo el comentario.  

    Fui a soltarle una de las mías cuando me quedé un poco alucinado al ver que fue la misma Moani, quien contestó.  

    —Es decir, la cabaña perfecta para vosotras —lo dijo con una sonrisa dulce en la cara, con amabilidad, como si lo que hubiera soltado por la boca no fuera veneno, devolviéndoles el desprecio hasta con clase.  

    Me tuve que morder el labio para no soltar una carcajada y ponerme a aplaudir allí mismo.  

    —¡Jack! —gritó Jessica —Calla a esta mujer —exigió enfadada. 

    —¿Yo? Ella es tan dueña como yo —me encogí de hombros—. Apoyo sus decisiones y, por si no lo entiendes, también estoy de acuerdo con ella. Esa es la cabaña que alquilaste, Jessica. Tienes dos opciones. Anular la reserva y te prometo que hasta te pago de mi bolsillo el viaje de vuelta a tu casa, o te quedas ahí, en ese lugar tan poca cosa para ti y no nos das ningún problema —le expliqué con toda la calma del mundo.  

    —¿Es así como tratas a tu prometida? —Me preguntó entre dientes.  

    —No, es así como te trato a ti, cuando vienes dándote aires de grandeza. Además, eso de prometida… ¡Ay, Jessica!, lo nuestro, gracias a Dios, se terminó. No pensé que llegaras a este punto, pero visto lo visto. Si te quedas, más vale que te comportes, o te aseguro que yo mismo te pondré las maletas en la puerta.  

    —Pero ¿qué te pasa? —preguntó con un mohín, con los ojos abiertos de par en par y como preocupada— Íbamos a casarnos, pensé que solo necesitabas un tiempo para vivir esta locura y… 

    —En un momento viene alguien para acompañarte de nuevo a tu cabaña. Si es que decides quedarte. Si es así, espero que disfrutes de tu estancia.  

    —Y yo espero que sea corta. 

    La frase de Moani, no fue expresamente dicha para que no la escuchara Jessica. Las acompañaron a la cabaña y respiré.  

    —Ya sé lo que estás pensando —suspiré cuando me quedé a solas con Moani.  

    —¿Yo? Nada…  

    Pero estaba mintiendo, sus pensamientos irían desde qué le había visto yo a esa mujer, hasta llamarme mentalmente gilipollas.  

    Y la verdad era que tenía razón, porque eso era precisamente lo que yo pensaba.  

    Igual, que imaginaba, que el día no sería nada fácil. Ni todos los días que esas dos estuvieran allí, que al parecer iban a ser varios. Al final tendría que echarlas, de eso estaba más que convencido.  

    Agradeciendo a Dios, la mañana pasó sin incidentes, me centré en mis cosas y no volví a verles la cara. Pero todo no iba a ser tan sencillo. Esas dos habían venido por algo, a joderme la existencia, al menos Jessica, y no se iba a ir sin intentar convencerme de que me tenía que volver con ella, de eso estaba seguro.  

    Estaba en uno de mis descansos y me senté en la orilla de la playa. Moani no tardaría mucho en acompañarme, tenía un par de cosas que terminar. Abrí una lata de cerveza y me quedé mirando el mar, estaba tranquilo y el sonido de las pequeñas y casi insignificantes olas meciéndose, me relajaban. No era un día para el surf, pero como con todo, la calma precedía a la tormenta, así que estaba seguro de que esa tranquilidad duraría poco y que podría montarme en mi tabla muy pronto. Porque no tenía ganas de desplazarme a otra playa cercana para surfear, no mientras la loca de mi ex anduviera por ahí.  

    —Por fin te encuentro, he estado buscándote por todos lados —dijo una voz sensual que me hizo resoplar silenciosamente. La miré cuando se sentó a mi lado, elevé las cejas. Es que, de verdad, no me apetecía ponerle buena cara. Yo era un caballero, educado y jamás trataba así a nadie, pero ver cómo ella se había comportado con Moani, me había sacado de mis casillas. Y por mi parte, ya no se merecía ni una pizca de respeto.  

    —¿En qué puedo ayudarte, Jessica? 

    —Ay, mi amor, relájate un poco conmigo. Hace mucho que no nos vemos, pensé que te haría ilusión tenerme cerca.  

    —Creí escuchar, que no sabías que estaba aquí —enarqué las cejas cuando ella misma se delató.  

    —Bueno, esto… 

    —No tienes que mentir —me reí, porque no podía hacer otra cosa—. Este es mi hogar ahora, yo espero que disfrutes de tu estancia, trabajamos duro para ello, pero por favor, dejemos el pasado atrás.  

    —¿Trabajamos? ¿Es en serio, que tú trabajas aquí?  

    —Sí, y soy el dueño junto a más personas. De esto y de alguna cosa más.  

    —Pero delegarás en la gente y volverás a casa conmigo, ¿no? A ver, Jack, te di tu tiempo y que vivieras tu locura, pero ya debes de haberte dado cuenta de que esto… Esto no es el estilo de vida para ti. Tienes obligaciones y… 

    —¿Obligaciones? Si estás informada de todo que, seguro que lo estás, la única obligación que tengo en la vida es vivir, nada me ata allí.  

    —No digas eso —se acercó a mí, rozándome, me moví para evitar el contacto—. Me tienes a mí, tenemos tantos planes… 

    —No sé qué te montaste en la cabeza, Jessica, o quizás yo no fui lo suficientemente claro. Pero entre nosotros, al menos por mi parte, nunca pensé que acabaríamos en boda, creo que te montaste una película errónea en tu cabeza.  

    —¿Es por ella? 

    —¿Por quién? 

    —Por la india esa.  

    —Ella se llama Moani y me haces el favor de tenerle respeto.  

    —Te tiene embrujado, ¿verdad? —dijo con rabia— Tranquilo, ya te demostraré yo que estás equivocado y volverás conmigo.  

    —No se te ocurra tocarla, Jessica —dije con rabia.  

    —Ni falta que me hará… —Se levantó, toda digna— Mira, por ahí viene la india. Que se cuide, Jack, porque no voy a dejar que se quede lo que es mío.  

    Y sin darme tiempo a responder, se marchó. Moani se quedó mirando cómo se iba y se acercó cautamente a mí.  

    —¿He interrumpido algo? —preguntó con inseguridad.  

    —Nada, solo el discurso de una loca. Ven, siéntate a mi lado —lo hizo y le pasé un brazo por los hombros—. Solo necesito que sepas que ella no es nadie para mí. Necesito que, en esto, confíes en mí.  

    Moani me miró unos segundos a los ojos y sonrió. 

    —Confío en ti, Jack. Además, no te preocupes, puedo defenderme sola.  

    —Ya lo vi —reí al recordar cómo le había contestado esa mañana. 

    —Eso no es nada para lo que puedo hacer —me guiñó un ojo y reí a carcajadas, porque no imaginaba a mi dulce chica haciendo nada malo.  

    Pero estaba equivocado y me demostró, unas horas después, de que, si quería, podía tener muy mala leche.  

    Y los primeros problemas empezaron en la cena de ese fatídico día.  

    Escuché gritos, como si hubiera pasado una desgracia. Corrí hasta la recepción y me encontré a la loca de Jessica, pegando voces sin control y Moani, frente a ella, de brazos cruzados, sin alterarse.  

    —Pero ¿qué pasa aquí? —pregunté. Si mi chica estaba tranquila, entonces estaba todo bajo control. Los chicos y Robin estaban cerca, muertos de la risa.  

    —¡Esta loca! ¡Esta loca me ha querido matar de un susto! ¡Deberías de echarla! —gritaba señalando a Moani.  

    —Dudo poder echar a la dueña de esto, pero si me explicas qué pasó —puse los ojos en blanco porque con sus gritos, iba a dejarme sordo.  

    —Pedí que me llevaran la cena a la habitación y, ¡me la llevó con una cucaracha muerta! 

    —Muerta, Jack, ¡muerta! —gritó su amiga, apoyando su versión.  

    —¿Moani?  

    Lo siento, pero no me lo podía creer. La miré y ella me devolvió la mirada con dulzura y con cara de, “yo no hice semejante cosa, por Dios…” Y la creí inmediatamente.  

    —¿Ya no sabes qué inventar, Jessica? Ahora irá alguien a recoger eso a la cabaña, se te preparará una cena especial. Corre a cuenta de la casa, así que pide lo que quieras.  

    —¡Pero lo hizo ella! Esta india de mierda quiere amargarme el viaje, porque está celosa de mí —dijo enfurecida.  

    ¿India de mierda? Iba a ponerla en su sitio.  

    —¡A mi madre no le digas eso! —gritó Robin, dispuesto a abalanzarse sobre Jessica, pero Bob lo cogió en brazos.  

    —Mira, chica pija —Moani se acercó a ella y aún hablando dulce, sonaba que daba miedo—. Seré india y todo lo que quieras, me puedes poner el calificativo que te dé la gana, pero solo te voy a aclarar una cosita… Te aseguro que de alguien como tú —la miró de arriba abajo—, no podría tener celos. Yo sí sé lo que valgo. ¿Sabes lo que vales tú, o tengo que explicártelo? Porque la palabra mierda creo que te pega más que a mí.  

    Me quedé con la boca abierta. Como se quedó Jessica. Mientras los demás soltaron una carcajada, cosa que quise hacer después, pero me contuve.  

    —¿Cómo puedes permitir que me hable así? —me preguntó Jessica con rabia y los puños cerrados. Yo me interpuse entre las dos, temeroso de que llegaran a las manos.  

    —Es la dueña, no puedo hacer nada —me encogí de hombros—. Como te dije, tendrás tu cena y será mejor olvidar esto, no tengo ganas de que se entere toda la isla. Y siempre puedes marcharte, si no estás a gusto con nuestros servicios. Por lo tanto, si te parece… Dejemos el tema por hoy, es tarde y quiero descansar.  

    —No sé qué está pasando contigo, Jack, no sé qué te da esta perra para que la defiendas.  

    —Respétala —dije con rabia antes de que Moani, saltara y la arañara de arriba abajo—. Porque si no, seré yo quien te ponga de patitas en la calle y te nombre persona non grata aquí y en muchos más lugares.  

    —No puedes hacer eso, sabes quién soy…. 

    —Sí, una pija sin educación. Cada uno es lo que es… —chinchó Moani. La miré y le rogué con la mirada que se callara.  

    —Puedes esperar fuera —le dije a Jessica—, mientras te sirven un cóctel, te avisaré cuando la cena esté lista en la cabaña. Yo me encargaré personalmente de todo. 

    Sabía que quería guerra, pero mi mirada le decía que más le valía callarse, ella sabía que yo era muy capaz de entrar en su cabaña, preparar sus maletas y echarla a la calle sin que nada me importara.  

    Y lo hizo, gracias a Dios se marchó, no sin antes amenazar con: 

    —Esto no va a quedar así —mirando a Moani.  

    Me fui de allí suspirando para pedir que le prepararan la cena. Desde que había llegado, solo me estaba dando dolores de cabeza. Y no os quiero ni contar cuando le encargué a Robin, que les llevara los cócteles a ella y a su amiga, la que se lio cuando, al parecer accidentalmente, Robin se tropezó y el cóctel de Jessica, terminó bañándola por completo.  

    En ese momento ya no sabía cómo calmarla, me iba a dar algo.  

    Así que esa noche, cuando me fui a mi caravana, estaba a punto de darme algo. Cogí aire y respiré, tenía que calmarme.  

    Me asomé por la ventana y vi a Moani sentada fuera de su casa. Estaba como enajenada, mirando al mar y al cielo. Ya más tranquilo, salí y me senté junto a ella. 

    —Menudo día… —suspiré.  

    —Ni que lo digas… —resopló— ¿Sabías que podía presentarse aquí? 

    —No, aunque tampoco es que me extrañe, ella es como es… 

    —Viene a por ti, es normal.  

    —No, no es normal. Entre nosotros no hay nada, ya te lo expliqué. 

    —Si eso es así, es a ella a quien tienes que explicárselo, Jack. 

    —¿Crees que no lo hice? —Moani no me miraba, así que puse una mano en su mejilla y la hice mirarme a los ojos— Lo hice, le he dejado las cosas muy claras. Solo espero que el tiempo que va a estar aquí pase rápido, porque no la soportaré más.  

    —Lo que no sé, es cómo estabas con alguien como ella… 

    —Yo no soy así —le sonreí.  

    —Lo sé, Jack. Pero yo tampoco soy como nadie de las mujeres a las que estás acostumbrado y… 

    —Espera, ¿de qué estás hablando? 

    —De que sé que nos tienes cariño a mi hijo y a mí y que te gusta este lugar, pero es solo eso. A lo mejor es que tu mundo es el otro y no este y te estás engañando. Quizás te aburras rápido o te des cuenta de que en realidad eres el hombre que no crees ser —dijo con tristeza.  

    Yo no era inexperto en mujeres y a ella la conocía bien. Sabía que me estaba hablando desde el miedo, tenía miedo de perderme.  

    —No me vas a perder, Moani —le dije con dulzura.  

    —¿Perderte? No eres nada mío… 

    —¿Crees que no somos nada? —sonreí— Entonces creo que estás muy equivocada. Para mí, Robin y tú sois, hoy en día, lo más importante que tengo. Estoy aquí porque quiero, porque me hacéis feliz y… 

    —Y sabes que yo no soy una mujer normal —dijo con tristeza.  

    —Lo eres, solo necesitas creerlo y yo te quiero cerca. 

    —¿Por qué? Yo tengo un pasado y… 

    —Porque te quiero —dije con sinceridad—. Te quiero y no quiero separarme de ti.  

    —Jack, yo… —dijo con lágrimas en los ojos.  

    —Shh… —Puse un dedo en sus labios— No te estoy presionando, todo a su tiempo, solo confía en mí. ¿De acuerdo? Yo no soy como los demás, no soy como esos canallas.  

    —Lo sé —dijo con lágrimas en los ojos—. Confío en ti, Jack, más de lo que imaginas.  

    —Con eso es suficiente por ahora, aunque podrías demostrármelo también… 

    —¿Cómo? 

    —Diciéndome la verdad. ¿Le pusiste la cucaracha muerta en la comida? —pregunté riendo.  

    Miré cómo se mordía el labio para no reírse. 

    —Es que me sacó de mis casillas —dijo arrepentida.  

    Solté una carcajada. 

    —¿No estás enfadado conmigo? —preguntó. 

    —Si me dejas volver a dormir abrazado a ti esta noche, creo que se me pasará —reí.  

    —Eso es chantaje, pero acepto —rio. 

    —Ah, y Moani… —La hice pararse cuando se levantó para entrar en la casa.  

    —¿Sí? 

    —La próxima vez que se te ocurra algo así, avísame, sé de cosas que le pueden dar más miedo —dije haciéndola reír sin control.  

    Esa noche, después de un día complicado, dormí feliz abrazado a ella, a la mujer que amaba.  

    Al día siguiente no sabía lo que ocurriría, si Jessica la liaría más, o si por fin sería sensata y desaparecería de mi vida de una vez por todas. Fuera lo que fuera, yo estaba con Moani y era feliz.  

    Y para mí era lo único que importaba.  

      

      

   





Capítulo 13 

      

    —La voy a matar —fueron las primeras palabras que dijo Moani, al verme despertar. 

    —¿Qué pasa? 

    —Que la voy a matar —dijo acercándose y dándome un beso en la mejilla. 

    —No lo hagas, irás presa y no podría vivir sin ti —la apreté contra mí mientras besaba su hombro. 

    —Pero no creas que no me dan ganas —puso los ojos en blanco, seguía apretada contra mí—. La tengo un asco… 

    —No merece la pena —le besé la frente y ella cerró los ojos. 

    En ese momento me soltó, me dio un beso rápido en los labios y salió corriendo afuera, donde estaba Robin sentado y esperando el Cola Cao. 

    ¡Me besó en los labios! No me podía mover, no dejaba de sonreír, no podía hacer nada más que intentar bajar de la nube en la que me había dejado. 

    Me levanté a preparar el café y lo del niño, además de unas tostadas. Mirando como hablaban Moani y su hijo, se me caía la baba. ¿Qué había significado ese beso? Había derretido mi corazón. 

    Salí con las cosas y los dos sonreían, a lo lejos veía ya a los chicos dando desayunos, estaban los tres, así que podíamos relajarnos, estaba todo controlado. 

    —Buenos días, ya veo lo que trabajáis… —Miramos y ahí estaba “doña Dolores”, porque era le nombre que le pegaba a mi ex, me tenía hasta los mismísimos.  

    Miré a Moani, para que no hablara. 

    —Buenos días, chicas —dije con una falsa sonrisa—. No hay nada mejor que sustituir un rato de trabajo por un buen desayuno en la mejor de las compañías —extendí la mano señalando a Moani y Robin. 

    —Das asco, no eres ni la sombra de lo que eras… 

    —A Dios gracias —sonreí con ironía. 

    —No vamos a pagar, vamos a dejar las cabañas ya, no queremos estar en un lugar de gente mediocre y de baja calidad. 

    —Calidad —dijo Moani, explotando a reír y provocando una risa en mí. 

    —Sí, calidad, esa que no tienes ni idea de lo que es —dijo la amargada en plan borde. 

    —¿Necesitas que te acompañe a la salida o la conoces? —preguntó Moani, en plan borde. 

    —No permitiría que una como tú me acompañase ni al baño —se giró y se dirigió ahora a mí—. Y tú, qué lástima en lo que te has convertido, pero créeme que te vas a arrepentir y será entonces demasiado tarde. 

    —¡Ajá! —dije escuchando atento y aguantando la risa. 

    —Ahí os quedáis, mediocres… —Se giró y se dispuso a irse. 

    —¡Adiós, alta sociedad! —respondió en voz alta Moani, provocando en Robin un ataque de risa. 

    Nos miramos los tres riendo, viendo cómo se iban, a lo lejos metían sus cosas en el coche y cuando salieron por la puerta, respiramos los tres, aliviados. 

    —Poco han durado —dijo el pequeño sin dejar de reír. 

    —Para mí una eternidad —puse los ojos en blanco. 

    —La primera vez que soy tan borde, pero oye, sienta bien y todo —dijo Moani. 

    —No me puedo creer que se hayan ido —reí de nuevo. 

    —Dios, qué tías más repelentes —volvió a hablar el peque, que estaba en su salsa. 

    —Ni que lo jures —respondió Moani. 

    Desayunamos plácidamente, después de que esas dos se marcharan, además, no pegaban en ese lugar, ellas estaban preparadas para una vida más superficial, más acomodada. Vamos, que si pasara algo en la tierra y tuviéramos que vivir como hace cien años, a esas le duraba la vida una hora, se suicidarían. 

    Aquello estaba marchando viento en popa, se estaban generando diariamente muchos beneficios y cada vez lo teníamos todo más bonito puesto. Teníamos un montón de cosas para ofrecer, gastronomía, actividades de los chicos del surf, tienda para comprar souvenir, cabañas… Aquello estaba de lujo, el pequeño decía que faltaba una piscina, cosa que pensé que podía pedir los permisos y poner una en plan lago, podía ser un buen reclamo, además de plantar junto a ella, una pequeña barra para tomar copas. 

    Llamé al asesor y se lo comenté, me dijo que lo tramitaría, pues no lo veía imposible. Robin se puso de los nervios, deseando que llegara ese día. 

    Y llegó, días después comenzamos las obras, aquello iba demasiado bien, se había corrido la voz y estábamos llenos. Contratamos más personal y pusimos diez cabañas más, aquello estaba marchando viento en popa y la isla se veía muy transitada, además, estaban haciendo lo mismo en otra playa, así que la oferta turística, atraería muchísimos más visitantes. 

    Moani seguía durmiendo conmigo, Robin estaba pegado siempre a mí y no me dejaba ni a sol, ni a sombra, todo marchaba genial, recibíamos todos los días reparto de comida, productos higiénicos y había diez personas trabajando aparte de los cuatro socios. 

    Podíamos estar más relajados, sin bajar la guardia, pero con más tiempo para nosotros, podía hacer surf, jugar con el peque, descansar algunos ratos, vivir más tranquilos. 

    Había estado preparando una cena especial, así que necesité las artimañas de Bob y Karl, para muchas de las cosas, pero, sobre todo, para que esa noche se quedaran a Robin. 

    Ese día entretuvieron a Moani hasta que lo tuve listo. La hice llamar para que viniera a una cabaña que habíamos puesto en las instalaciones, era la presidencial, tenía hasta jacuzzi y una terraza mirando al mar impresionante. 

    Llegó y se encontró un camino lleno de velas y flores hawaianas, se paró ante ese pasillo y pude ver cómo se le saltaban las lágrimas, además de una cena preparada de lo más impecable y minuciosa. Ella caminaba despacio, con las manos en la cara y la música de, “flor pálida” de Mark Anthony, sonando de fondo. ¡Cómo no iba a llorar!  

    Llegó hasta mí que estaba en esa preciosa terraza junto a la mesa, le puse una copa de vino en las manos y me abrazo para después, fundirnos en un apasionado beso que pudo durar más de un minuto, los dos queríamos que no se parase. 

    —Esto es lo más bonito que he vivido en mi vida —dijo ella, sin dejar de abrazarme, sosteniendo la copa de vino, mientras daba un trago. 

    —Así será siempre, es lo que mereces, días de relax, sorpresas y dejar que te mimen. 

    —Me has hecho muy feliz desde que apareciste en mi vida, con cada Cola Cao que le preparabas a mi hijo con tanto amor, con cada trocito de esta cala donde creció todo a la velocidad de la luz desde que llegaste, con cada abrazo, con todo, Jack. Me has hecho sentir que era alguien para otros ojos que no fueran los de mi niño —me abrazo emocionada, no dejaba de llorar. 

    —Déjame quedarme con vosotros para siempre, déjame ser ese hombre que te cuide, ese hombre que guíe y a Robin le dé la figura paterna que se merece. Déjame quedarme como parte de vuestra familia, como uno más, como ese hombre que te amará todos los días de mi vida. 

    —¿Me estás pidiendo matrimonio? —bromeó. 

    —En plan informal, formalmente, en breve —puse los ojos en blanco y la besé. 

    —Pues aceptaré ser todo lo que quieras que sea —dijo sonrojándose y provocando otro beso de esos intensos, tardamos en separarnos. 

    —Quiero ser todo para ustedes, quiero que seamos una familia. 

    —Nosotros estaremos encantados de que lo seas, eres todo lo que soñé que existía, pero mucho más de lo que alcanzó mi imaginación. 

    Y nos fundimos en un gran abrazo, ese que ya dejaba claro que empezábamos algo que estábamos deseando, a consolidarnos como pareja y a crear esa familia que ya habíamos estado forjando ese tiempo. 

    La cena la pasamos con carantoñas, momentos románticos, charlas, risas y un sin fin de cosas, de esas que se te quedan grabadas de por vida. 

    Después nos fuimos a la cama… 

    Ese momento que tanto miedo me daba por lo que ella arrastraba, sentía que tenía que ser meticuloso, ella era frágil, no era una situación normal, así que intenté tener todo el tacto del mundo. 

    La fui desnudando poco a poco, la toqué con mucha sensibilidad, intentando transmitirle confianza, cariño, no quería ponerla nerviosa, aunque indudablemente lo estaba y más cuando quedó desnuda ante mí. Ese precioso cuerpo, ese tono de piel, esa carne de gallina era una mezcla perfecta que sacaban mis mayores deseos. 

    Se dejó llevar, cuando estuve dentro de ella después de mil caricias, sin prisas, besando cada poro de su piel, entré y ella me abrazó con todas sus fuerzas. Clavó su mirada en mí, sonriendo entrecortada hasta que escuché su primer gemido, ese que se clavó en mis oídos, en mi retina. Su cara era un espectáculo, por fin, un hombre la hacía sentir el placer de la única manera que debía experimentarlo una mujer, al igual que el orgasmo que le hizo agarrar las sabanas con todas sus fuerzas y sacar todos esos gemidos que parecían que la iban ahogar y que la hicieron caer rendida y abrazada a mí, desnuda, de la forma que dormimos toda la noche. 

    —¡Quiero mi Cola Cao! Eso es una imitación rara —escuchamos decir a Robin, afuera, gritando con fuerzas. 

    —Sabe que estamos en la cabaña, lo tengo claro y se plantó ahí fuera —dijo Moani. 

    La abracé y besé, me vestí y salí. 

    —Le hemos tenido que decir dónde estabais —dijo Bob, muerto de risa. 

    —Tranquilo, déjamelo. 

    —Así que, ¿os habéis desecho de mí? —dijo cruzando los brazos. 

    —¡No! —sonreí y fui a abrazarlo —Tenía que hablar con mamá de unas cosas —le hice un guiño. 

    —¿De mayores?  

    —¡Sí! —exclamó la madre que salía hacia fuera y se iba a darle un achuchón. 

    —Vamos a la caravana, voy adelantando y preparando el desayuno —les di un beso a cada uno. 

    La sonrisa de Moani relucía ese día, se le veía feliz, me miraba de forma confidente, entendía sus mensajes y eso me hacía sentirme el hombre más afortunado del mundo. 

    Desayunaos entre miradas cómplices, la sonrisa de Robin, que tonto no era y sabía que pasaba algo, bonito. 

    —Por cierto, mañana vamos a tramitar vuestro pasaporte, lo sabe el asesor y lo está dejando todo listo. 

    —¿Para qué? —preguntó Moani, con cara de asombro. 

    —Nos vamos unos días, dentro de poco. 

    —¿A dónde? —preguntó el pequeño. 

    —A California, quiero que conozcáis a mis padres, mi lugar de origen, pasaremos unos días allí. 

    —Pero tus padres… —Sabía que se refería a, cómo iban a tomar lo de Robin. 

    —Lo aceptarán todo, quédate tranquila —le hice un guiño. 

    Su cara se había descompuesto, sabía que le hacía ilusión ir, pero eso de mis padres la había atemorizado, así que pasé los siguientes días tranquilizándola. Ya tenían los pasaportes y todo en regla para poder viajar libremente. 

    Hacíamos el amor cada día, le cogíamos las vueltas al pequeño, que era nuestra sombra y eso nos causaba mucha gracia, además de morbo, como no. 

    Aquello era todo un complejo rural con piscina, chiringuito al lado, lleno de vida, de gente, completo siempre. Recibíamos personas que solo venían a comer, o a pasar el día en la playa, siempre dejaban algo de dinero, así que no podíamos pedir más. Todo funcionaba y yo seguía sin tocar mis ahorros, ya que habíamos recuperado lo invertido, el negocio nos daba para vivir y para sentirnos útiles. Teníamos una vida que nos gustaba y eso nos hacía sentirnos bien, trabajar y disfrutar, la tranquilidad de la naturaleza, la belleza de aquel lugar fuera del bullicio de las ciudades. Aquello era vida y encima, con dos amores de persona a mi lado, no podía pedir más, no era justo hacerlo. 

    Compré los billetes para viajar. Allí tenía mi apartamento y donde nos quedaríamos. Por mucho que fuera a ver a mis padres, quería tener la tranquilidad de mi casa, que estuviésemos cómodos y ellos lo estuvieran por encima de todo. 

    Preparamos maletas y de todo para el viaje, a la vuelta agrandaría la cabaña de Moani. Nos íbamos a meter en obras y hacer una señora casa, al menos en amplitud para poder vivir los tres allí, eso nos hacía mucha ilusión. La autocaravana se quedaría de trastero, era algo que siempre tendríamos allí, algo para evadirnos si hiciera falta, o para recibir a gente si se diera el caso. 

      

      

   





Capítulo 14 

      

    Moani y Robin, nunca habían viajado. Él, pasó todo el vuelo inquieto, preguntando de todo, mirando por la ventanilla y diciendo que era un pájaro. 

    El bullicio del aeropuerto de Los Ángeles los tenía abrumados, miraban para todas las partes. Robin no hablaba, no dejaba de observar y yo sonreía mientras los veía con esas caras de impresionados, casi ni gesticulaban. 

    El taxi nos llevó hasta mi apartamento y al entrar, alucinaron. Para ellos era un cambio brutal, siempre habían vivido de forma muy nómada, por decirlo de alguna manera. Por muy bonito que tuviéramos el complejo, nada que ver con las viviendas y la vida de la ciudad, que no era mejor, pero estaba avanzado a años luz con sus estilos de vida. 

    Robin lo miraba todo, la tele, electrodomésticos, los dos dormitorios, el salón, mi Play, que aún seguía ahí y todas esas cosas que le llamaban tanto la atención. 

    Lo fuerte fue cuando los llevé al supermercado, ellos nunca habían visto una superficie tan llena de distintos alimentos, como de menajes y todo los que se podía ver en un lugar así.  

    La ciudad les impresionaba, la playa y su paseo, todo lo que veían era novedoso para sus ojos. Tenían sensaciones extrañas, casi no podían hablar, sus caras de asombro no se les quitaba en ningún momento. 

    Mis padres sabían que habíamos llegado, quedamos con ellos para cenar en su casa, ya les había explicado todo y aunque estaban muy sorprendidos, lo aceptaron, así que solo quedaba que a la hora acordada apareciéramos por allí. 

    Robin estaba jugando a la Play, lo tuve que levantar para comer, no había forma de que se despegara, era increíble lo que hacía la tecnología con los niños. 

    Moani me abrazaba en todo momento, se sentía extraña, pero feliz. Estaba conociendo lo que fue mi vida antes de ella, antes de elegir quedarme en aquel lugar que para mí era ya lo que iba a tener siempre, pues allí me sentía feliz, cómodo y llevando una vida que de verdad deseaba. 

    —Estás preciosa —dije al verla con ese traje negro de manga corta pegado a su piel y por encima de las rodillas. 

    —Estoy nerviosa —soltó una carcajada. 

    —Tranquila, son personas amables, con unas ideologías peculiares, pero no pasará nada, respetan mis decisiones, aunque no las compartan y no lo digo por lo nuestro, sino por el que ellos querían que ejerciera de abogado y ya ves, estoy en una playa llevando un complejo rural y enamorado de la mujer más linda del mundo. Encima de premio esa preciosidad —señalé a Robin, que veía unos dibujos animados de lo más atento. 

    —Yo me quiero morir —dijo causándome una carcajada. 

    —¡Ah no!, eso no, a mí no me jodas —le di un abrazo mientras reía. 

    Salimos hacia casa de mis padres en un taxi, el coche lo vendí antes de irme, no vendí la casa porque siempre tendría un lugar donde volver y por cosas especiales que había en ella, aunque lo más preciado para mí, se encontraba en Alona Beach.  

    Estaban en la puerta en cuanto escucharon al taxi llegar, con una sonrisa, más o menos lo que les pedí, para qué nos vamos a mentir. 

    Los presenté y tuvieron unos gestos muy bonitos con Robin, al que adentraron y sorprendieron con regalos envueltos y una cesta de chocolatinas y chucherías. 

    —No debían de haberse molestado —dijo, sonrojada, Moani. 

    —Claro, además, no es una molestia, nos teníamos que molestar como dices, pues ese pequeño es nuestro nieto, por lo que me han dicho —me hizo un guiño. 

    —Gracias por acogerlo —dijo con timidez, Moani. 

    —La felicidad de mi hijo siempre será nuestra felicidad —dijo mi padre con una preciosa sonrisa, mientras repartía vino—. Aunque no nos haya hecho caso en nuestra ilusión de verlo como abogado, queremos verle así de feliz, así que, bienvenidos a la familia. 

    Brindamos por esas preciosas palabras que habían dicho y que yo agradecía para tranquilidad de Moani. 

    Mi madre le regaló a ella, una preciosa pulsera de oro blanco que tenía de hace años. Moani no quería aceptarla le daba pena, pero conociendo a mi madre, sabía que no nos iríamos de allí sin llevarla puesta, que es lo que pasó. 

    —Me han parecido entrañables —dijo cuando el taxi arrancó y ellos nos decían adiós desde la puerta. 

    —Lo son, cabezones, pero lo son. 

    —Estuvieron de lo más atentos y cariñosos con mi hijo —sonrió emocionada. 

    —¡Ehh!, con vuestro hijo —irrumpió Robin, causándonos una carcajada—. Que esos ya son mis abuelos oficiales, así que, tú eres mi padre —sacó la lengua cerrando los ojos. 

    —Muy bien dicho y yo muy orgulloso de serlo. 

    Moani sonreía, era feliz, se lo notaba en la mirada, esa que causaba que yo me sintiera en paz. Conseguir que ella se sintiera bien, era mi mayor cometido y yo, lo estaba consiguiendo. 

    Nos quedamos dormidos abrazados, como siempre, el pequeño se quedó en la otra habitación de la que ya se había adueñado. Me sentía lleno, como si llevara con ellos toda la vida, como si necesitara respirarla a cada momento. Tenerla entre mis brazos, amarla de mil maneras, cuidarla, respetarla, mimarla…. 

    Me había enamorado, pero no tal y como yo conocía esa palabra, en la que no puedes lidiar con sus defectos pues no se los ve, donde no buscas explicaciones a nada pues no te hacen pregunta, donde tu corazón no deja de latir y cada vez con más fuerzas. Eso era el amor, no el que yo creía haber conocido a lo largo de relaciones o años, estuve equivocado todo ese tiempo. El amor era muchísimo más que todo aquello, el amor era ella, con todo lo que había en ese cuerpo, corazón y mente, pero ella, solo Moani era la causante de que conociera el verdadero amor, ese que ya estaba viviendo junto a ellos. 

   





Capítulo 15 

      

    Me levanté sin hacer ruido y me escapé a la cocina a prepararles un buen desayuno americano, pero no me había dado tiempo a preparar nada, cuando ya tenía a Robin chillando… 

    —¡¡Mi Cola Cao!! 

    —Buenos días —solté una risa y lo cogí en brazos para abrazarlo. 

    —Buenos días, papá —dijo con soltura, natural, derritiéndome por completo y consiguiendo que lo apretara aún más, casi lloro. 

    —Buenos días, chicos —por la puerta apareció Moani, con una camiseta, de los más sexy, sonrió al ver que suspiraba. 

    —Buenos días, preciosa —no podía quitar mi sonrisa floja. 

    La abracé sin soltar al peque que aún seguía en mis brazos, eran mi vida, eran el mejor despertar del mundo. 

    Ese día le tenía preparada una sorpresa al pequeño, no le había dicho ni si quiera a Moani, donde íbamos. Cuando se vieron en la puerta de Legoland California, el niño no se lo podía creer, ya tenía varias cosas de Lego que le había regalado mi madre el día anterior, así que, al verlo tan emocionado improvisé esa visita. 

    Alucinaron al entrar al parque temático. No le faltaba ni un detalle, había espectáculos todo con temática de Lego, al igual que los paseos y todos los homenajes a las grandes ciudades americanas del mismo. 

    Nos fuimos a la zona del parque acuático, todo hecho también de Lego, con juegos, atracciones y zonas arenosas. 

    El día fue de lo más divertido, hicimos mil fotos, lo pasamos en grande y Robin fue de lo más feliz, no se le quitaba la sonrisa, tampoco la cara de impresión con todo lo que estaba viviendo. 

    Llegamos al apartamento, agotados, así que caímos rendidos en el sofá, luego llevé a Robin a la cama y nosotros nos fuimos a la nuestra, donde agotados, pero con ganas nos dejamos llevar por la pasión que cada vez era más intensa, al notar que ella se sentía segura, nos hacía dejarnos llevar de una forma más fogosa y natural. 

    Esa nueva mañana, después de desayunar, nos fuimos con mis padres al Downtown (centro histórico de la ciudad). Quería que percibieran la sensación de pasear en medio de tantos rascacielos, la arquitectura contemporánea y el Fashion District, donde estuvimos un poco de compras. 

    Después de pasar toda la mañana allí, fuimos a Beverly Hills, donde se esconden muchas estrellas de Hollywood y, por si fuera poco, el que fue escenario de muchas películas, series y novelas. Estaba lleno de mansiones además de la afamada calle, Rodeo Drive. 

    Mi madre se dejaba la piel con Robin, bueno, mis padres, los dos estaban babeando con él. Les compraban todo lo que pillaban y el niño iba de lo más feliz, lo que no sabía es cómo íbamos a llevar de vuelta tantas cosas. 

    Por la noche terminamos en Hollywood, mi padre con el coche era rápido y nos tuvo todo el día haciendo cosas interesantes. Cenamos allí, nos tiramos muchas fotos y luego volvimos a casa a altas horas, donde nos dejaron, quedando en que los volveríamos a ver en breve, íbamos a pasar unos días en la ciudad. 

    Esa noche ni cuerpo para hacer nada, dormidos tal como caímos en la cama, estábamos reventados, así que al día siguiente nos levantamos a… 

    —¡Las once! —exclamó impresionada, Moani. 

    —¿Y? —Me acerqué a abrazarla. 

    —Nada —sonrió y me dio un precioso beso. 

    Robin no tardó en aparecer como un muerto viviente, estaba cansado, pero pedía más, le encantaba descubrir esta parte del mundo tan desconocida para él.  

    Ese día los llevé a comer al barrio japonés “Little Tokyo”, era como estar en Japón, toda su esencia se encontraba allí, cosa que les encantó. 

    Por la noche los lleve al barrio chino “Chinatowm”, uno de los barrios más típicos de la ciudad, además de contener una de las calles más antigua de Los Ángeles. El barrio estaba todo lleno de plazas, templos, museos, restaurantes… 

    Ese día les impresionó mucho, volvieron a casa como aquellas personas que acaban de descubrir el mundo, era algo que me impactaba, pero me encantaba sentir al lado de ellos, ver sus caras no tenía precio y ese pequeño todo el día llamándome papá. ¿Qué más podía pedir a la vida? 

    El día siguiente lo reservamos para comer, tomar algo y darnos un baño en la bonita playa de Santa Mónica, relajados, aunque le alquilé unos patines a Robin y fue uno de los momentos más graciosos y bonitos vivido, todo un espectáculo para el corazón. 

    Esa noche me acosté satisfecho por enseñarles todos esos sitios a ellos, pero una parte de mi echaba mucho de menos Aloha, aquel lugar donde se había quedado mi corazón esperando a que volviéramos, aunque sabía que era importante aprovechar los días que pasáramos en América, quería que vieran una parte del mundo que ellos no conocían y que tenían derecho a conocer. 

    Al día siguiente comimos en casa de mis padres, pasamos el día allí con ellos de forma relajada. El pequeño se sentía con ellos, como pez en el agua y mis padres lo adoraban, como adoraban a Moani, esa mujer que, según mi madre, le había robado el corazón. 

    Los dos siguientes días también lo pasamos con mis padres, luego nos despedimos, prometiendo ir a la isla en breve, cosa que nos emocionó mucho. Nosotros teníamos que partir, no para la isla, al menos para esa. Quería hacer otra parada en otro lugar antes de irnos a Aloha, era sorpresa, ellos solo sabían que partíamos de Los Ángeles. 

    Maletas facturadas y cara de asombro de los dos. Moani había estudiado lo básico, además de lo que yo le había contado, conocía muchos lugares importantes del mundo, así que su cara de asombro fue impresionante al leer en facturación que íbamos a Punta Cana. Quería que vieran el Caribe, estábamos cerca, así que cinco días allí en un todo incluido, en un resort de esos, iba a ser la bomba. Sería un lugar de relax impresionante, después de la caña que le dimos a la ciudad.  

    Alucinaron, eso hicieron cuando vieron el complejo hotelero. El color de todo, las habitaciones, los restaurantes, bares, zonas de juego, playa… Todo en un mismo complejo. 

    Robin era un manojo de nervios, correteaba de un lado a otro de la habitación, deseando que colocáramos todo de una vez, nos cambiásemos y fuéramos a la playa del hotel. Estaba de lo más impaciente. 

    ¿Qué nos depararon esos días? Pues, en resumen, excursiones a islas como Saona, toda de color turquesa y aguas cristalinas donde podías ver las estrellas de mar. Era algo impresionante, además de disfrutar del resort, playa, piscina y que nos lo pusieran todo por delante.  

    Fueron unos días magníficos, idílicos. Moani era toda felicidad, su sonrisa no se le quitaba nunca de la cara, era toda una turista en esas hamacas, con su sombrero, uno que se compró nada más llegar, con el que se tiró infinidad de fotos, pero es que estaba preciosa, siempre lo estaba. 

    La vuelta fue casi a rastras, Robin después de disfrutar esos días en el Caribe, no quería volver, eso de tener una pulsera que le diera vía libre para comer y pedir de beber todo lo que quisiera, lo había desarmado. Comió helados a reventar, yo pensaba que se pondría malo. 

    —No quiero irme —dijo Robin, al sentarse en el asiento del avión—, yo me quiero quedar un año más ahí. 

    Soltamos una carcajada. 

    —¿Un año? Eso es una ruina, es mucho dinero —puse los ojos en blanco. 

    —Pues un mes —protestó intentando convencernos, como si fuera a conseguir bajarse de ese avión. 

    —Eso se lo pueden permitir pocas personas —dijo la madre resoplando mientras sonreía. 

    —Pues tres días más —levantó las manos convencido de que eso sería suficiente para conseguir quedarse más. 

    —Te prometo que iremos a más lugares como estos, hay muchos, Riviera Maya, Jamaica, Cuba, Bahamas… 

    —Yo quiero ese, es el mejor del mundo —protestó. 

    —El mejor porque es el que has conocido —reí. 

    —Bueno, pues cuando llegue a Aloha, me voy a tirar todo el día en la piscina —se cruzó de brazos. 

    —Claro y yo, protesta post vacacional —dijo Moani, haciendo que rompiera a reír. 

    —Pues yo os hago de camarero, vosotros a la piscina y me pedís todo lo que queráis, como si tuviéseis la pulsera. 

    —Siempre me das lo que te pido, así que no será nada nuevo —sacó la lengua mientras el avión despegaba. 

    —Es verdad, chico listo —le hice un guiño a la madre, que negaba con la cabeza, riendo. 

    El vuelo se lo pasó durmiendo, hicimos escala y cambiamos de avión, pero seguía durmiendo, para eso era un crack. 

    Cuando llegamos a la isla nos esperaba Bob, con una furgoneta que ellos tenían. Nos dijeron que aquello estaba a arrasar, que era el lugar de moda. Estaba muy emocionado por los resultados que se habían cosechado del complejo. 

    Llegamos, saludamos a todos y nos fuimos a guardar la ropa, a poner a lavar otras y a descansar del largo viaje. 

    El niño volvió a quedarse dormido, era impresionante, tenía una habilidad brutal y esos días había gastado mucha energía, no había parado. 

    Me preparé un té y me senté en la terraza, los dos ya dormían, yo necesitaba fumar un cigarro, apenas fumaba, pero ese momento lo necesitaba. Encendí uno y me quedé mirando al mar, ese precioso horizonte que tenía ante mis ojos y que me llenaban de tanta energía positiva. 

    ¿Mi vida? Mi vida era aquello, con ellos, con todo lo que en ese momento me rodeaba. Lo tenía todo y no necesitaba nada más para ser feliz, solo esto, lo que sentía, lo que había conseguido de paz, de encontrarme a mí mismo, de vivir. Esto era vivir, ahora sabía lo que significaba esa palabra, al menos estaba más cerca de ella. 

    Me vinieron a la mente mis padres, me alegraba saber que seguían estando ahí, para mí. Para apoyarme, aunque no estuvieran de acuerdo en muchas de mis decisiones, pero esto les había llenado, lo pude ver en sus ojos, no estaban fingiendo. Moani y Robin, les había robado el corazón, como a mí. 

      

    No podía pedir más a la vida, me sentía afortunado. Muchas mujeres fueron las que pasaron por mi cama, pero solo ella fue capaz de hacerme sentir con solo una mirada, con solo un roce, todo era un efecto en mí, desprendía todo aquello que mi alma necesitaba ¿Como pedirle más a la vida? 

    Estuve un buen rato reflexionando, luego entré en la caravana, allí estaban durmiendo. Le di un beso a Robin en la frente y luego me metí en la cama con Moani, a la que abracé con todas mis fuerzas, ella me respondió. Era consciente de lo que significaba para mí, no le quedaba ni una duda, tantas palabras que me dijo durante el viaje, tantas confesiones, tantas cosas que me transmitió. Estaba seguro de que yo para ella era todo lo que siempre soñó y eso me tranquilizaba, lo sentía, lo sentía con toda mi alma. 

    A pesar del cansancio me costó coger el sueño, a pesar de estar entre sus brazos, a pesar de la paz mental que tenía en ese punto de mi vida, pero me costó cogerlo. Miles de imágenes como en diapositiva, pasaron por mí mente, del tiempo que llevaba aquí, esos momentos con ella, todo había sido muy rápido. Quizás para muchas personas sería correr demasiado y todo en tan poco tiempo, pero ¿qué más daba? Cuando estás seguro de algo, cuando la piel se te eriza, cuando se te salen las sonrisas solo… ¿Qué hay que frenar? Nada, no había que frenar nada, solo había que dejarse llevar, solo había que vivir todos esos momentos y no pensar en nada más. Hay que dejar de pensar para poder avanzar, eso lo aprendí con el tiempo y es lo que me había llevado ahora mismo a estar aquí, en mi nuevo mundo. 

      

      

      

   





Capítulo 16 

      

    El tiempo pasaba casi sin darnos cuenta. El lugar se había convertido en un resort impresionante, sin nada que envidiar a muchos en los que yo había estado, aquel sitio que habíamos construido entre todos era el mejor del mundo y las reservas apoyaban mi opinión.  

    Nuestra casa ya estaba lista, pero no le dije nada a mi amor, quería que fuera una sorpresa. Cada noche, cuando abrazaba al amor de mi vida y cerraba los ojos, me imaginaba lo felices que íbamos a ser los tres en nuestro nuevo hogar. Y no tardaría mucho en que eso ocurriera.  

    Aunque, en realidad, seríamos felices en cualquier sitio, en una casa, en una cabaña… Hasta debajo de un puente. Porque a mí no me importaba nada más en la vida, que estar con ellos dos.  

    Esa noche era especial para Moani y para mí, le tenía preparada una sorpresa. Le debía una pedida de mano en condiciones. Por muchos planes de boda que tuviéramos, yo quería fijar una fecha y quería pedírselo de una manera especial.  

    Le comenté a los chicos lo que quería hacer, así que me tomé la tarde libre para dejarlo todo preparado. Necesitaba la ayuda de ellos, que la mantuvieran ocupada y al pequeño también, para poder organizar todo lo que quería.  

    Bob se ofreció a quedarse esa noche con el niño. Robin era una parte importante de mi vida, pero este momento, era para su madre y para mí.  

    Cuando Karl se enteró, le dijo que se apuntaba. Así que después de discutir los dos, qué cenar y cómo entretener al pequeño, al final los dejé allí, que se pusieran ellos de acuerdo. Bastante nervioso estaba yo, como para aguantar a ese par de locos.  

    Y eso hice, después de almorzar, desaparecí mientras los chicos inventaban lo que fuera para que Moani, estuviera todo el día ocupada. Lo sentía por ella porque la iban a volver loca, pero era por una buena razón, me lo perdonaría. Le mentí diciéndole que tenía que arreglar unas cosas sobre los pedidos y la excusa falsa, coló. 

    Era el momento de prepararlo todo.   

    Moani y yo, habíamos estado pendientes a todo con la casa, hasta al último detalle de la decoración. Pero quedaba algo por hacer, convertir lo que sería nuestro nuevo hogar, donde crearíamos nuestra propia familia, en el lugar que nunca olvidaría porque sería donde le pediría, de manera oficial, matrimonio.  

    Llegué a la casa y comencé con todo el trabajo que tenía en mente. Me gasté un dineral, pero no me importaba. Por ella, por verla sonreír y feliz, merecía la pena.  

    Comencé a poner velas y flores por todos los rincones de la casa, creando un lugar romántico, de ensueño.  

    Desde la entrada de la casa, todo estaba cubierto de pétalos de rosas de diferentes tonos y en el salón… Esperaba que le gustara lo que había organizado allí.  

    Con todo listo, fui a darme una ducha, no sin antes avisar a los chicos que en cosa así de una hora, le dijeran a Moani que se acercara a la casa, que había unas cosas que solucionar y que les había dejado el recado a ellos. Me puse lo más elegante posible y fui allí, a nuestro hogar, a esperarla.  

    Me quedé en mitad del pasillo, con las velas ya encendidas, la puerta entreabierta y esperando a que la mujer de la que me había enamorado entrara por ella.  

    Tardó un poco más de lo que imaginaba, o quizás es que los nervios que yo tenía me hacían pensar que el tiempo se pasaba más lento, no lo podría decir con exactitud.  

    Cuando escuché cómo golpeó la puerta con los nudillos, se me hizo un nudo en la garganta. Estaba muy nervioso, deseando hacerla feliz con esa pedida formal.  

    La puerta de la casa comenzó a abrirse y ella a entrar, se quedó parada unos segundos cuando notó la claridad romántica de las velas. Miró al suelo y vio los pétalos de rosas esparcidos.  

    Aún no me había visto a mí… 

    Entonces levantó la cabeza y fue cuando nuestros ojos se encontraron.  

    —Jack… —susurró, la emoción ya se notaba en su voz.  

    No hablé, no dije nada, solo extendí la mano, pidiéndole que se acercara a mí. Y lo hizo, hasta que colocó su mano sobre la mía y yo entrelacé nuestros dedos.  

    —Jack, ¿qué es todo esto? 

    —Mucho menos de lo que te mereces —dije emocionado— ¿Me acompañas? 

    Afirmó con la cabeza y agarrados de la mano, seguimos el camino de las rosas hasta que entramos en el salón.  

    —¡Dios mío…! —dijo al ver lo bonito que había quedado todo, pero no reparó en la parte importante—Pero ¿por qué…? 

    Fue entonces cuando lo vio, el cartel que había colgado encima de la chimenea.  

    “Te amo. ¿Quieres casarte conmigo?” 

    Moani me miró con sus ojos abiertos de par en par, sabía que se había quedado sin palabras. Tiré de ella hasta ponernos debajo de ese cartel, encima de la chimenea, una foto de los tres. Una foto de la familia que ya éramos. Comenzó a llorar cuando la vio. Con su mano aún agarrada, me agaché y me puse sobre mi rodilla, haciendo que me mirara.  

    Saqué la cajita del bolsillo del pantalón, la abrí y se la enseñé.  

    —Nunca pensé que pudiera querer tanto a alguien. Y eso es lo que me pasa contigo y con nuestro hijo. Desde el primer momento, os habéis convertido en parte de mí, sois parte de mi corazón. Por eso quiero pedirte, rogarte si es necesario, que te cases conmigo. 

    —¿Rogarme? —rio mientras lloraba, de puro nervio— Pero si ya te di el sí… 

    —Pero eso era informal —sonreí—. Te mereces lo mejor del mundo, yo no puedo dártelo todo, pero sí lo que esté a mi alcance.  

    —Yo solo te quiero a ti, nada más —dijo llorando.  

    —Entonces es un, ¿sí? 

    —Claro que es un sí —puso los ojos en blanco, como si me dijera que era tonto, pero estaba disfrutando del momento tanto como yo.  

    Me levanté y le puse el anillo en el dedo.  

    —No era necesario todo esto, Jack… 

    La callé con un beso. No iba a dejarla decir eso.  

    —Aún no entiendes las cosas, mi amor —agarré su mano y la hice sentarse en el sofá junto a mí—. Vengo de una vida en la que me sentía vacío y llegué aquí con unas ideas que se fueron al traste desde el momento en que Robin y tú, aparecieron en mi vida, cambiando todos mis planes. Me hacéis cada día, el hombre más feliz del mundo. Después de todo lo que has pasado, has confiado en mí, te has entregado en cuerpo y alma y yo no sé cómo agradecerte que me hayas elegido para ser tu compañero de vida.  

    —Soy yo la que está agradecida de que la vida te pusiera en mi camino, para que me mostraras lo que era el amor, para ayudarme a superar mis miedos y tapar esas heridas que tanto daño me habían hecho —dijo emocionada mientras las lágrimas no paraban de brotar de sus párpados.  

    —No sé si lo haré bien o no, Moani. No sé si de verdad seré el hombre que necesitas, no sé si seré suficiente. Lo que sí tengo claro es que tú eres mi felicidad. Los sois tú y Robin. Y no quiero que esta felicidad por teneros en mi vida acabe nunca. 

    —¿No sabes si eres suficiente? —Negó con la cabeza— ¿Cómo puedo demostrarte que eres más que eso? Eres un milagro para nosotros, eres el hombre de mi vida. Eres el padre de mi hijo, el que merece. No podría tener nunca a nadie mejor que tú. Eres un regalo del cielo y yo también rezo, cada noche, porque no te aburras… 

    —¿Aburrirme, de qué? 

    —De mí. De mi hijo y de mí, de esta vida que no esperabas tener. De este lugar… 

    —No puedo aburrirme de amar, mi amor… 

    —Pero miedo tenemos todos, Jack. Aun así, vamos a demostrarnos, día a día, que esos miedos no tienen razón de ser, porque nuestro amor está ahí. 

    —Estará ahí siempre —cogí su cara con mis manos—. Te amaré hasta mi último aliento y después, no dudes de eso nunca. 

    —Como yo te amo a ti —lloró. 

    La besé, necesitaba tanto hacerlo. Esa mujer había cambiado mi vida, enseñándome lo que verdaderamente era el amor y la felicidad. Y yo se lo agradecería cada día de mi vida.  

    —Jack… 

    —¿Sí? —pregunté entre besos. 

    —¿Cómo es que me has citado aquí? Pensé que aún estaban con la decoración.  

    La miré a los ojos y sonreí. 

    —Esa era parte de la sorpresa, que ya estaba todo listo. Así que hice que no te enteraras de nada, para poder preparar todo.  

    —Ahora entiendo muchas cosas… —Puso los ojos en blanco.  

    —¿Qué cosas? 

    —Bob y Karl casi me vuelven loca. Entre problemas en la cocina, entre problemas con la ropa en la lavandería. Después un anillo de una clienta que se había perdido en la piscina… 

    —Anillo que no existía, supongo —reí a carcajadas.  

    —La próxima vez que quieras hacer algo a escondidas de mí, para alguna sorpresa, por favor, no dejes a esos dos a cargo de nada —rio. 

    —Pues los dejé a cargo de Robin, esta noche —hice una mueca.  

    —Bueno, al menos me queda la satisfacción de saber que se van a levantar escuchando a mi hijo pegando voces por su, Cola Cao —dijo con una sonrisa maléfica y yo solté una carcajada. 

    —Aunque te haya mentido un poco y te hayan vuelto loca, espero que haya merecido la pena. 

    —Creo que aún falta algo para completar lo feliz que me siento. 

    —Ah, ¿sí? ¿Y qué es? 

    Y fue ella quien me besó, un beso dulce que solo encendió la chispa y nos llevó a desnudarnos, a tumbarnos en el sofá, piel con piel. Con nuestros labios unidos, sin que quisieran separarse.  

    Nuestras manos acariciando el cuerpo desnudo del otro. Con delicadeza, con todo el amor que sentíamos.  

    No teníamos palabras en ese momento, solo dejamos que nuestros cuerpos se dijeran todo lo que necesitaban. 

    Después de amarla, la abracé y suspiré. Esa sí, era una manera perfecta de estrenar nuestra nueva casa.  

    —¿Te sientes feliz? —le pregunté tras darle un beso en la cabeza, respirando su olor y sonriendo cuando se abrazó con más fuerza a mí.  

    —Creo que soy feliz desde el primer día que apareciste en mi vida —levantó la cabeza para mirarme—. No sé por qué la vida me ha hecho semejante regalo.  

    —Tal vez mereces mucho más que yo, Moani, pero te aseguro que no habrá un solo día en que te arrepientas de haberme elegido. 

    —¿Vas a seguir diciendo tonterías, sobre que no eres adecuado y todo lo demás? —bufó.  

    —A veces me siento así, porque para mí, mereces lo mejor. 

    —Y lo mejor eres tú. ¿Te gustaría que yo pensara así y que te dijera que te mereces a alguien mejor que yo? 

    —No… 

    —Entonces deja ya el tema y demuéstrame cuánto me amas y cuán afortunados somos ambos, de tenernos el uno al otro.  

    —¿Y cómo puedo demostrarte algo así? —pregunté pícaramente.  

    —Se me ocurren un par de cosas…  

    Eso me encantaba, que se sintiera libre conmigo hasta ese punto, porque era como debería de ser. 

    —¿Y por qué no me enseñas? 

    Tal vez eso era demasiado aún para ella. Vi cómo se mordía el labio, debatiéndose entre sus ganas de liberarse por completo y sus temores. Temores que terminaría de quitarle en muy poco tiempo, liberándola de todo miedo o complejo. Pero, poco a poco.  

    —¿Seguro que puedo hacer lo que quiera? —preguntó con el ceño fruncido.  

    —Soy todo tuyo, mi amor. 

    Me sonrió con picardía y unos minutos después me arrepentí de haberle dado carta blanca, porque esa mujer me estaba volviendo loco de deseo.  

      

   





Capítulo 17 

      

    Llegó el día de nuestra boda.  

    Parecía que no iba a llegar, pero lo hizo. Solo había pasado un mes desde la pedida especial y formal de mano, a la mujer de mi vida y que en unos minutos se convertiría en mi esposa.  

    Estaba que iba a darme algo… 

    —¿Quieres dejar la corbata en paz? —se quejó mi madre.  

    Estábamos en una de las cabañas, Moani se prepararía en nuestra casa y la boda la íbamos a celebrar en la playa. Todo estaba organizado, o eso esperaba porque el día anterior, preferí desaparecer antes de que me diera un ataque de nervios al ver todo lo que aún quedaba por decorar.  

    ¿Lo peor de todo? Que Karl y Bob se habían hecho cargo de las cosas, así que más miedo me daba aún, de la que hubieran podido liar, porque esos dos no eran capaces de hacer nada sin poner algo de su parte o de cambiar lo que se les antojara.  

    —Me asfixia… —le respondí a mi madre, dándome otro meneo en la corbata, a ver si así se aflojaba un poco.  

    —Vas a llegar hecho un desastre a tu boda… ¡Que te estés quieto! —me dio un cate en la mano y me colocó la corbata, de nuevo, como si fuera una soga.  

    —Lo que voy a llegar es morado y terminaré siendo un cadáver. Muerte por asfixia en mi propia boda —resoplé.  

    —La corbata no es el problema, son los nervios. ¿Quieres hacer el favor de relajarte?  

    En ese tono, no tenía más opción que hacerle caso a mi madre.  

    Mis padres habían llegado el día anterior, se alojaban en mi casa y mi padre sería quien acompañaría a mi futura esposa al altar, sintiéndose orgulloso por ello. Y Robin también, mi hijo no podía faltar en hacer los honores ese día.  

    Y a mí me había tocado la pesada de mi madre, que no dejaba de asfixiarme con la jodida corbata y planchándome el traje con las manos cada vez que ella veía una arruga, que era imposible de percibir para cualquier ojo humano.  

    —No me puedo creer que te vayas a casar… —suspiró. 

    Ay, no, lo que me faltaba. Charla de una madre emocionada en ese momento.  

    —Siempre has querido que me case.  

    —Como si por eso no supiera que no ibas a hacerlo… —resopló— Pero me alegra que lo hagas, Moani es una gran mujer. Y mi nieto… —Para ella era así desde el día que lo conoció y el cariño era mutuo, Robin adoraba a mis padres— Cuando dijiste que te marchabas, de verdad que estuve días llorando, pensando que ibas a cargarte tu vida, tu futuro, pero no fue así —sonrió con lágrimas en los ojos—. Te veo feliz y eso me hace feliz, así que por si no te lo dije, estoy orgullosa de ti y de la decisión que tomaste. Sé que ellos son tu felicidad.  

    Mi madre lloraba a lágrima viva y yo estaba emocionado. Me acerqué a ella y la abracé, no tenía palabras en ese momento.  

    —¡Quita, coño!, que vas a llegar al altar como una pasa —se quejó entre risas, apartándose de mí—. Venga, no esperemos más. El novio siempre tiene que llegar antes. ¿Preparado? 

    Afirmé con la cabeza. Preparado y deseando de dar el, “sí, quiero”.  

    Salimos de la cabaña y nos dirigimos a la playa, me quedé sorprendido porque todo estaba perfecto. Bob y Karl habían hecho un gran trabajo, se los tenía que agradecer.  

    Me puse frente al altar, con mi madre a mi lado y mirando a los invitados mientras esperaba que el amor de mi vida apareciera del brazo de mi padre y de ese hombrecito que tanto adoraba. 

    Cuando la vi, morí de amor. 

    Estaba preciosa, indescriptible. Simplemente espectacular.  

    Y es que ella, aún con un saco, estaría así.  

    No podría explicar con palabras nada de lo que sentía mientras nuestras manos estaban entrelazadas, mientras nos mirábamos a los ojos y nos decíamos los votos.  

    —Hace no mucho tiempo —comencé con los míos—, decidí que tenía que cambiar de vida. Me arriesgué, pensando que estaría solo y que eso era lo que quería, pero te conocí, conocí a una mujer maravillosa, a un niño que me robó el corazón y supe que era entonces cuando mi vida había cambiado. No sé si me enamoré de ti desde el primer momento, solo sé que desde que te vi, supe que te quería a mi lado. Y aquí estamos ahora, aquí estás… A mi lado, haciéndome el hombre más feliz del mundo. Te amo más que a nadie, Moani y prometo hacerte feliz cada día de nuestra vida. Porque tú y mi hijo —miré a Robin, quien me miraba con una sonrisa de oreja a oreja, orgulloso—, sois mi vida entera.  

    Limpié sus lágrimas y cuando pudo, me habló ella.  

    —Yo sí que nunca pensé que podría vivir algo así. Ni el amor ni nada parecido. Llegaste y… —Las lágrimas volvieron a salirle, se le cortó la voz— No tengo palabras, Jack, no tengo cómo agradecerte ni a ti ni a la vida, que me haya mandado la felicidad. Eres eso para mí. Tú y nuestro hijo sois lo mejor que tengo y prometo amarte hasta después de desaparecer de este mundo.  

    Se escuchaban llantos, gente sonándose la nariz por las lágrimas… Yo solo podía mirarla a ella mientras unas lágrimas también caían por mis mejillas.  

    —Te amo —susurré después del, “sí, quiero”. 

    —Te amo —susurró ella.  

    Y ese momento nos unió a ambos para siempre, porque nuestra historia no iba a tener un final, nuestro amor no tenía fecha de caducidad, era especial para nosotros, era lo que nos daba la vida y no estábamos dispuestos a que nada nos separara.  

    Besé a mí, ya esposa y la abracé mientras lloraba. Los invitados pocos, pero importantes, aplaudieron y vitorearon, celebrando nuestra unión.  

    La unión de un verdadero amor.  

    Después de una ceremonia preciosa, llegó la hora de la celebración. Risas, comida, bebidas por doquier. Música, bailes y… 

    Miedo, mucho miedo.  

    Porque después de comer la deliciosa tarta, mi esposa se puso blanca y salió corriendo dentro del recinto. Preocupado, salí tras ella y mi madre también. Y ahí estábamos los dos, fuera del servicio, esperando a que Moani, terminara de vomitar. Porque mucho querernos en las buenas y en las malas, pero no me permitía estar con ella mientras echaba hasta la primera papilla. 

    —¿Estás bien? —pregunté por enésima vez.  

    Lo único que escuché es como volvía a tener arcadas.  

    —¡Joder! —resoplé, impotente.  

    —Deja de preguntarle cada diez segundos porque lo único que vas a conseguir es, ¡que se ponga más nerviosa! —gritó mi madre— Espera que pueda hablar. 

    Esperamos un minuto, no más, cuando mi madre perdió la paciencia también.  

    —Cariño —dijo suavemente—, ¿estás bien? —No hubo respuesta— ¡Porque me estás asustando! 

    Miré a mi madre malamente, con ganas de matarla. ¿Me echaba la bronca a mí y resulta que tenía menos paciencia que yo? 

    Gracias a Dios, escuchamos sonar la cisterna. Y la puerta del baño se abrió, dejando ver a una novia bastante pálida. 

    —¡Dios, cariño, estás muy blanca…! —Puse los ojos en blanco. 

    —Joder, mamá, ¡así no ayudas! 

    —No me grites, Jack, que aún sé darte tortas —me advirtió—. Vamos fuera, necesitas aire, que nadie te moleste y un té que se te asiente el estómago. 

    En eso no iba a decir que no, estaba de acuerdo, así que la sentamos en un lugar solitario, junto al mar y le llevé una manzanilla caliente que se tomó, poco a poco. Empezó a recuperar el color y ya me sentí más aliviado.  

    —Cariño, ¿estás bien? —Estaba muy preocupado.  

    —Ahora mejor —sonrió ella—. No sé qué me pasó, a lo mejor comí demasiado.  

    —Pero si apenas comiste —miré a mi madre cuando habló—. Es que estuve pendiente, la noto extraña desde ayer.  

    —Pues yo no he notado nada, mamá.  

    —No esperaba que lo hicieras, eres hombre —puso los ojos en blanco—. Deberías ir a atender a los invitados —me dijo.  

    —¿Por qué?  

    —Porque quiero estar con ella, tengo algo que preguntarle, hijo. 

    —Pues se lo preguntas delante de mí y listo. Soy su marido, no hay secretos entre nosotros.  

    —No son secretos, pedazo de alcornoque, pero a lo mejor ella prefiere… —Mi madre resopló cuando me crucé de brazos, no pensaba moverme de allí—, Oh, está bien, no sé a quién sales tan cabezota. 

    —Pues yo sí que lo sé —suspiré mirándola.  

    —Cariño —mi madre miró a mi esposa— ¿Estás embarazada? 

    Mierda, pues hubiese sido mejor largarme, porque eso sí que no me lo esperaba. ¿Embarazada? ¿Pero cómo…? 

    Joder, cómo era evidente, pero ¿embarazada? ¿Desde cuándo? ¿Era eso lo que pasaba? 

    Me senté porque me iban a fallar las piernas. En milésimas de segundos ya me imaginé con un bebé de mi amor en los brazos mientras Robin, jugaba con él y disfrutamos de ese lugar paradisíaco. 

    —¿Embarazada? —Casi chilló mi mujer, más alucinada que yo, si es que era imposible.  

    —Bueno, vivís juntos desde cuándo, y a mí no me vengáis con que sois castos ahora —resopló mi madre. 

    —Yo… —Mi esposa tragó saliva— La verdad es que no sé cuándo tuve mi último periodo, con todo esto de la boda… 

    —Pues hay que averiguarlo, esperad un momento. 

    Mi madre se marchó y nos dejó solos.  

    —¿Embarazada? —pregunté, aún no lo asimilaba. 

    —No puede ser… —decía ella.  

    Mi madre no tardó en aparecer y le entregó una caja a mi esposa.  

    —Toma, ve al baño, orina y salgamos de dudas.  

    —¿Qué haces con un test de embarazo, mamá? 

    —Mandé a que me lo trajeran ayer, nada más verla supe que podía estar pasando y que no lo sabía.  

    —¿Y cómo se supone que sabes algo así? —Mi madre se quedaba conmigo. 

    —Nunca lo entenderás, no eres mujer, no te embarazas y no pares. Así que, deja esto como un sexto sentido femenino.  

    —Embarazada… —dijo de nuevo mi esposa, asombrada.  

    —Vamos, cuanto antes lo sepamos, mejor —mi madre la levantó ya que ni Moani ni yo, parecíamos reaccionar y fuimos al baño.  

    —Entra, orina, lo mojas, ya sabes y esperamos las barritas de color —explicó mi madre. 

    Como si no supiéramos de más cómo se usaba un test de embarazo, que se creía, ¿que éramos tontos? Éramos gilipollas porque aún no reaccionábamos, pero tontos no.  

    Moani salió un momento después, con el test en la mano, la que le temblaba.  

    —¿Quién lo mira? —preguntó mi madre.  

    Cogí el test rápidamente y vi cómo se iban coloreando las líneas. Con S, eran dos líneas… 

    —Son dos… —dije en un susurro y fue entonces cuando, por fin, pude reaccionar— ¡Dios mío, estamos embarazados! 

    Si ese no era el mejor regalo de boda que me podían dar, entonces no sabía qué podía ser.  

    Moani, cogió el test y lo miró con los ojos como platos y mi madre nos miraba a los dos con cara de suficiencia, como diciendo: si es que lo sabía… 

    Pero no era tan dura, al final terminó llorando porque le íbamos a dar otro nieto. 

    Abrazado a mi mujer, sentí que era el día más perfecto de mi vida.  

    —No sé cómo no pude darme cuenta antes —suspiró mi esposa. 

    —Lo sabemos ahora —sonreí—, no pensé ser más feliz y, sin embargo, acabas de demostrarme que sí, que todavía hay más felicidad esperándonos. 

    La besé, porque quería, porque lo necesitaba, porque iba a darme otro hijo y porque la adoraba más que a nada en este mundo.  

    Tras celebrarlo comiéndomela a besos, volvimos a la fiesta, mi madre llorando y sonriendo a la vez. Nosotros con cara de tontos enamorados y no solo por nuestra boda.  

    —¿Puedo compartir la noticia? —le pregunté a Moani, cuando nos unimos a los invitados. 

    —Sí, claro que sí —sonrió feliz.  

    Busqué a mi otro hijo y le dijimos que teníamos una sorpresa y que se la contaríamos a todo el mundo, pero que él, tenía que estar a nuestro lado. Así que los tres nos subimos al pequeño atril donde muchos subían a cantar el karaoke y cogí el micrófono. 

    —¿Se me oye? —Le di golpecitos al micro, sí, se escuchaba— Bueno, antes que nada, daros las gracias a todos por compartir con nosotros el mejor momento de nuestras vidas. Espero que estéis disfrutando y que esto se alargue toda la noche.  

    Hace un rato casi me da algo, mi recién estrenada esposa se ha sentido indispuesta y nos ha costado un poco que se recuperara. Pensábamos que le había sentado algo mal, no sé, pasó de todo por mi mente en cuestión de minutos.  

    Pero no le ocurría nada malo, lo que le pasa es que acaba de hacerme el hombre más feliz del mundo. 

    Moani me dio un hijo al que adoro y del que estoy muy orgulloso —cogí la mano de Robin—, y ahora, nos acabamos de enterar de que la familia va a aumentar porque, ¡estamos embarazados! 

    Los invitados, esos amigos que nos acompañaban empezaron a gritar, a darnos la enhorabuena. Mi pequeño se agarró a nosotros, llorando por la felicidad de saber que iba a tener un hermano y jurándonos que cuidaría de él.  

    Y ese fue el comienzo de una felicidad sin límites.  

      

   





Epílogo  

      

    Meses después… 

    —Te duele, te lo veo en la cara —resoplé. Llevaba un par de horas viendo el dolor en el rostro de mi esposa y la muy cabezota, no quería reconocerlo.  

    —Son dolores normales —dijo tras respirar varias veces.  

    —¿Normales? ¡Y una mierda! —sí, grité, había perdido la paciencia, pero es que me sacaba de mis casillas. Estaba de parto y no había quien llamara al doctor porque a ella no le daba la gana.  

    —No es la primera vez que paro, sé cuándo ya… ¡Joder! —dijo cuando le dio otra contracción.  

    Y yo perdí la paciencia por completo. Abrí la puerta del dormitorio y grité a pleno pulmón. 

    —¡¡Mamá!! 

    Mi madre llegó corriendo, junto con mi padre, asustados.  

    —Por Dios, ¿qué ocurre? —preguntó, preocupada al entrar en el cuarto. Mi pequeño Robin no tardó en llegar tampoco y en subirse a la cama de al lado de su madre.  

    —¿Mami? 

    —No es nada hijo, solo que tu padre es un poco exagerado.  

    —Un poco exagerado, dice, lo que voy es a ahorcar a tu madre —me salió del alma, pero es que estaba acojonado—. Está de parto ¡y no quiere llamar al doctor! 

    —¡Ay, Dios! —Mi madre corrió y se sentó junto a ella, le agarró una mano mientras mi padre intentaba que yo me controlara.  

    —Papi… —Robin apareció a mi lado— Respira, ¿recuerdas? Tenemos que respirar —nos había acompañado a todas las clases para el parto y se había enterado de todo, no era mi hijo biológico, pero era tan inteligente como yo, la verdad. 

    —¿Cada cuánto son las contracciones? —preguntó mi madre. 

    —Cada tres minutos, aún puedo aguantar un poco más —resopló Moani.  

    —No, no puedes, cariño —le advirtió mi madre—. Jack, llama al doctor, que venga ya. 

    Mis padres llegaron a la isla hacía un mes. Desde entonces, habían contratado a un equipo médico con todo lo necesario para que mi esposa diera a luz en casa, que es lo que quería. Tenían un control extremo con ella para que no hubiera problemas, así que eso me dejaba tranquilo. Pero joder, es que deberíamos de haber avisado al equipo médico desde la primera contracción.  

    Cogí el móvil y llamé al doctor, sabía que en menos de cinco minutos estarían todos en casa, listos para el parto.  

    —Estás exagerando, amor —suspiró mi mujer y, seguidamente, gritó por el dolor.  

    —Exagerado dice… ¡Que estamos de parto! —grité. 

    —O te relajas o te vas, papi, porque así vas a poner nerviosa a mi madre y a mi hermana.  

    Sí, era una niña la que iba a nacer. El día que nos enteramos nos sentimos los seres más dichosos del mundo.  

    Miré a mi hijo y cogí aire, tenía razón, tenía que calmarme. 

    —Lo siento, pequeño —le revolví el pelo—, es solo que me he puesto nervioso. 

    —Yo también lo estoy papá, voy a ver a mi hermanita, pero mi mamá nos necesita tranquilos.  

    Increíble que un niño me centrara en ese momento.  

    Más calmado, o al menos intentándolo, me tumbé al lado de mi mujer y le di un beso en la frente. 

    —Perdona, cariño, es solo que estoy nervioso y… 

    Ella agarró mi mano, como aceptando mis disculpas, me entendía. Y desde ese momento, ya no me separé de ella.  

    El equipo médico no tardó en llegar y todo se puso en marcha. El parto y el posible infarto que yo iba a sufrir viendo cómo mi mujer se retorcía del dolor, porque la muy cabezota quería un parto natural y no había consentido ponerse la epidural. 

    Y ¡Dios!, yo viendo eso, daba gracias por ser hombre porque si por lo general nos creíamos morir por un resfriado, no quería imaginarme mientras nos abríamos por dentro y salía una cabeza por un agujero mini y… 

    Me empecé a poner blanco, me iba a desmayar. 

    —Hijo, sal a tomar el aire, yo me quedo con ella —medio me ordenó mi madre, pero me negué. Yo era parte de eso, estaba así por mi culpa, así que, yo iba a aguantar como fuera. 

    Cuando el médico y su equipo llegaron, mi padre se llevó a Robin para que no estuviera allí, pero mi madre se quedó conmigo. Moani la quería cerca, para ella era su madre y mi madre no la dejaría sola en un momento así. 

    Yo no sabía, en ese momento, después de cómo la vi sufrir y gritar por el dolor si volvería a permitir que nos quedáramos embarazados de nuevo. Porque yo no paría, pero me estaba doliendo verla. 

    Gritos, más gritos. Puja ahora con la siguiente contracción. Venga, un poco más, ya está coronando… 

    ¿Es que era necesario que los médicos fueran tan explícitos con todo? Era normal que muchos padres se desmayaran, ¡joder!  

    Y menos mal que yo miraba a mi esposa, porque como mirara abajo… La hostia que me iba a pegar al desmayarme iba a ser pequeña… 

    Después de un grito horrible que sonaba como si la estuvieran desgarrando por dentro, que era exactamente eso lo que debía estar sintiendo mi pobre amor, la bebé, ese ser creado del amor de los dos, estaba encima de la barriga de su madre. 

    Ahí pasó todo. El miedo. El dolor… 

    Mi esposa estaba exhausta, pero con una sonrisa en los labios, mientras acariciaba a la perfecta bebé que tenía sobre su vientre. 

    —¿Quieres hacer el honor? —preguntó el médico ofreciéndome una tijera extraña. 

    Me podía desmayar, pero claro que iba a cortar el cordón umbilical. Lo hice y cuando limpiaron a mi pequeña, la pesaron e hicieron lo que tenían que hacer en mi dormitorio, que se había convertido en un quirófano en el último mes… Cuando me la dieron envuelta en una mantita para que la conociera… 

    No pude más que ponerme a llorar como si fuera un niño. 

    Era perfecta. Era jodidamente perfecta.  

    Me tumbé al lado de mi esposa y puse a la bebé encima de su pecho.  

    —Es preciosa —dije embobado. 

    —Sí, que lo es —lloraba mi madre—. Gracias, cariño, por darme una nieta más —le dio un beso a Moani y salió para avisar a mi padre y a Robin, de que podían entrar cuando ya los médicos terminaron con todo.  

    Cuando mi hijo vio a su hermana, se enamoró al momento, como era de esperar. 

    —Está un poco arrugada, pero es muy guapa —dijo, haciéndonos reír.  

    —Los bebés nacen arrugados —sonrió su madre—, pero ahora engordan, crecen y se convierten en niños guapos como tú.  

    —Pero ella será más guapa, mami, es una niña. Eso sí, la tenemos que cuidar.  

    —Claro que la vamos a cuidar —sonreí.  

    —Sí y creo que tienes razón en lo que dijiste una vez —afirmó Robin, con la cabeza y mirándome. 

    —¿Qué es lo que dije? —pregunté.  

    —Que vamos a tener que dejar siempre la escopeta preparada, para que nadie la toque nunca. 

    Nos reímos todos a carcajadas, era cierto que había dicho eso alguna que otra vez, en plan de broma. Pero en ese momento sentía como mi hijo, lo haría, porque a mi pequeña no me la tocaba nadie.  

    Estuvieron un rato con nosotros y luego nos dejaron solos, mientras iban a contarles las noticias a nuestros amigos, llevándose a Robin con ellos. 

    Yo seguía tumbado en la cama, me daba igual que estuviera manchada de sangre, yo no iba a separarme de las dos mujeres de mi vida.  

    —¿Qué piensas? —preguntó Moani. 

    La miré unos segundos.  

    —Pensaba que no puedo ser más feliz, mira lo que me has dado… No puedo ni expresarlo con palabras —dije emocionado. 

    —Debería darle el pecho ya, ¿me ayudas? 

    —Claro… 

    Cogí a mi pequeña, a quien habíamos elegido llamar Shana y ayudé, como pude, a que su madre se pusiera cómoda.  

    La pequeña cogió el pecho a la primera y era la escena más bonita que había visto en mi vida.  

    Me quedé ahí, embobado, sin decir absolutamente nada.  

    Mientras le daba el pecho, Moani se quedó dormida y la pequeña también. Mi madre entró poco después y le quitó a la niña de encima para que ambas descansaran. Aproveché que mi pequeña estaba con su abuela para salir a tomar un poco de aire.  

    —Papi… ¿Estás llorando? —la pregunta de Robin me sacó de mis pensamientos mientras miraba a la nada, sentado en el porche.  

    —Sí, pero es de felicidad —sonreí y me limpié las lágrimas.  

    —Ser feliz es muy bonito… 

    —Sí qué lo es —sonreí— y gracias a vosotros, lo soy y mucho. 

    Mi pequeño me abrazó y me dio un beso. 

    —Y yo soy feliz desde que eres mi papá. 

    —Lo seré siempre, pequeño, nunca dudes de eso. 

    Ese niño era tan mío como la que acababa de nacer, lo sentía igual, los quería igual y siempre iban a tenerme ahí, para todo lo que necesitaran.  

    Esa noche, ya habiendo cenado algo, cuando Moani se pudo dar una ducha y se sintió mejor, acostado con ella en la cama, con Robin, dormido a mi lado y la pequeña también en el centro de la cama, pegada a su madre, no pude evitar sonreír como un idiota viendo cómo todos dormían.  

    Cerré los ojos, con esa imagen clavada en mi memoria, sabiendo que era el inicio de una nueva etapa de felicidad.  

    —¡¡Mi Cola Cao!! 

    El grito de mi hijo me hizo despertar de un golpe. Era por la mañana, pero sentía que no había dormido nada, lo del día anterior me había dejado muerto.  

    Llamaron a la puerta y al responder que pasara, entró mi madre, haciéndole señas a Robin, para que saliera y no hiciera más ruido para no despertar a su madre y a la bebé.  

    —Con el grito que ha dado es raro que la bebé siga dormida —rio mi mujer con voz adormilada.  

    —Estará acostumbrada, lleva meses escuchándolo desde la barriga —bromeé.  

    —Debe ser eso —rio Moani. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Bien, muy cansada pero bien. En un ratito me levanto y me doy un paseíto. 

    —Va a ser que no…  

    —¿Por qué no? 

    —Porque acabas de parir y… 

    —Jack, mi amor, te juro que te quiero mucho, pero como empieces en ese plan, te juro que te mando a la mierda.  

    —Solo quiero que descanses. 

    —Y lo haré, pero no te obsesiones —rio.  

    —Tienes razón… —Cogí la manita de mi pequeña y acaricié sus dedos— Es perfecta, no podía ser mejor. 

    —No todo será fácil, ahora noches sin dormir, cuando se ponga enferma con un resfriado, cuando tenga gases… 

    —No me asustes —gruñí.  

    —Son cosas normales —rio—. Aprenderás —me guiñó un ojo.  

    —Espero que estés a mi lado mientras aprendo.  

    Moani, me sonrió ampliamente. 

    —Yo siempre estaré a tu lado, mi amor, eres el hombre al que amo.  

    —Como yo te amo a ti. 

    Me acerqué como pude, teniendo en cuenta que nuestra pequeña seguía entre los dos, en la cama y la besé.  

    —Quién me iba a decir que cuando tomé la decisión de irme, iba a vivir todo esto —reí.  

    —¿Volverías a hacerlo si regresaras al pasado? 

    —Sin duda —no tenía ni que pensarlo, claro que lo haría—. No cambiaría nada de lo que he vivido desde el día en que te conocí, Moani.  

    La besé de nuevo, porque cada vez que lo hacía, me sentía el hombre más feliz del mundo.  

    Un día me arriesgué a dejar toda mi vida atrás. A irme a la aventura, sin escuchar a quienes pensaban que lo que hacía era una locura y me iba a arrepentir.  

    Si lo llego a saber, me habría ido antes. Porque lo que había encontrado en esa aventura era mucho más de lo que esperaba de la vida.  

    Una mujer a la que amaba cada día más y dos hijos que eran mi orgullo.  

    Arriesgarse no es fácil, pero quien no arriesga, no gana. Yo lo hice y si mi historia sirve para algo, que sea para que penséis que todos esos miedos, os pueden estar privando de una felicidad que nunca podríais imaginar vivir.  

    Yo me arriesgué y gané. ¿Quién sabe qué podría ocurrirte a ti? 

    Siempre, pase lo que pase, haz lo que a ti te haga feliz. 
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